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PREFACIO 


La iglesia está redescubriendo la centralidad de su minis- 
terio educativo y esto aplica muy especialmente al contexto la- 
tinoamericano. Entre las prioridades que se destacan en este 
sentido figuran el diseño y la evaluación de currículo (plan y 
materiales educativos) y la preparación de maestros para mejo- 
rar la calidad de la enseñanza. La educación cristiana de niños 
en medio de la comunidad de fe, ofrece un desafío particular en 
relación a tales prioridades. De hecho, tenemos la necesidad de 
atender los reclamos sobre currículo y enseñanza en forma 
simultánea o, por lo menos, en íntima relación entre sí y a la luz 
de sólidas bases teóricas. Precisamente, esto es lo que desea- 
mos ilustrar y estimular con la publicación del libro que aquí 
presentamos. 

Tanto el contenido del libro como la misma idea de su pro- 
ducción provienen de la Consulta sobre currículo de educación 
bíblica congregacional para niños celebrada en Cachipay, Co- 
lombia, del 10 al 12 de julio de 1985. La Consulta tenía como fin 
principal explorar la posibilidad de proveer materiales educati- 
vos elaborados por autores hispanoamericanos y que reflejaran 
los aspectos distintivos de la fe cristiana según la visión ana- 
bautista-menonita. A partir de los trabajos y deliberaciones de 
aquella Consulta, se decidió producir un manual o guía para la 
educación congregacional que sirviera un triple propósito: 
orientar el ministerio educativo con los niños; suplementar los 
recursos actuales; y sugerir pautas para evaluar y diseñar cu- 
rrículo de educación cristiana de niños. En esa dirección se 
orienta este libro que, confiamos, será de utilidad para muchos 
educadores cristianos hispanoamericanos—maestros y pasto- 
res especialmente—dentro de la gran familia de iglesias evan- 
gélicas del continente. 

El contenido se desarrolla de la siguiente manera: La in- 
troducción presenta el carácter central y esencial del ministerio 
educativo a partir de la naturaleza misma de la iglesia. De allí 


surgen la meta principal y las directrices básicas para planear, 
desarrollar, y evaluar el programa y el proceso educativo congre- 
gacional. En la primera parte se considera en forma sucinta los 
principales fundamentos que dan forma y sentido al ministerio 
educativo con los niños: una referencia general al contexto his- 
panoamericano, bases bíblico-teológicas, y fundamentos psico- 
pedagógicos. Los capítulos incluídos en la segunda parte tratan 
una serie de temas prácticos claves para la educación cristiana 
de niños: el papel del maestro y diversos métodos de enseñanza; 
guías para planear y diseñar la sesión de clase; y pautas para 
evaluar y crear el currículo. Finalmente se presenta una biblio- 
grafía general, seleccionada y anotada según el propósito y el 
contenido del libro. Esperamos que este esfuerzo signifique 
una modesta contribución inspirada por la fidelidad al Evange- 
lio del Reino de Dios y el compromiso con los niños en medio del 
pueblo hispanoamericano. 

Nuestro reconocimiento especial a los coordinadores de la 
Consulta de Cachipay. Marta Quiroga de Alvarez (Argentina) y 
Héctor Valencia (Colombia), y a los demás participantes que 
compartieron valiosas experiencias y aportaron sus reflexiones 
junto a los disertantes y escritores: Annie Blanco (Costa Rica), 
Jaime Caro (Colombia), Donna Hernández (Estados Unidos), Li- 
liana Perdomo (República Dominicana), Milka Rindzinski 
(Uruguay), Federico Rosado (Puerto Rico), Leticia Rodríguez de 
Stucky v Mary Valencia (Colombia). Agradecemos también la 
esmerada labor secretarial de Louise Showalter, y la contribu- 
ción de Margaret A. Schipani en la preparación del manuscrito. 


Arnoldo J. Casas, Director Ejecutivo de CAEBC 
Daniel S. Schipani, Editor 
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INTRODUCCION: 
LA IGLESIA Y SU MISION EDUCATIVA 


Daniel S. Schipani 


Las siguientes palabras del salmista resultan apropiadas 
para expresar nuestro deseo de contribuir al cultivo de la fe de 
los “niños de la iglesia”: 

“Pueblo mío, atiende a mi enseñanza; 

¡inclínate a escuchar lo que te digo! ... 

Lo que hemos oído y sabemos 

y nuestros padres nos contaron, 

nolo ocultaremos a nuestros hijos. 

Con las generaciones futuras alabaremos al Señor 

y hablaremos de su poder y maravillas”. 

Salmo 78:3-4 

Nos interesa desarrollar estrategias y recursos cada vez 


más efectivos para la educación cristiana de toda la congrega- 
ción y, de manera especial, de los niños quienes de varias mane- 
ras participan en la vida y la misión de nuestras comunidades 
de fe. Sin embargo, antes que nada necesitamos revisar nuestra 
comprensión de la naturaleza de la iglesia, seguida de una nue- 
va visión del ministerio educativo que se desprende de tal natu- 
raleza o carácter. A continuación consideramos en forma breve 
ambas ideas a modo de punto de partida para todo lo que sigue 
en el contenido de este libro. 


NUESTRA VISION DE LA IGLESIA 


No hay duda de que la iglesia vive y crece de acuerdo con la 
manera como se percibe y se entiende a sí misma, la visión que 
ella tiene de su naturaleza y de sumisión en el mundo. La iglesia 
es creación de Dios y, como tal, está llamada a ser expresión del 
amor de Dios por el mundo y en medio del mundo. 

Hay una correlación interesante entre nuestra concepción 
de Dios y nuestra visión de la iglesia. Como cristianos afirma- 
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mos la naturaleza trinitaria de Dios utilizando una variedad de 
expresiones o imágenes para referirnos a la divinidad: Dios co- 
mo Creador, Sustentador de la vida, Rey y Señor, Padre ...; 
Dios como Redentor, Libertador, Recreador, Siervo Sufriente 
. . ., Dios como Santificador, Paracleto, Consolador .... El Nue- 
vo Testamento, por su parte, propone una rica gama de metálfo- 
ras para aludir a la iglesia, entre las que se destacan preci- 
samente estas tres: la iglesia es “pueblo de Dios” (o pueblo del 
pacto), es“cuerpo de Cristo”, y es “comunidad del Espíritu San- 
to”. En otras palabras, la iglesia deriva su naturaleza y su des- 
tino de Dios trino. Por lo tanto, la iglesia misma tiene una na- 
tauraleza trinitaria como expresión viviente y como testimonio 
del Reino de Dios, o sea el Reino de shalom o el bienestar com- 
pleto y la paz y la justicia divina. 

Podemos decir también que la iglesia tiene la vocación de 
ser la comunidad alternativa que Dios le presenta al resto de la 
sociedad humana y a la creación entera. Como tal, la expecta- 
tiva o el anhelo de Dios es que la iglesia se desarrolle y madure 
según su naturaleza trinitaria. El diagrama siguiente puede 
ayudarnos a registrar esta noción tan clave!: 


PARAS e 
Pueblo del Pacto de Dios 
. . . para crecer en fidelidad, madurez 
VISION - FIDELIDAD 
a 
As 


- -. 


Jl de AS ó 
Y eS a / 
4 N / 
s / y yd á 
, s/ Y » 
Cuerpo de Cristo P=-- -% Comunidad del Espíritu 
e ; 
: Para crecer en apostolicidad, ¡ -- para creer en santidad. 
unidad ' ' comunión 


VOCACION - ENCARNACION”, al VIRTUD - ESPIRITUALIDAD 


SS 


e 





'Aquí tomamos en cuenta la contribución de Orlando E. Costas y su mode- 
lo sobre el crecimiento integral de la iglesia. Véase The Integrity of Mission (New 
York: Harper € Row, 1979), Christ Outside the Gate: Mission Beyond Christen- 
dom (Maryknoll, N.Y: Orbis, 1982) cap. 3, y “A Wholistic Concept of Church 
Growth”, en Wilbert R. Shenk, ed. Exploring Church Growth (Grand Rapids: 
Eerdmans, 1983). 
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Las tres dimensiones así representadas no pueden sepa- 
rarse. Tienen que entenderse en su unidad e integridad. La igle- 
sia es al mismo tiempo pueblo, cuerpo y comunidad. Como ex- 
presión del ser y la voluntad de Dios, la iglesia no puede sino 
crecer, aprender, renovarse y transformarse en tres direcciones 
interrelacionadas: 

a) La VISION de Dios mismo. Es decir, que la iglesia debe 
estar a tono con la acción divina en el mundo y ver la realidad, 
por así decir, con los mismos ojos de Dios (o con la “mente de 
Cristo”, como diría Pablo, I Corintios 2:16). Esto es otra forma 
de decir que debemos vivir según los valores del Reino, o sea la 
voluntad y los propósitos de Dios, creciendo en fidelidad y ma- 
durez. FIDELIDAD en el diagrama significa discernir y respon- 
der a aquella VISION. 

b) La VOCACION de Jesucristo. O sea que la iglesia debe 
representar al Señor concretamente en mediio de la sociedad y 
el mundo donde vivimos. Como si fuésemos en verdad la boca, 
las manos y los pies suyos, crecemos en apostolicidad (enviados 
a servir) y unidad (reconciliación). ENCARNACION en el diagra- 
ma significa nuestra propia versión de aquella VOCACION libe- 
radora y recreadora, en el contexto actual. 


c) La VIRTUD del Espiritu Santo. Es decir que la iglesia 
debe desarrollar el carácter mismo de Dios (o el “fruto del 
Espíritu”, Gálatas 5:16-25) en todas sus manifestaciones, y es- 
pecialmente las relaciones humanas en todos los niveles. Así se 
entiende el llamado a crecer en santidad y en comunión, tanto 
en el plano personal como en el comunitario. ESPIRITUALIDAD 
en el diagrama significa nuestra apropiación de aquella VIR- 
TUD divina. 

Según Efesios 4:15, la iglesia necesita “crecer en todo”, es 
decir en cada una de las áreas de su vida y ministerio. De modo 
que debemos adoptar un concepto comprensivo, integral, tanto 
de la naturaleza de la iglesia como de la función de la educación, 
cuyo lugar y papel central pasamos a considerar a continua- 
ción. 


vil 


NUESTRA VISION DE LA EDUCACION 


Entendemos la educación congregacional como sierva y 
facilitadora de la vida y el ministerio de la iglesia. O sea que la 
educación cristiana no es un fin en sí misma ni tampoco tiene 
objetivos separados del propósito esencial de la iglesia que es 
ser una muestra o expresión del Reino de Dios. En este sentido, 
y conforme a su naturaleza trinitaria, la iglesia tiene una triple 
razon de ser o, también puede decirse, tres arenas de acción 
fundamentales e inseparables: ADORACION, MISION, DISCIPU- 
LADO. En la adoración, por ejemplo, la congregación alaba y ce- 
lebra como pueblo el Reino de Dios, confiesa su pecado, recibe 
la seguridad de la aceptación divina, oye y discierne la Palabra 
para hoy, y resulta habilitada y fortalecida para la vida coti- 
diana. En la misión, la congregación como cuerpo expresa el 
amor divino en medio del mundo y la dádiva de nueva vida en 
Cristo a través de una variedad de ministerios (proclamación 
evangelística, anuncio y denuncia proféticos, servicio a favor de 
la paz y la justicia). El discipulado se refiere aquí a la formación 
intencional de la comunidad del Espíritu como expresión única 
y concreta del amor divino. Incluye la práctica consistente de 
las disciplinas espirituales (ej. oración, inspiración bíblica) jun- 
to con el cultivo de las relaciones con los demás en apoyo mutuo y 
solidaridad. Nótese que en cada una de estas tres “arenas”, la 
educación debe ser una actividad y experiencia facilitadora. Es 
preciso instruir y habilitar para la adoración, equipar para la 
misión, y nutrir o cultivar para el discipulado. Por otro lado, la 
adoración tiene en sí misma un profundo potencial formador y 
transformador, y el pueblo de Dios en adoración resulta ser, de 
hecho, el ámbito más fundamental para la educación congre- 
gacional. Del mismo modo, la iglesia como cuerpo de Cristo en 
misión se educa y se reeduca en el encuentro redentor con los 
demás en cuyo rostro percibe al mismo Señor. Y la comunidad 
del Espiritu educa en el proceso mismo de desarrollar y practi- 
car el carácter divino. Por eso conviene advertir que se trata de 
relaciones recíprocas tal como lo indican las dobles flechas del 
diagrama que aparece más abajo. Hemos querido representar 
así la centralidad del ministerio educativo en su papel de siervo, 
y en relación directa con lo que señalamos antes respecto a la 
naturaleza trinitaria de la iglesia. 


12 


ADORACION 
Pueblo del Pacto de Dios 
. . para crecer en fidelidad y madurez 
VISION - FIDELIDAD 


EAOr ARAS AS: 
AN ed a / 


N Y es PA 
K j edu y 


| so cación: ,* 
Cuerpo de Cristo Ps - í Comunidad del Epíritu 


. . para crecer en apostolicidad, . . . para crecer en santidad, 
unidad de e comunión 
VOCACION - ENCARNACION, ¿VIRTUD - ESPIRITUALIDAD 


Y 
| MISION 3.” DISCIPULADO 


Entendemos la educación cristiana como aquellos esfuer- 
zos deliberados, sistemáticos y sostenidos, mediante los cuales 
la iglesia se propone facilitar o promover el desarrollo de estilos 
de vida cristianos por parte de personas y grupos.? En otras pa- 
labras, se trata de educar para formar y transformar, y para ca- 
pacitar con fortaleza a las comunidades de fe y a las personas 
que crecen, se desarrollan y maduran según el modelo de Jesu- 
cristo mismo. Esto es otra manera de dicir lo que hemos señala- 
do más arriba con la frase “expresiones únicas del amor de Dios 
por el mundo y en medio del mundo”. O sea que el ministerio 
educativo promueve que tanto las iglesias como cada miembro 
adopten la forma de Cristo (y que "Cristo sea formado en noso- 
tros”, según Pablo, Gálatas 4:19) en forma análoga. Esto es lo 
que sugiere el próximo diagrama, donde además establecemos 
una correlación muy interesante con los diagramas anteriores. 
La figura de la derecha, que se asemeja a una flor, representa la 
“forma” que debe asumir la comunidad de fe (el trazo más gran- 


“Véase Daniel S. Schipani, El Reino de Dios y el Ministerio Educativo de 
la Iglesia (San José, Costa Rica: Editorial Caribe, 1983) págs. 13-15. 
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de) y la persona individualmente (trazo más pequeño). En otras 
palabras, hay comunidades más o menos semejantes a Cristo 
(ej. por sus valores, la calidad de las relaciones entre sus miem- 
bros, la compasión y la hospitalidad hacia los de afuera, etc.) así 
como hay personas más o menos semejantes a El. Las dos for- 
mas son análogas, como si se tratase de tres pétalos llamados 
VISION, VOCACION y VIRTUD. Como en el caso de las flores, 
puede haber distintos tamaños, colores, o fragancias, pero 
siempre tendremos en cuenta esta forma particular que en 
nuestro caso simboliza una congregación o una persona que va 
creciendo y madurando armoniosa y saludablemente, “según la 
medida de Jesucristo mismo” (Efesios 4:13). Nótese además 
que sugerimos una correlación o correspondencia particular 
entre ADORACION y VISION, MISION y VOCACION, y DISCIPU- 
LADO y VIRTUD. Por supuesto esto no debe entenderse en for- 
ma excluyente ya que todas estas dimensiones se relacionan 
íntimamente entre sí: la adoración también es esencial para 
fortalecer la virtud o el carácter cristiano y el sentido de voca- 
ción; la misión en medio de la sociedad también debe reforzar el 
discernimiento de la visión de Dios y la espiritualidad del cre- 
yente; el discipulado a su vez también forma la vocación cris- 
tiana a la luz de la visión divina. Y en la medida que crecemos 
comunitaria y personalmente en VISION, VOCACION, y VIR- 
TUD, se puede fortalecer y enriquecer la vida de la iglesia toda. 










ADORACION ke o 0 0 0 0 e o o o -> VISION 
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| | 
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Decíamos antes que la educación cristiana se propone 
contribuir al desarrollo de estilos de vida cristianos en per- 
sonas y en grupos. “Estilo de vida cristiano”, lo mismo que “cul- 
tivar la fe”, equivale a crecer, desarrollarse, y madurar en VI- 
SION, VOCACION, y VIRTUD, según todo lo que hemos estado 
considerando hasta aquí. Es como decir también que estamos 
llamados a dar expresión concreta, personal, y única a la ima- 
gen de Dios con que hemos sido creados, regenerados en Cris- 
to, y santificados en el Espíritu. Participamos de la misma na- 
turaleza divina (Il Pedro 1:4) que tiene un carácter trinitario 
según enfatizamos en la sección anterior. Esta es precisamen- 
te la clave de la centralidad y el carácter esencial del ministerio 
educativo de la iglesia. 

Cuando tal ministerio educativo es fiel al Evangelio del 
Reino y a la visión de la iglesia que hemos expuesto, los siguien- 
tes principios generales pueden identificarse de inmediato: 

—El ministerio educativo debe relacionarse directamente 
(y referirse explícitamente) a ia triple expresión de la vi- 
da de la iglesia—ADORACION, MISION, y DISCIPULA- 
DO. 

—El ministerio educativo debe enfocar en forma compren- 
siva y balanceada a la formación y transformación de la 
congregación entera tanto como a la vida personal de 
cada integrante de la comunidad de fe. 

—El ministerio educativo debe servir al proceso de creci- 
miento, desarrollo y maduración, según la correlación 
establecida entre la “forma de Cristo” (en términos de 
VISION, VOCACION, y VIRTUD) que asumen la comuni- 
dad y las personas, y la triple expresión de la vida de la 
iglesia. 

—El ministerio educativo debe incluir metas y objetivos a 
tono con la VISION de Dios, la VOCACION de Cristo, y la 
VIRTUD del Espíritu Santo, tanto para la comunidad de 
fe como para la personalidad de sus niños, jóvenes y 
adultos. 


La Educación de los Niños 

Nuestra visión de la iglesia y de la educación cristiana 
sugiere y reclama una orientación consistente en el caso parti- 
cular de los niños cuya fe deseamos cultivar atendiendo el desa- 
rrollo integral de su personalidad. Veamos a grandes rasgos 
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cómo se perfila la educación cristiana de niños a la luz de nues- 
tras reflexiones introductorias. 

Los niños aprenden a amar y conocer a Dios y su Palabra a 
través de Jesús presentado como amigo, maestro, y modelo. Tal 
es uno de los significados básicos de su participación en la ado- 
ración congregacional del pueblo de Dios mientras desarrollan 
también un sentido de pertenencia dentro de ese pueblo. Tal es 
asimismo una fuente principal en la formación de su visión de 
la vida según los valores del Reino. | 

Los niños aprenden a conocer y reconocer el medio am- 
biente, a relacionarse con la naturaleza y cuidar de ella, y a vivir 
en comunión y en paz con otros seres humanos más allá de la 
familia y de la congregación. En el contexto más amplio de la 
misión de la iglesia como cuerpo de Cristo, los niños pueden es- 
tablecer las bases y la dirección fundamental de su propio sen- 
tido de vocación cristiana. Pueden dar expresiones sociales va- 
rias al amor y le justicia divina a tono con su nivel de desarrollo 
físico, mental, emocional, moral y espiritual. 

Los niños aprenden a reconocer a la iglesia como familia 
de Dios, especialmente a través del ambiente comunitario con- 
gregacional, relaciones interpersonales, actitudes, comunica- 
ción, y demás ingredientes propios de la confraternidad del 
Espíritu. Así reciben impresiones, influencias, e instrucción di- 
recta sobre lo que significa ser discípulos de Jesús. Así se va 
forjando su carácter cristiano, o la virtud, sobre todo en la medi- 
da que haya consistencia con la educación cristiana del hogar y 
la familia. 

Con todo esto en mente, prosigamos con la exploración de 
fundamentos de la educación cristiana según la agenda pro- 
puesta para la primera parte del libro. 
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PRIMERA PARTE: 
FUNDAMENTOS PARA LA EDUCACION 
CRISTIANA DE NIÑOS 
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EL CONTEXTO HISPANOAMERICANO 


Raúl O. Garcia 


No es tarea sencilla tratar de analizar, generalizando, el 
contexto hispanoamericano en el que se visualiza el ministerio 
educativo de la iglesia y, en nuestro caso particular, la posibili- 
dad de diseñar un currículo para la educación critiana de 
niños. Toda generalización apresurada lleva implícita una dis- 
torsión. No obstante ello, será necesario ensayar ciertas apre- 
ciaciones generales, con suficiente flexibilidad como para hacer 
justicia a las reconocidas variaciones regionales. 


ENFOQUE MACROSOCIOLOGICO 


La situación económica y la infancia 

La economía de la sociedad hispanoamericana nos ofrece 
terreno para realizar las siguientes reflexiones. Los niños de 
América Latina asoman a un contexto paradójico que es a la vez 
económicamente fuerte y débil. Fuerte, en el sentido de contar 
con potencialidades existentes, pero débil por no disponer de 
estructuras propias (tecnología, capitales) que le permitan de- 
sarrollar libremente esas potencialidades. Ese desequilibrio pa- 
radójico hace que la infancia se vea de inicio frustrada por las 
limitaciones de una dependencia heredada que la somete a li- 
mitaciones antinaturales.' 


Las tensiones sociales y la infancia 
La fragilidad económica referida en el párrafo anterior es 
causa y fundamento quizá, de otras debilidades que afectan un 


¡Véase el análisis de Julio Barreiro en Los molinos de la ira: pronóstico so- 
bre la situación de América Latina (México: Siglo XXI, 1980). 
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desarrollo pleno de Hispanoamérica. En una sociedad pluri-ra- 
cial como la que se encuentra en América Latina, el mestizaje 
no ha podido aún superar definitivamente las antiguas “jerar- 
quías sociales” que datan del tiempo de la Conquista y que han 
sido reforzadas a través de siglos sucesivos, trabando la movili- 
dad social con barreras que lenta y dificultosamente van siendo 
lranqueadas. 

América Latina, aparentemente, continúa siendo todavía 
el asiento de una experiencia de "independencia sin descoloni- 
zación” a la cual asoman los niños de Hispanoamérica con un 
signo de contradicción en sus mentes. Consecuentemente, en 
esta sociedad dividida, donde las posibilidades de ascenso en la 
escala de merecimientos son difíciles, aparecen la nota de re- 
signación a su condición por una parte y de rebelión por otra, 
suscitando esperanzas confusas y rencores. 


Lasituación políticaylainfancia 

La esclerosis (endurecimiento patológico de órganos y teji- 
dos) económica y social a que hemos hecho referencia en los 
párrafos anteriores repercute sobre la esfera política donde la- 
mentablemente, predomina la inestabilidad. La evolución 
política de la América Latina se resume en la lucha perpetua 
por superar extremos antinómicos, tratando de controlar las 
fuerzas de división y de reacción. Este fenómeno se vincula fre- 
cuentemente con la creciente intervención de fuerzas armadas 
en la vida política. El niño de Hispanoamérica asoma a un con- 
texto de revoluciones sucesivas, o quizá de una revolución con- 
tinuada, donde la democracia y las dictaduras se disputan el 
predominio en luchas tremendas que dejan un saldo y una sen- 
sación de confusión, de extravío y de miseria. 


Niveles de escolaridad, analfabetismo y la infancia 

Las crisis mencionadas en las esferas económicas, de ten- 
siones sociales y políticas de Hispanoamérica van a la par de las 
que se suscitan correlativamente en el aspecto cultural y educa- 
tivo. 

La propuesta del Sistema Educativo Tradicional (SET) se 
basa fundamentalmente en la creación de tres niveles con des- 
tinatarios sociales diferenciados: a) Enseñanza primaria uni- 
versal; b) enseñanza secundaria para las capas medias; y c) en- 
señanza superior para las élites dirigentes. 
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Para otro tipo de oportunidad y análisis quedaría la con- 
sideración de la enseñanza secundaria y superior. Pero, en 
cuanto nos concierne a nosotros especialmente podríamos de- 
cir que "el análisis cuantitativo de la evolución de los sistemas 
educativos en América Latina permite apreciar que la meta de 
la escolaridad básica universal todavía no ha podido cumplir- 
O 

El insuficiente desarrollo de la escuela básica en América 
Latina ha sido planteado en numerosos estudios con sus co- 
rrespondientes cuadros estadísticos. Los materiales documen- 
tales permiten apreciar que a partir de 1950 se registró un in- 
cremento en el ritmo de expansión que alentó esperanzas en 
cuanto a la posibilidad de lograr la universalización efectiva de 
ese nivel en un plazo relativamente corto. 

El esfuerzo expansivo permitió elevar las tasas de escolari- 
zación de todos los países, con lo que se superó el ritmo de cre- 
cimiento planteado por el aumento demográfico que fue parti- 
cularmente intenso en la región. Las informaciones estadísti- 
cas disponibles no son siempre coincidentes y varían según la 
metodología de la obtención y el tratamiento de los datos. Sin 
embargo y a pesar de diferencias nada despreciables, “existe 
consenso para afirmar que el ritmo de expansión fue muy sos- 
tenido hasta 1970, pero en la última década, en cambio, es- 
tarían apareciendo síntomas de estancamiento que permiten 
pensar en una prematura frustración del proceso de escolariza- 
ción”. 

Un párrafo aparte merece la implantanción gradual, ur- 
bana, de la educación pre-primaria, que se está intensificando, 
aunque hasta el presente el porcentaje es escaso. 

La función de esta educación pre-primaria tiene relación 
directa con el proceso de socialización del niño en áreas tales 
como la afectividad, la motricidad, y la sociabilidad, proceso que 
fue cumplido tradicionalmente por la familia como agente edu- 
cativo. Sin embargo, las transformaciones que está sufriendo la 
estructura familiar como asimismo la definición del rol de la 
mujer se acompañan de cambios sustanciales en esta área. 

Tal es a grandes rasgos el cuadro eductivo que debe tener 
en cuenta la iglesia en su visión para la formación cristiana de 


2Ricardo Nassif, Germán W. Rama, Juan Carlos Tedesco, El sistema edu- 
cataivo en América Latina (Buenos Aires: Editorial Kapelusz, 1984). 
3Idem. 
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los niños. Se trata de una situación que abarca los polos de una 
creciente instrucción generalizada y roza también el extremo 
del analfabetismo en varias regiones.* 


ENFOQUE MICROSOCIOLOGICO 


En segundo lugar abordaremos un enfoque microsocio- 
lógico que comprenda a las clases sociales en Hispanoamérica y 
más estrechamente a la célula vital, la familia. Consideraremos 
diversos aspectos que deben tenerse en cuenta en la estrategia 
educativa de la iglesia, con especial atención a la niñez. 


Clases sociales en América Latina 

La estructura de las clases sociales en América Latina to- 
ma la forma de una pirámide. En la cúspide tenemos una pe- 
queña élite, la clase alta, con solamente el 5% de la población. La 
clase media oscila en un porcentaje del 15 al 20%. Consecuente- 
mente, esto indica que la clase baja está en un promedio del 75 
al 80%. En ese 5% de la clase alta debemos agrupar no sólo a los 
descendientes de los sectores privilegiados del tiempo de la co- 
lonia, sino también a los que por distintas vías se han enrique- 
cido en el último siglo y medio, concentrando la mayor parte de 
los recursos. Naturalmente, mientras la clase alta continúa au- 
mentando sus recursos se comienza a empobrecer la clase me- 
dia, a saber los empleados públicos, profesionales, pequeños co- 
merciantes, etc. Obviamente la mayor parte de la población de 
América Latina pertenece a la clase pobre o baja y no hay 
señales claras de que esto vaya a cambiar a corto plazo. 

El documento final de Puebla decía en uno de sus párra- 
fos: “Comprobamos pues como el más devastador y humillante 
flagelo, la situación de inhumana pobreza en que viven mi- 
llones de latinoamericanos, expresada por ejemplo en mortali- 
dad infantil, falta de vivienda adecuada, problemas de salud, 


“Para un enfoque crítico de la problemática de la educación en América 
Latina en perspectiva cristiana, véase las siguientes obras producidas por CE- 
LADEC: Educación cristiana—Educación popular (Lima: CELADEC, 1982)y 
Realidad latinoamericana y alternativa pedagógica (Lima: CELADEC, 1981); 
y Emilio N. Monti, “Educación y transformación social en América Latina”, en 
Educación para el cambio social, por varios autores (Buenos Aires: Ediciones 
La Aurora, 1984). 
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salarios de hambre, desempleo y subempleo, desnutrición, ins- 
tabilidad laboral, migraciones masivas, forzadas y desampara- 
das ... Al analizar más a fondo tal situación descubrimos que 
esta pobreza no es una etapa casual, sino el producto de situa- 
ciones y estructuras económicas, sociales y políticas, aunque 
haya también otras causas de la miseria”.* 


La familia en Hispanoamérica 

Los cambios económicos, sociales, políticos y culturales 
que se han dado en el presente siglo, necesariamente han he- 
cho impacto en la familia latinoamericana. Quizás podemos en- 
sayar algunas generalizaciones con suficiente flexibilidad como 
para abarcar según dijimos anteriormente, ciertas reconocidas 
variaciones regionales. 

Luego de la Segunda Guerra Mundial se producen cam- 
bios sociales que aceleran el proceso de transformación. En pri- 
mer lugar cambia el ritmo y el carácter del proceso de industria- 
lización, con el cambio de procedencia de capitales los que, de 
europeos pasan a ser mayormente norteamericanos. Simul- 
táneamente el proceso de urbanización modifica la fisonomía 
de la población y efectúa transformaciones en la familia. La es- 
tructura familiar patriarcal se debilita. La familia deja de ser la 
comunidad de producción para ser la de consumo. El lugar de 
trabajo y el hogar son dos lugares separados y la salida de la 
mujer del hogar permite a ésta un mayor movimiento con el en- 
sanchamiento de sus posibilidades, derechos y demandas. 

Otro fenómeno que se produce es el éxodo de muchos 
miembros de familias hacia el norte, entre países del norte de 
Sudamérica. En el otro extremo, por ejemplo el caso de Bolivia y 
Paraguay, el movimiento ha sido en parte hacia Argentina, en la 
búsqueda de mejores posibilidades y horizontes. Eso involucra 
familias parcialmente trasladadas, con formación de nuevos 
grupos familiares, uniones libres, concubinatos que además de 
producir hijos con limitaciones, arrojan una carga más pesada 
sobre la mujer por el elemento del “machismo” aún preponde- 
rante. 

En ese contexto, la familia acusa una transformación y de- 
sintegración notoria. Por todo lo expuesto en los párrafos ante- 


"CELAM (Conferencia General del Episcopado Latinoamericano). Puebla 
(Bogotá: Editorial Canal, 1979). 


23 


riores, es que el pensamiento cristiano evangélico ha abordado 
este problema de la familia y sus vicisitudes y lo ha considerado 
también en perspectiva teológica.* 


PERSPECTIVAS RELIGIOSAS Y TEOLOGICAS 


Tanto la tradición católica como la evangélica han ofrecido 
a Hispanoamérica diversas cosmovisiones religiosas a através 
de los siglos. Sin pretender excluir otras tradiciones y realida- 
des (por ejemplo relacionadas con los indígenas) caracterizare- 
mos en forma sucinta y esquemática a las líneas teológicas 
salientes que ha asumido el critianismo. Se trata de una carac- 
terización a partir de cómo ha sido concebida la persona y la 
obra de Jesucristo. Debe advertirse que no se trata de actitudes 
o perspectivas aisladas o estáticas sino que deben percibirse en 
forma dinámica, en proceso de interacción permanente. La im- 
portancia de idenificar corrientes religiosas y teológicas como - 
las que siguen reside no sólo en el hecho de que revelan 
imágenes y doctrina acerca de Cristo (cristología) sino también 
sobre la salvación en particular (soteriología), la ética indivi- 
dual y social, las relaciones iglesia-estado, y la visión de la histo- 
ria. 

La tradición católica tradicional se asocia en lontananza 
con las raíces de la conquista y colonización. Sus rasgos salien- 
tes han sido el carácter dogmático y ritualista de la religiosidad, 
la asociación de la iglesia con el estado y—particularmente—el 
que Jesucristo como Salvador no llegare a ser convertido plena- 
mente en el Señor de la vida.” Posteriormente fueron aparecien- 
do posturas progresistas, las que culminan más recientemente 
en actitudes de protesta e intentos de renovación que han cau- 
sado conflicto en el seno de la Iglesia Católica.3 


“Véase Boletín Teológico 3 (Julio-Septiembre 1981): Jorge Atiencia, “Una 
teología para el matrimonio y la familia”, Monografías EIRENE (3); Jorge E. Mal- 
donado, “La familia en América Latina”, Monografías EIRENE (4). Compárese 
con Francisco y Consuelo Zarama, y Roberto Zarama V., La familia hoy en 
América Latina (Bogotá: Indo-American Press Service, 1980). 

“Véase la clásica obra de Juan A. Mackay. El otro Cristo español (México: 
Casa Unida de Publicaciones, 1952). y José Míguez Bonino y otros, Jesús: Ni 
vencido ni monarca celestial (Buenos Aires: Tierra Nueva, 1977). 

“Entre las posturas oficiales, se destacan los documentos del Episcopado 
latinoamericano (Medellín, 1968: Puebla, 1979). Además hay que tener en cuen- 
ta las experiencias y publicaciones relacionadas con la teología de la liberación, 
y las comunidades eclesiales de base. 
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Para referirnos a las contribuciones protestantes dentro 
de la formación religiosa en Hispanoamérica, podemos aludir a 
los siguientes movimientos?: a) El fundamentalismo. La pers- 
pectiva fundamentalista pone el acento sobre Jesucristo como 
Salvador, es decir el Mesías que muere vicariamente, expía la 
culpa y calma la angustia del pecador. b) Pentecostalismo-Neo- 
pentecostalismo. Aquí se privilegia al Jesucristo (de la historia 
y de la fe) sanador, es decir quien libera de las ataduras de la en- 
fermedad física y espiritual. c) Liberacionismo. El énfasis en es- 
ta perspectiva recae sobre el Jesús histórico, percibido en la 
línea de protesta social marcada por los grandes profetas de Is- 
rael. d) Anabautismo-Neoevangelicalismo.!” Esta perspectiva 
interpreta al Jesús de los Evangelios fundamentalmente como 
el Señor, como fuente definitiva para la conducta del cristiano, 
de allí el énfasis en el Reino (o gobierno) de Dios. A la luz de esa 
normatividad de Jesús se comprende la acción salvadora del 
Mesías. 


CONCLUSIONES 


El ministerio educativo de la iglesia, y particularmente la 
estrategia curricular que se visualiza para implementar dicho 
ministerio, necesita tener en cuenta el rico, complejo, y hetero- 

.géneo contexto histórico-social de América hispana. Esto apli- 
ca en forma especial al caso de la educación cristiana de la 
niñez tanto como a cualquier otro nivel o grupo al que vaya diri- 
gido el plan educativo. Es decir que habremos de tener presente 
la realidad de la situación económica con sus carencias, injusti- 
cias (opresión, explotación, marginación) y ansiedades sobre el 
futuro incierto. Habremos de ser sensibles a las tensiones 
sociales a que se halla sometida buena parte de la población en 
términos de migraciones, conflictos, privaciones, sometimiento 
y represión. Reconoceremos el problema de los vaivenes políti- 
cos que van desde los regímenes dictatoriales hasta los demo- 


%Aquí seguimos los lineamientos formulados por el Prof. Daniel D. García, 
del Instituto Bíblico Buenos Aires. . 

¡0Algunos exponentes de esta perspectiva son: Mortimer Arias, Venga tu 
Reino (México: Casa Unida de Publicaciones, 1980); Juan Driver, Militantes pa- 
ra un mundo nuevo (Barcelona: Ediciones Evangélicas Europeas, 1978); An- 
drés Kirk, Jesucristo revolucionario (Buenos Aires: La Aurora, 1974); y René 
Padilla, Mission Between the Times: Essays on the Kingdom (Grand Rapids: 
Eerdmans, 1985). 
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cráticos en proceso de formación o consolidación, incluyendo 
sus dimensiones internacionales. Apreciaremos junto a todo lo 
que antecede a las manifestaciones culturales diversas y los di- 
ferentes niveles de escolaridad y privación de la misma. Asimis- 
mo, procuraremos estar atentos a las señales de esperanza y a 
las muestras del potencial creativo que están presentes en 
nuestras tierras, en las diversas áreas. 

La problemática de la situación de la familia en América 
Latina debe ser motivo y factor de especial atención en el diseño 
de una estrategia curricular encaminada a la niñez. Como ya 
hemos destacado, se viene produciendo un proceso de cambio y 
transformación que incluye en forma despareja y no-racional a 
la industrialización, la modernización y la urbanización (ej. cre- 
cimiento incontrolado de las grandes urbes rodeadas de mi- 
seria). Se observa un marcado debilitamiento de la estructura 
familiar de tipo patriarcal. La familia va perdiendo sus formas 
tradicionales mientras el entorno la afecta en formas múltiples 
a través de las estructuras socio-económicas, políticas, cultura- 
les y religiosas. El rol de la iglesia en relación a la familia y la 
sociedad ocupa un lugar de pivilego en esta agenda. 

Finalmente, el ministerio educativo que visualizamos de- 
berá producir un diseño curricular a tono con la necesidad de 
revitalización religiosa y espiritual que se detecta en América 
Latina. Se trata de la oportunidad de contribuir a la formación 
del niño desde la perspectiva evangélica y anabautista, perspec- 
tiva que debe enriquecerse con los aportes de las otras tradi- 
ciones cristianas. El plan educativo deberá ser fiel al evangelio 
de Jesucristo que aplica a la realidad completa de la persona en 
desarrollo, dentro del marco más amplio de la comunidad, la 
sociedad, y la creación entera. 
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BASES BIBLICO-TEOLOGICAS . 
Daniel S. Schipani 


En este capítulo comenzamos a considerar en una forma 
más específica algunos de los fundamentos claves para la edu- 
cación cristiana de niños. Es evidente que el ministerio educa- 
tivo de la iglesia necesita asentarse sobre una base sólida. Se re- 
quiere una fundamentación polifacética debido a la riqueza y la 
complejidad de la tarea que nos ha sido encomendada. De ahí 
que procuremos establecer ciertos fundamentos indispensa- 
bles para la práctica de la educación cristiana de niños, comen- 
zando con una rápida y selectiva mirada a las Escrituras y a la 
comprensión de la fe que nuestras iglesias sustentan. 

Por fundamentos entendemos simplemente recursos, 
ideas, materias primas” si se quiere, que informan y orientan 
no sólo la comprensión de la educación cristiana en sí (la 
“teoría”) sino también la práctica en sus diversas manifesta- 
ciones tales como la enseñanza y el diseño de currículo. En 
otras palabras, los maestros y otros líderes, los esritores y artis- 
tas dedicados a la educación, basan sus labores en ciertos 
supuestos y conceptos—por ejemplo sobre el alcance de la men- 
te del niño, o sobre el significado de una parábola de Jesús. Así 
es posible identificar diversas clases de fundamentos—biblico- 
teológicos, psico-pedagógicos, sociológicos, y otros—que dan 
sentido a la visión de la educación cristiana de niños que orien- 
ta nuestra práctica. Nótese que en la educación en general, y 
con más razón en la educación cristiana, no debe separarse la 
“práctica” de la “teoría” puesto que la teoría consiste esencial- 
mente en principios para la práctica, o sea guías confiables pa- 
ra nuestras labores como maestros, escritores, o cualquier otra 
función.' Justamente, en la segunda parte consideraremos 
unos cuantos de tales principios de educación cristiana de 
niños. 
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Estas “guías confiables” para la práctica—o sea, la 
“teoría” —no son otras cosas que respuestas informadas o fun- 
damentadas a las importantes preguntas que surgen de nues- 
tra práctica como ser: ¿para qué enseñamos”, ¿qué y cómo en- 
señamos?, ¿cómo aprenden los niños? ...etc. Ilustraremos esto 
a continuación, al considerar algunos pasajes bíblicos muy 
conocidos a la luz de nuestro interés actual. 


PAUTAS DEL ANTIGUO TESTAMENTO 


Dividiremos esta sección en dos partes. En la primera ob- 
servaremos el conocido pasaje bíblico de Deuteronomio 6 desde 
la perspectiva de la educación cristiana y en busca de algunas 
pistas orientadoras y fundamentales para el ministerio docen- 
te con los niños. En la segunda parte destacaremos ciertas no- 
ciones importantes que nos sugiere la experiencia y la confe- 
sión de Israel. y 


Otra Mirada a Deuteronomio 6 

La idea es que al realizar este ejercicio logremos dos objeti- 
vos interrelacionados: ilustrar un caso específico en que el con- 
tenido del texto bíblico ilumina o fundamenta la práctica edu- 
cativa, y mostrar el fruto de una “lectura” bíblica con el interés 
especial (o con los “ojos” particulares) del educador cristiano. 
Quizás convenga que el lector lea primero en forma detenida to- 
do el capítulo 6 y luego lo repase con estas preguntas en mente: 
¿qué nos sugiere el pasaje a modo de fundamentos para la 
educación cristiana de niños?, o ¿qué ideas claves podemos 
destacar a partir de Deuteronomio 6 en nuestra búsqueda de 
una base bíblica para la educación cristiana de niños? Más es- 
pecíficamente, ¿quiénes están involucrados en el proceso for- 
mativo de Israel?, ¿dónde y cuándo ha de llevarse a cabo el pro- 
ceso educativo?, ¿cuál es su razón de ser?, ¿cuál es la meta de 
tal proceso”, ¿cómo se ha de llevar a cabo y en qué consiste, 
básicamente, el contenido a comunicar? Luego de releer el pa- 


'Para una explicación detallada de la relación práctica y teoría en educa- 
ción cristiana, véase Daniel S. Schipani, El Reino de Dios y el Ministerio Edu- 


cativo de la Iglesia (San José, Costa Rica: Editorial Caribe, 1983), Introducción 
y cap. 4. 
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saje y de considerar las preguntas sugeridas y sus propias res- 
puestas, invitamos al lector a evaluar las nociones que compar- 


timos a continaución: 


El texto: Deuteronomio 6 
(selección) 


Estos son los mandamientos, leyes 
y decretos que el Señor su Dios me ha 
ordenado enseñarles, para que los 
pongan en práctica en el país del que 
van a tomar posesión. De esta manera 
honrarán al Señor su Dios, y cumpli- 
rán durante toda su vida las leyes y los 
mandamientos que yo les mando a 
ustedes, a sus hijos y a sus nietos; y 
así vivirán muchos años ... 

Oye, Israel: El Señor nuestro Dios 
es el único Señor. 

Ama al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma y con todas 
tus furzas. 

Grábate en la mente todas las cosas 
que hoy te he dicho, y enséñaselas 
continuamente a tus hijos; háblales 
de ellas, tanto en tu casa como en el 
camino, y cuando te levantes. Lleva es- 
tos mandamientos atados en tu mano 
y en tu frente como señales, y escríbe- 
los también en los postes y en las 
puertas de tu casa. 


El Señor y Dios de ustedes les va a 


hacer entrar en el país que a sus ante- 


pasados Abraham, Isaac y Jacob juró 


que les daría ... 

Cuando esto suceda, procuren no 
olvidarse del Señor, que los sacó de 
Egipto, donde eran esclavos. Adoren al 
Señor su Dios y sírvanle sólo a él. 

Cuando algún día sus hijos les pre- 
gunten: “¿Qué significan estos man- 
datos, leyes y decretos que nos ha or- 
denado el Señor nuestro Dios?”, uste- 
des les responderán: “Nosotros éra- 
mos esclavos de Faraón, en Egipto, y el 
Señor nos sacó de allí con gran poder. 
Nosotros vimos los grandes y terribles 
prodigios y las señales que el Señor 


Principios Educativos 
(ejemplos) 


La educación no es una opción: es 
cuestión de vida o muerte; está en jue- 
go la identidad, la sobrevivencia, y la 
prosperidad del pueblo todo ... 

La educación sirve el propósito o 
proyecto de Dios: emana de quién es 
Dios, y responde a la voluntad divina 
para su pueblo ... 


¿Quiénes están involuncrados? 


¿Dónde? (Personas, Contexto) 


Dios y toda la comunidad: los adul- 
tos, especialmente los padres, tienen 
una responsabilidad especial ... 

En el hogar, en el camino, por todas 
partes A 


¿Por qué ...para qué? 
(Razón de ser y Meta) 
Para la honra y gloria de Dios; el 
sentido de adoración. 


-Para cultivar la justicia de Dios— 
vivir como Dios quiere. 


¿Cómose hará ... qué se 


enseñará? (Proceso y Contenido) 


Conversación, diálogo entre las 
generaciones. 

Se cuenta la historia. Narración. 

La historia de la liberación y la vi- 
sión del gobierno (reino) de Dios, 
siempre a favor de su pueblo. 


¿Cuándo ...? (Tiempo) 


Es un proceso continuo. 
Una experiencia cotidiana. 
Hay momentos oportunos (interés, 


realizó en Egipto ... y nos llevó al país necesidad, capacidad: “Cuando sus 
que nos había prometido.” hijos les pregunten ...') 

Después el Señor nos mandó poner 
en práctica todos estos mandamien- 
tos y tenerles reverencia, para que nos 
vaya bien y para que él nos conserve la 
vida como hasta ahora. Y será nuestra 
justicia cumplir cuidadosamente es- 
tos mandamientos ante el Señor 
nuestro Dios, tal como nos lo ha or- 
denado. 


¿Cómo compara su propio estudio de Deuteronomio 6 con 
lo que 'acabamos de sugerir? Seguramente sería posible enri- 
quecer mucho más la exposición y el comentario del texto desde 
la perspectiva de la educación cristiana. Lo interesante es que 
ya podemos observar cómo se perfila una especie de teoría 
general de la educación cristiana (o sea una serie articulada de 
principios o "guías confiables para la práctica”) a partir del tex- 
to bíblico. En otras palabras, el texto bíblico así interpretado a 
la luz de nuestra situación presente, provee material indispen- 
sable, fundamental, para dar contenido y dirección a nuestro 
ministerio. Obviamente, necesitamos aprovechar muchos otros 
recursos que la Biblia nos brinda, en el marco de la comunidad 
de fe y echando mano a las valiosas ayudas provenientes de los 
expertos en las disciplinas bíblicas y teológicas además de las 
educativas. Consideremos ahora algunas observaciones adi- 
cionales que nos sugiere el Antiguo Testamento. 


Apuntes del Testimonio de Israel 


Es posible establecer fundamentos complementarios a 
partir del estudio cuidadoso de los documentos bíblicos.? Sien- 
do que en este caso no pretendemos agotar el tema, nos limita- 
remos a hacer algunos señalamientos pertinentes, reconocien- 
do desde ya algo muy importante: los niños gozaban de especial 
estima y consideración como parte del pueblo de Dios en la co- 
munidad hebrea. Las siguientes observaciones son pertinentes 
en este sentido: 

—Es claro que los niños estaban incluídos en el pacto que 

Dios hizo con Abraham (véase Génesis 12 a 15). Eran 





“Tomamos en cuenta aquí la excelente síntesis que presnta Marvin K. Yo- 
der en What We Believe About Children (Scottdale: Herald Press, 1984) 
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partícipes, junto con sus padres y el resto de los israeli- 
tas fieles, de las promesas y las bendiciones del Señor. 
—También es evidente que los niños estaban incluídos en 

el pacto que Dios estableció a través de Moisés y por el 
cual se confirma la formación de Israel como pueblo de 
Dios (véase Exodo 19). La dedicación de niños—circun- 
cisión de los varones—-y la eventual apropiación respon- 
sable del pacto, constituían dos actos religiosos de la 
mayor importancia para el pueblo de Israel. Nótese la es- 
pecial provisión que registra Deuteronomio 31:9-13: 
Moisés puso esta ley por escrito y se la entregó a los sacerdo- 

tes ... dándoles esta orden: cuando todo Israel se junte para pre- 


sentarse ante Yavé en el lugar elegido por él, ustedes leerán esta ley 
para que la oiga todo Israel. 


Reúne al pueblo, hombres, mujeres y niños, y al forastero que 
vive en tus ciudades, para que escuchen, aprendan a temer a Yavé 
y cuiden de poner en práctica todas las palabras de esta Ley. Tus 
hijos, que todavía no la conocen, la oirán y aprenderán a temer a 
Yavé, tu Dios, todos los días que vivan en el país que vas a conquis- 
tar después de pasar el Jordán. 


La idea era que los niños escucharan y comprendieran el 
sentido del pacto con Dios y escogieran apropiarse del mismo. 
Cada séptimo año los mayores renovaban sus votos al Señor in- 
cluyendo el compromiso de obedecer la Ley (o sea el gobierno y 
la voluntad de Dios) siendo los niños testigos presenciales de 
tan significativo evento. Se cree que éste era también tiempo 
oportuno para que los gentiles convertidos ingresaran a la co- 
munidad del pacto. La historia de los actos salvíficos del Señor, 
su provisión presente, y sus promesas y expectativas para el fu- 
turo, se pasaban a las próximas generaciones por medio de la 
palabra oral y escrita, a manera de “currículo”, diríamos hoy. La 
renovación del pacto acontecía en un marco de adoración y con 
un sentaido educativo (Exodo 12:26; 13:8; Josué 24:1-28). 

Los adultos tenían la sagrada encomienda de enseñar a 
los niños. Se trataba de una responsabilidad de los sacerdotes 
(Deuteronomio 31:12) y—sobre todo—de los padres (Deute- 
ronomio 4:9-10; 6:2, 7, 20). La tarea de enseñanza a los niños y 
los nietos era, en sí misma, una parte esencial de la fidelidad 
con que se guardaba el pacto con Dios. El fundamento de tal 
misión docente era desde luego el reto de vivir según esa rela- 
ción especial con el Señor. 
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Otra observación fundamental para nosotros es que, 
según el Antiguo Testamento, los niños no eran considerados 
responsables de sus “pecados” de la niñez ni tampoco de los pe- 
cados de sus padres y otros mayores. Un caso muy interesante 
es por cierto el referido en Números 14:29-31 y Deuteronomio 
1:39 con relación a la entrada a la tierra prometida: 


En este desierto caerán los cadáveres de todos ustedes que 
fueron registrados de veinte años para arriba, y que han murmu- 
rado contra mí ... Pero entrarán en cambio los pequeñuelos de 
ustedes, y no serán entregados a sus enemigos, como acaban de 
decir, sino que conocerán la tierra que ustedes han despreciado 
. . . ellos sí entrarán pues no conocen todavía el bien y el mal. 


Está claro en la Escritura hebrea que son los adultos ma- 
duros quienes deben asumir responsabilidad. Por la misma ra- 
zón, los niños tampoco han de ser castigados por los pecados de 
los mayores. Por otra parte, los padres no cargan las culpas de 
sus hijos adultos, como señala Deuteronomio 24:16: “Cada cual 
pagará por su propio pecado”. Esto se explica con lujo de deta- 
lles en Ezequiel 18:1-20, y se recoge en la introducción a la pro- 
mesa del nuevo pacto, en Jeremías 31:29-30: “Entonces no an- 
darán diciendo más: 'Los padres comieron uvas agrias y a los 
hijos se les templan los dientes ...””. Es decir que cada uno es 
responsable por sus transgresiones y faltas, como adulto, aun- 
que cabe hacer una salvedad muy importante: toda la comuni- 
dad, incluyendo a los niños, desde ya, sufren de diversas formas 
y en grades distintos las consecuencias de la infidelidad y la in- 
justicia de cualquiera de sus miembros. 

Más allá de las peculiaridades de la situación de Israel en 
los tiempos del Antiguo Testamento (por ejemplo muchas de las 
disposiciones que aparecen en Levítico) necesitamos afirmar la 
continuidad histórica que nos une al pueblo de la promesa y, 
especialmente, la consistencia que presenta la revelación de 
Dios tal como la Biblia lo registra. De modo que los fundamen- 
tos veterotestamentarios son indispensables, aún para la edu- 
cación cristiana de niños, a la luz—claro está—de la persona y 
el ministerio de Jesucristo. á 
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PAUTAS DEL NUEVO TESTAMENTO 


En esta sección podemos seguir un método similar al que 
empleamos en la anterior, comenzando con un ejercicio de ob- 
servación cuidadosa de otro conocido texto bíblico (Mateo 18:1- 
5) desde la perspectiva de la educación cristiana. Luego añadi- 
remos otras observaciones relativas al modelo que presenta Je- 
sús en su ministerio y enseñanza, seguido de breves considera- 
ciones suplementarias sobre el Nuevo Testamento y la historia 
de la iglesia. 


Los Niños y el Reino—Mateo 18:1-5 

Otra vez invitamos al lector a estudiar cuidadosamente el 
texto bíblico desde la perspectiva de la educación cristiana de 
niños y en busca de pistas orientadoras para nuestro ministe- 
rio. La gran pregunta que nos formulamos en este caso es, sim- 
plemeante, ¿qué nos dice Jesús respecto a los niños y el Reino 


de Dios? 


El texto: Mateo 18:1-5 


En aquella misma ocasión los 
discípulos se acercaron a Jesús y le 
preguntaron: ¿Quién es el más im- 
portante en el reino de Dios”? 

Jesús llamó entonces a un niño, lo 
puso en medio de ellos y dijo: 

Les aseguro que si ustedes no cam- 
bian y se vuelven como ninos, no en- 
trarán en el reino de Dios. El más im- 
portante en el reino de Dios es el que 
se humilla y se vuelve como este niño. 
Y el que recibe en mi nombre a un 
niño como éste me recibe a mí. - 

(... no solamente a mí me recibe, 
sino también a aquel que me envió. 
.. . . Dejen que los niños vengan a mí, y 
no se lo impidan, porque el reino de 
Dios es de quienes son como ellos. 
Marcos 9:37: 10:14-15) 
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Principios Educativos 


La cuestión de los niños y el Reino 
se relaciona con el problema del po- 
der. los más débiles, los “pequeños” 
resultan ser privilegiados en los ojos y 
en la economía de Dios (caso especial 
de la parcialidad divina a favor del 
huérfano, la viuda, los pobres, mar- 
ginados ...). De ahí deriva lo siguien- 
te: 

Los niños son metáforas del disci- 
pulado y canales de la revelación di- 
vina, en la medida que nos enseñan lo 
que Dios quiere (ej. humildad, dispo- 
sición a confiar, aprender, obedecer, 
perdonar, disfrutar de la vida ...). 

Los niños merecen aceptación in- 
condicional, recepción hospitalaria, 
con respeto y cuidado amoroso (esto 
es, “recibir al niño en nombre de Je- 
sús”): atención a sus necesidades y su 
potencial de crecimiento y aprendiza- 
je. 


La pertinencia de esta enseñanza para nosotros es obvia. 
Se requiere que la iglesia tome mucho más en serio el ministe- 
rio de la educación cristiana de niños, comenzando por replan- 
tearnos las prioridades y los supuestos con que normalmente 
operamos. Hay que tener presente también algunas observa- 
ciones adicionales que registra el Nuevo Testamento en esta di- 
rección, como veremos enseguida. 


Jesús y los Niños 

Las enseñanzas y el ministerio total de Jesús, de acuerdo 
al relato de los Evangelios, nos iluminan y orientan nuestro 
propio ministerio ("Así como el Padre me envió a mí, así yo los 
envío a ustedes”, Juan 20:21) aún en el caso de las fragmenta- 
rias refrencias a su trato con los niños de la época. Los siguien- 
tes ejemplos son suficientes por el momento. 

Está claro en los Evangelio que los niños presenciaron y 
aún participaron en el ministerio de Jesús (por ejemplo la in- 
clusión de los niños en la alimentación de los cinco mil, Mateo 
14:21). 

Hay numerosas instancias en que Jesús aparece minis- 
trando directamente a los niños (por ejemplo, bendiciéndolos, 
Marcos 10:13, 16; sanándolos, como en el caso de la hija de Jai- 
ro, Lucas 8:4 1-50, o el muchacho endemoniado, Lucas 9:38-43). 

Jesús asegura que los niños ya son “ciudadanos del 
Reino” (Marcos 10:14) en el marco de su enseñanza de que los 
niños son parábolas o metáforas del Reino, como ya vimos. 

Jesús no deja lugar a dudas sobre la demanda divina de 
que “recibamos” a los niños y no les seamos causa de tropiezo o 
caída (Mateo 18:6; que probablemente alude también a otros 
hermanos más “pequeños” o “débiles”). Este es también el sen- 
tido de la amonestación de Pablo de no “provocar a ira” a nues- 
tros hijos sino criarlos en la disciplina del Señor (Efesios 6:4). 

En síntesis, no podemos sino afirmar que Jesús considera 
a los niños inocentes en el sentido de no necesitar arrepenti- 
mineto y conversión—y objetos privilegiados del amor de Dios. 
Para Jesús, los niños son seres preciosos a quienes debemos 
cuidar y guiar, y junto a quienes debemos aprender. 


Otras Pautas para la Iglesia 


El Nuevo Testamento no registra ninguna conversión de 
niños ni tampoco el bautismo de niños. Desde luego, dado lo re- 
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ciente de la emergencia de la iglesia de Jesucristo, las personas 
ingresaban a ella por medio de la conversión a partir de sus 
trasfondos judíos y paganos. Quizás por la misma razón no se 
registra ningún intento de convertir y bautizar a los niños de 
parte de los apóstoles. Sin embargo, es necesario tomar en 
cuenta las observaciones siguientes. 

La conversión de los mayores, especialmente los padres, 
afecta la vida de toda la familia, incluyendo a los niños. El caso 
del carcelero de Filipos es interesante en este sentido (Hechos 
16:27-33) aún cuando no tenemos referencias específicas sobre 
su familia. 

La carta pastoral de Il Timoteo registra lo que podríamos 
llamar un caso clásico e ideal de formación cristiana en el hogar 
con la referencia a “esa fe sincera que tenían tu abuela Loida y 
tu madre Eunice, y que estoy convencido que tú también la 
tienes” (1:5). Lo mejor que le puede ocurrir a cualquier persona 
es haber nacido en un hogar cristiano y haber sido educado 
según lo que hemos llamado en la introducción la visión de 
Dios, la virtud del Espíritu, y la vocación de Jesús. Y, debemos 
añadir, haber sido recibido “en el nombre de Jesús” en la co- 
munidad de fe, aún antes de su nacimiento. 

Pablo exhorta a hijos y padres a relacionarse en un espíri- 
tu de amor y disciplina del Señor (Colosenses 3:20-21). Y el pre- 
requisito de los adultos que aspiramos a “recibir” al niño como 
si recibiéramos al mismo Señor es vivir “como hijos amados” 
(Efesios 5:1). Mucho podríamos decir respecto al énfasis neo- 
testamentario sobre el modelaje de la conducta cristiana como 
método pedagógico por excelencia, además de la exhortación y 
la instrucción en el sentido más común del término. 

A partir del Nuevo Testamento, históricamente se observa 
un desarrollo interesante respecto a la "teología del niño” y en 
particular en relación al bautismo. El cuadro sobre los niños en 
la iglesia que aparece más adelante, recoge en forma sintética 
las líneas principales de desarrollo de ciertas ideas y prácticas 
que tienen expresiones contemporáneas en nuestro continente 
hispanoamericano. En la tradición anabautista-menonita, así 
como en las demás llamadas "iglesias de creyentes” se conside- 
ra a los niños como inocentes, cubiertos por el sacrificio expia- 
torio de Jesucristo hasta el advenimiento de lo que suele lla- 
marse la “edad de la responsabilidad” o “discreción” dentro de 
la adolescencia. 
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LOS NIÑOS EN LA IGLESIA— 
UNA PERSPECTIVA HISTORICA* 


Bautismo de Creyentes 


Eta La lelesia de los Primeros tiempos 

Apostólica | —se bautizaba alos creventes adultos 

La Didaqué (100-110) 

—máanual más antiguo sobre el bau- 
lismo cristiano 

—no hace referencia al bautismo de 
infantes 


Era-Post 
Apostólica 


Tertuliano. Padre Latino (160-240) 

—los infantes son inocentes 

=instaaquelas personas a bautizarse 
lo hagan en forma consciente y vo- 
luntaria 


Anabautistas 

—los niños son inocentes de la culpa 
del pecado de Adán. por la expia- 
ción 

—no se considera que los niños son 
culpables de sus laltas de conducta 
hasta la edad de asumir respon 
sabilidad 

—se debe bautizar a los que creen y se 
arrepienten 


Relorma 


Nuevo 
Mundo 


Grupos Menonitas. Hermanos. Bau- 
listas, y otros 

—los niños nacen con una naturaleza 
que se manilestará como peca- 
minosa al ir madurando 

—antes de la edad de asumir respon- 
sabilidad. los pecados de los niños 
son expiados por el sacrificio de 
Cristo 

—para participar del bautismo de cre- 
vyentes, uno tiene que arrepentirse, 
ira Cristo con fe sincera y aceptarle 
como Salvador y Señor 

—limitan el bautismo a los creyentes : 


Bautismo de Infantes 


Pelagio. monje británico (c360-420) 

—los infantes no tienen pecado y. por 
ende. se los puede bautizar 

—negó la condenación de los infantes 
no bautizados 


ReJjormados 

—los niños de los creventes son here: 
deros de los pactos de Dios y no ne 
cesitan ser limpiados o purilicados 

—el bautismo toma el lugar de la cir- 
cuncisión como señal del pacto 


Origenes. Iglesia oriental (185-253) 
—hav que bautizar a los infantes para 
el perdón de pecados 


Agustín, obispo de Hipona (354-430) 

—los infantes están perdidos y nece- 
sitan el bautismo para remover el 
pecado original ; 

—alirma el bautismo como práctica 
apostólica 

—senñala el paralelismo entre el bau;, 
tismo y la circuncisión 


Anglicanos. Católicos 

—los niños nacen en pecado 

—los niños son regenerados e incor- 
porados al cuerpo de la Iglesia de 
Cristo por medio del bautismo 

confirman a los niños a la edad de 
discreción (adolescencia) 


Luteranos 

—los niños son culpables del pecado 
original 

—el bautismo es necesario para la sal- 
vación 

—el Espíritu Santo viene al niño en el 
santo bautismo 


Asociación Internacional (y naciona- 
les, ej. LAPEN) pro-Evangelización 
del Niño 

—los niños están perdidos como to- 
das las demás personas sin Cristo 

—los niños se pueden convertir al 
igual que los adultos 

—los niños son releridos a iglesias pa- 
ra que puedan ser bautizados 





"Adaptado de Upon These Doorposts (Napanee: Evangel Press, 1980). 
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LOS NIÑOS, LA FE Y EL BAUTISMO 


Estamos plenamente convencidos de que Dios se rela- 
ciona con el ser humano y obra en nustras vidas de acuerdo al 
potencial de desarrollo y aprendizaje en diversas áreas, como 
veremos en el próximo capítulo. Como padres y educadores no- 
sotros también podemos guiar la experiencia espiritual y el cre- 
cimiento de los niños respetando el carácter evolutivo de su re- 
lación con Dios. Las observaciones que siguen toman en cuenta 
las pautas bíblicas que hemos considerado y pueden orientar 
nuestra práctica congregacional con los niños para el cultivo de 
su fe.* 


La “Edad de la Inocencia” 

Así se ha llamado a los primeros cinco años de vida en ra- 
zón de la incapacidad de discernimiento moral entre el bien y el 
mal.? La idea es que los niños pequeños no tienen que rendir 
cuenta a Dios porque ya son integrantes de la comunidad del 
Reino (Mateo 18:3; 19:4, etc.). Creemos que ellos están seguros 
en su inocencia por virtud de la obra expiatoria de Jesucristo. 
Esta es la razón por la cual no hay lugar para el arrepentimien- 
to y la conversión, en el sentido del Nuevo Testamento, ni hay 
necesidad de un "bautismo de regeneración”. Sin embargo, dos 
consideraciones adicionales son indispensables, como veremos 
enseguida: la dedicación y la educación cristiana del niño pe- 
queno. 

Primeramente, debemos estimular la práctica de la dedi- 
cación de niños, especialmente los bebés, según la tradición 
bíblica de recibir a los niños con acción de gracias, como rega- 
los del Señor. Esta celebración incluye el reconocimiento de que 
nuestros niños en realidad son propiedad de Dios, y el compro- 
miso que tenemos, como iglesia y como padres, de criarlos con 
la instrucción y la disciplina del Señor. Festejamos también el 
privilegio de nuestros niños de haber nacido en medio de la fa- 


4El libro de Marlin Jeschke, Believers Baptism for Children of the Church 
(Scottdale: Herald Press, 1983) es muy útil en este sentido, y lo hemos aprove- 
chado en esta sección. 

5La sencilla distinción entre tres “edades” la. hemos adoptado del artículo 
de Richard C. Detweiler, “Taking the Child's Faith Seriously”, Gospel Herald 
(April 18, 1978) págs. 310-311. 
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milia de la fe. En segundo lugar, como familia biológica (el ho- 
gar) y espiritual (la congregación) asumimos la responsabilidad 
de ejercer la mejor educación cristiana posible. Esto incluye la 
relación entre esposos, las destrezas y sabiduría como padres y 
todo el ambiente del hogar, tanto como los programas educati- 
vos de la iglesia desde el “departamento de cuna” hasta la ado- 
lescencia y toda la vida congregacional en sí. Los adultos somos 
responsables no sólo de enseñar la fe sino sobre todo de mode- 
larla, de modo que—desde pequeños—nuestros niños vayan 
captando el sentido de la vida cristiana como la vida "normal" y 
mejor. 


La “Edad de la Toma de Consciencia” 

Entre los seis y los once años los niños toman consciencia 
de que pueden cometer transgresiones, o sea acciones negati- 
vas o malas que necesitan el perdón de Dios. Se trata de una 
etapa cuando tenemos la oportunidad y la responsabilidad de 
afirmar explícitamente las experiencias religiosas que normal- 
mente tienen los niños (ej. Jesús en el templo—Lucas 2:41-52; II 
Timoteo 1:5; 3:15). Debemos respetar la inocencia básica de los 
pre-adolescentes sin tratarlos como adultos pecadores o gene- 
rando un sentimiento de culpa perjudicial tanto emocional co- 
mo espiritualmente. Tampoco podemos pretender que hagan el 
tipo de decisiones por Cristo y por el Reino de Dios que sólo se 
pueden hacer más adelante. 

Debemos honrar la religión de la niñez, aceptando las ex- 
periencias personales con Jesús o con Dios como algo real, por- 
que lo son. Aceptamos también en principio el grado de com- 
prensión del niño así como sus manifestaciones de amor a 
Dios, sus oraciones, etc., asegurándoles de que Dios les ama y 
perdona y que Jesús está dispuesto a ser su amigo. Somos res- 
ponsables de preparar a nuestros niños a fin de que anticipen 
el llamado que Jesús les hará para que le sigan, un poco más 
adelante. 


La “Edad del Despertar” 

Entre los 12 y los 18 años, es decir en plena adolescencia, 
ubicamos la época del despertar espiritual en el sentido de 
tener que rendir cuentas a Dios, y de poder iniciar una relación 
definitiva con Jesucristo. Ahora sí es posible una conversión en 
el sentido estricto del término, en el marco de la búsqueda de 
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identidad de parte del adolescente. Tiene sentido decir que si 
una persona no ha respondido a Jesús durante los años de la 
adolescencia, está perdida. De modo que el ministerio con los 
adolescentes asume un carácter especial. Aunque evitaremos 
manipular y presionar, les orientaremos como para que se 
apropien de la visión de Dios, la virtud (o carácter) del Espíritu, 
y la vocación de Cristo, como explicamos en la Introducción. So- 
bre todo, les acompañaremos al encuentro de Jesucristo para 
aceptarlo como Salvador y comprometerse con El como Señor 
de sus vidas. 

No necesariamente nuestros jóvenes se rebelarán y apar- 
tarán de la iglesia antes de hacer una decisión por Cristo. Lo 
ideal y lo normal es que permanezcan como parte de la congre- 
gación. Por otra parte, no podemos sino animarles e invitarles a 
que den el paso de confirmar su relación con el Señor en forma 
privada y pública, culminando con un bautismo significativo, 
tanto para ellos como para la iglesia toda. Es decir, un bautismo 
que confirme y celebre la nueva vida, la vida eterna, y la integra- 
ción en el pueblo de Dios, la comunidad del Espíritu, y el cuerpo 
de Cristo. 


Una palabra final. El mandato de Jesús de recibir a los 
niños en su nombre se aplica por cierto también más allá de la 
familia de la fe. Debemos ministrar a todos los niños que sea 
posible, con dedicación, respeto, y sabiduría. Necesitamos sobre 
todo establecer relaciones afectivas que faciliten la enseñanza 
de contenido bíblico, el desarrollo de actitudes y valores cris- 
tianos, y el ejercicio de la obediencia en acción. O sea que servi- 
remos a los niños no meramente como un anzuelo para atraer a 
sus padres aunque la meta es evangelizar y educar a la familia 
completa. De hecho ése es el cuadro más amplio que no perdere- 
mos de vista mientras continuamos el diálogo en torno a los 
fundamentos de la educación cristiana de niños. 
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] 3 | 
FUNDAMENTOS PSICO-PEDAGOGICOS 


Lyda Pinzón de Corredor 


“Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura y en 
“gracia para con Dios y los hombres”. Lucas 2:52 


Este versículo nos inspira en el análisis que se pretende 
hacer para estudiar y entender al niño desde varias dimen- 
siones, incluyendo su crecimiento físico y espiritual. Así desde 
esta perspectiva se podrá desarrollar estrategias y recursos que 
cumplan más efectivamente los objetivos de la educación cris- 
tiana de los niños, quienes deben participar de una manera 
significativa en la vida de iglesia. 

Hemos dividido el capítulo en dos secciones principales 
para facilitar la consideración de nuestro tema. 


FUNDAMENTOS PSICOLOGICOS 


Introducción: Tres Etapas 

En el desarrollo de los niños hay patrones que son obser- 
vados de una manera predecible; por ejemplo, los niños ca- 
minan antes de correr, balbucean antes de utilizar palabras- 
frases. Además de seguir una secuencia, el crecimiento de los 
niños también es cíclico; por ejemplo, períodos de gran confian- 
za van precedidos de desconfianza. Esto significa que un niño 
pueda estar creciendo cada vez un poco y descanse hasta que el 
nuevo aprendizaje se integra con el antiguo; cuando esto se rea- 
liza, el niño logra alcanzar y explorar nuevos territorios. Mu- 
chos científicos en el estudio de la conducta humana han apor- 
- tado importante información para entender el crecimiento in- 
tegral del niño. Los principales teóricos en este campo que se 
tendrán como referencia son Jean Piaget! en el desarrollo inte- 





'Jean Piaget, Seis estudios de Psicología (Barcelona: Barral, 1971) y, con 
Bárbel Inhelder, La Psicología del Niño (Madrid: Morata, 1969). 
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lectual, Lawrence Kohlberg? en el desarrollo moral, Erik Erik- 
son*Y con su teoría en el desarrollo socio-emocional, Arnold Ge- 
sell* con el estudio del desarrollo físico. 

Para el estudio del desarrollo humano, la psicología ha es- 
tablecido tres grandes etapas: la niñez, la adolescencia y la edad 
adulta. Como nuestro interés es el niño, nos ocuparemos de la 
primera etapa. El hecho que las características del niño se desa- 
rrollan mientras el organismo va madurando, nos permite re- 
conocer fases sucesivas en el crecimiento y momento de “crisis 
evolutivas” en el desarrollo. Por lo general esas crisis correspon- 
den al paso de un ciclo evolutivo a otro de nivel superior. Estas 
crisis permiten dividir a la niñez en diferentes sub-etapas que 
son: 

Primera Infancia — 0-3 años 

Segunda Infancia — 3-6 años 

Tercera Infancia — 6-12 años 


Desarrollo del Niño en la Primera Infancia (0-3 años). El 
desarrollo orgánico y psíquico alcanzado en los tres primeros 
años de vida es prodigioso. Las transformaciones ocurridas du- 
rante la primera infancia son más grandes y rápidas que en 
cualquier otra etapa. El niño aprende un sinnúmero de activi- 
dades en forma espontánea, es decir sin que nadie le enseñe. Su 
desarrollo físico incluye desde girar solo, sentarse, gatear, pa- 
rarse, caminar con apoyo hasta caminar solo. El mismo tipo de 
secuencia aparece en el habla. Aquí es más observable que el 
factor “maduración” se combina con el factor “medio ambien- 
te” y se modifica. El niño aprende a hablar imitando los sonidos 
que escucha, desde un balbuceo hasta los tres años cuando ya 
se expresa con oraciones, usando las palabras como instrumen- 
tos del pensamiento. El desarrollo del yo (o de la percepción de 
su propio ser) también pasa por etapas. Aquí es cuando más in- 
fluencia tiene el medio ambiente. El niño tiene conciencia de 
sus sentimientos que sólo pueden ser de dos tipos, agradables y 
desagradables. Más tarde estas experiencias condicionarán 


2Lawrence Kohlberg, The Philosophy of Moral Development (San Francis- 
so: Harper € Row, 1981) y The Psychology of Moral Development (San Francis- 
co: Harper € Row, 1984). . 

3Erick H. Erikson, Infancia y sociedad (Buenos Aires, Paidos, 1976) y The 
Life Cycle Completed (New York: Norton, 1982). 

“Véase la colección de los trabajos de Arnold Gesell y sus colaboradores, 
publicada en una serie—Biblioteca del Educador Contemporáneo—por Edito- 
rial Paidos (Buenos Aires). 
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una concepción de sí mismo y una actitud básica hacia la vida. 
Este proceso se desarrolla en forma inconsciente y principal- 
mente en la niñez temprana. Esta breve referencia a la primera 
etapa sirve como una introducción para comprender cómo se 
forma en el niño la percepción del mundo y afirmar que lo que 
somos y hacemos depende en gran parte de la forma en que se 
nos permitió experimentar la vida durante la niñez. 


Segunda Infancia (3-6 años). Entre los 3 y 6 años el niño 
desarrolla armoniosamente su capacidad motriz, lo que le per- 
mite mayor autonomía e independencia. Un factor muy impor- 
tante que hay que tener en cuenta es la adquisición de hábitos, 
con los cuales el niño establece mecanismos para relacionarse 
con el medio ambiente. Tiene ya una noción del grupo familiar y 
del “nosotros”. Su personalidad se centra en sí mismo y quiere 
todo para sí. 

Comienza a sentir nuevas inclinaciones, impulsos y senti- 
mientos. Aparecen ciertos temores y ansiedades suscitados por 
la imaginación. Teme a lo desconocido, a la muerte, pero sabe 
que existe. Encuentra valor en la cooperación y la ayuda mutua. 
Presenta una combinación entre independencia y sociabilidad 
y busca que los adultos le aprueben. 


Tercera Etapa, Niñez Propiamente Dicha (6-12 años). Es 
un buen oyente, sensible a las actitudes de los demás. Comien- 
za a surgir el sentido de lo ético y de lo moral, comienza a discri- 
minar entre lo bueno y lo malo en otros niños e incluso en sí 
mismo. Revela un meditado interés por Dios y el cielo y plantea 
preguntas concretas respecto a Dios. 

Los dos sexos comienzan a separarse, aparecen las pre- 
guntas de sondeo sobre el orígen de la vida, la procreación y el 
matrimonio. Su orientación ética se ha desarrollado, con un 
sentido de justicia, principio de rectitud, y sensibilidad a la 
crítica. Presenta ya una auto-motivación; le agrada hacer colec- 
ciones. 

Hacia el fin de esta etapa, de los 10 a los 12 años, le gusta 
hacer amigos, progresan los cambios biológicos, y a menudo re- 
sulta difícil y grosero, contradice y responde. Los varones 
siguen interesados en las pandillas o actividades de grupo. Se 


da más fuerte el sentido de independencia personal de los ma- 
yores. 
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Desarrollo Intelectual 

Este marco de referencia que en una manera generalizada 
se ha esbozado, servirá de trasfondo para analizar cómo es la 
mejor manera de entender y llegar a los niños. En este propósito 
se tiene a Piaget con el desarrollo intelectual. 

Piaget desarrolló un esquema para describir cómo los 
niños gradualmente crecen desde las respuestas simples hasta 
las complejas y pensamiento abstracto. Los tres principales es- 
tadios de este esquema son: 


Pensamiento pre-operacional (desde el nacimiento a 6-7 
años) 

Operaciones concretas (6-7 a 11-12 años) 

Operaciones formales (11-12 a edad adulta) 


1. Pensamiento pre-operacional (nacimiento a 6-7 años). 
Entre el nacimiento y los dos años de edad el niño gana expe- 
riencias a través de la actividad sensorio-motora. El juego del 
niño es también el trabajo de conocer el mundo que se le mues- 
tra tan complejo. 

A los dos años, cuando ya ha comenzado a hablar, las ideas 
o nociones (pre-conceptos) empiezan a construirse partiendo 
de los elementos comunes que va teniendo de una experiencia a 
otra. Estas nociones no son muy estructuradas; por ejemplo, el 
niño no está tan seguro que el sol que vio ayer es el mismo de 
hoy y las explicaciones del adulto realmente no producen efec- 
tos. En este período la principal característica del pensamiento 
del niño es ser concreto; puede entender las partes pero no el to- 
do. 

Se debe saber los límites de la comprensión del niño. Por 
ejemplo, tratar de enseñar a un niño de cuatro años el valor de 
la bondad, de la justicia es muy difícil. 

El niño simplemente no tiene la manera de captar estas 
abstracciones. Pero ellos pueden entender una situación de la 
vida real; el niño necesitará vivir las experiencias muchas veces 
y en diferentes situaciones antes de que los conceptos de bon- 
dad y justicia puedan ser entendidos por él. 

Durante el período pre-conceptual, los niños no sólo no 
pueden entender las ideas interrelacionadas, sino que tienden 
a unir ideas que no tienen ninguna conexión lógica. El pen- 
samiento es egocéntrico (centrado en sí mismo). Estos niños 
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tienen gran dificultad en percibir eventos desde el punto de vis- 
ta de otra persona. 

Esto tiene claras implicaciones para un currículo para 
niños. Los maestros no deben esperar mucho más de estos 
niños de lo que ellos están capacitados para hacer o pensar. El 
proceso educativo debe incluir una gran variedad de experien- 
cias y de historias de la Biblia con un análisis muy claro. Lo que 
los niños piensan acerca de Dios es con frecuencia incorrecto y 
fragmentado. Sin embargo, ellos sí pueden percibir cómo los 
adultos sienten y piensan acerca de Dios y, más que todo, ellos 
pueden experimentar el amor de Dios cuando reciben de los 
adultos amor y cuidado. Mientras los adultos tengan mucho 
que dar y compartir con los niños, los niños—a través de sus vi- 
vencias—aprenderán de los adultos acerca de los valores espiri- 
tuales y la experiencia de la fe. 


2. Periodo de Operaciones Concretas (6-7 a 11-12 años). 
En este período observamos que los niños pueden clasificar ob- 
jetos y experiencias, y agrupar esta información con propósitos 
útiles; en otras palabras, ya pueden formar conceptos. A pesar 
de ese logro tan importante, siguen con la dificultad de usar sus 
habilidades conceptuales para la abstracción de ideas. Por 
ejemplo, un niño de nueve años puede decir en sus propias pa- 
labras qué es la Trinidad, pero no puede comprender el concep- 
to de Dios Trino. La abstracción está muy lejos aún del mundo 
tangible. Estos niños necesitan experiencias concretas a partir 
de las cuales podrán formar sus conclusiones. 

Para guiar adecuadamente el proceso de aprendizaje, los 
maestros no deben confundir la habilidad que tiene el niño de 
dar respuestas correctas acerca de Dios con un entendimiento 
maduro de Dios. No obstante, su crecimiento continuo y su ca- 
pacidad de organizar y recordar información ofrece una gran 
oportunidad para ponerlos en contacto con las historias de 
Dios y su pueblo. Las experiencias con las historias de la Biblia 
son fundamentales para el cultivo progresivo de la fe. El apren- 
dizaje se estimulará también permitiendo al niño que comuni- 
que sus preguntas y exprese sus dudas acerca de la fe. 


3. Operaciones Formales (11-12 años hasta la edad adul- 
ta). El niño de esta edad ya puede pensar por primera vez en for- 
ma abstracta. La capacidad mental ha madurado por lo que 
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puede clasificar y resolver problemas siguiendo un procedi- 
miento lógico. Sin la ayuda de un apoyo o de un objeto, el niño 
puede pensar a través de un problema y llegar a una solución. 
Necesita experiencias para utilizar conceptos abstractos y una 
lógica deductiva. 

Las implicaciones para una buenaensñanza consistirán en 
que las maestras sepan que los niños ahora están capacitados 
para entender la fundamentación bíblica para la vida cristiana; 
es un tiempo de un rápido crecimiento en lo espiritual. Necesita 
determinar su identidad, necesita modelos reales, desarrolla 
una teología personal, un sistema de valores, y se propone me- 
tas y estrategias para lograr las metas. 


Desarrollo Moral 

Lawrence Kohlberg ha contribuído también a nuestra 
comprensión del desarrollo de los niños. La metodología que lo 
llevó a establecer las etapas del razonamiento moral consiste en 
el empleo de historietas donde se plantean dilemas que requie- 
ren respuesta en la forma de un juicio moral. Consideremos el 
siguiente ejemplo: 

Historieta A: "Una pequeña niña llamada Margarita tomó 
las tijeras de su mamá cuando ella no estaba. Jugó con ellas por 
un tiempo. Entonces, como no sabía cómo usarlas apropiada- 
mente, ella hizo un pequeño hueco en su vestido”. 

Historieta B: "Una pequeña niña llamada María quiso dar 
a su mamá una agradable sorpresa y cortó un pedazo de tela pa- 
ra coserla. Pero ella no sabía cómo usar las tijeras y se le HIZO un 
gran agujero en su vestido”. 

Pregunta: ¿Quién cometió el mayor error, María o Marga- 
rita? En la experiencia se han recopilado diversas respuestas. 
Una niña de cinco años contestó: María hizo la peor cosa por- 
que ella hizo un hueco grande. Un niño de diez años, que puede 
entender los motivos, asegura que Margarita cometió el error 
mayor aunque ella sólo hizo un pequeño agujero en su vestido. 
Ninguna de las niñas sabía usar las tijeras, pero María trataba 
de hacer algo amable cuando hizo el hueco. Por eso su error es 
menor que el de Margarita. 

La investigación de Kohlberg se basó en el razonamiento 
de las alternativas morales, o sea el juicio moral, más que en el 
comportamiento moral. Mientras que el buen comportamiento 
moral es una meta clave, esto no es suficiente. La persona mo- 
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ralmente madura debe poder operar con un buen desarrollo 
fundado en el razonamiento moral. Por ejemplo, si un niño del 
primer grado se abstiene de robar los dulces en la tienda vecina 
por miedo a ser aprehendido, nosotros aprobamos este razona- 
miento. Pero si un muchacho de escuela secundaria se abstiene 
por la misma razón, estaremos preocupados, porque él debería 
estar motivado por el respeto a la propiedad más que por miedo. 

Del uso de éstos dilemas morales, Kohlberg desarrolló una 
teoría para describir y explicar los niveles del desarrollo moral 
desde el egocentrismo más elemental hasta el nivel superior de 
juicio moral. Llegó a la conclusión de que existen tres niveles 
principales de la moralidad —preconvencional, convencional, y 
postconvencional—con dos etapas en cada uno de ellos. En el 
caso de los niños más pequeños (hasta los tres años) puede ha- 
blarse de un nivel pre-moral en que la conducta depende de cri- 
terios externos tales como el castigo o recompensa que recibe el 
autor de una acción. Lo correcto o lo incorrecto son criterios ab- 
solutos y establecidos por la autoridad, como los padres. Lo 
bueno es todo lo placentero; malo es todo lo que produce dolor. 
Veamos rápidamente este cuadro del desarrollo en que los tres 
niveles aluden a la conformidad con lo que es convencional, o 
sea la norma, lo esperado en la sociedad. 

La primera etapa en el nivel preconvencional se orienta en 
términos de observar las normas impuestas y obedecer para 
evitar el castigo (entre los 3 y 7 años, aproximadamente). Las 
consecuencias físicas de una acción determinan si la acción es 
buena o mala. Las acciones de estos niños se gobiernan en 
buena medida por el deseo de evitar el castigo. E: niño obedece 
a los adultos porque éstos tienen poderes superiores y no por- 
que ellos estén en lo correcto en un sentido abstracto. Años más 
tarde (entre los 8 ylos 11 años) el niño está probablemente en la 
segunda etapa, de “relativismo instrumental ingenuo”, en que 
se detecta un sentido elemental de justicia (ej. todos deben reci- 
bir igual trato, igual compensación, sin importar las circuns- 
tancias) y hacer “lo debido” para satisfacer ciertas necesidades 
personales (aceptación y autoestima). Además, las cosas que lle- 
van a resultados agradables son buenas y aquellas que aca- 
rrean consecuencias desagradables son malas. El niño tiende a 
ayudar a aquellos que lo ayudan a su vez; las acciones son ins- 
trumentos para obtener lo que desean. 


En el segundo nivel, el convencional, observamos el desa- 
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rrollo de un sentido de lealtad al grupo—familia y amigos—y de 
identidad propia dentro del grupo. Lo agradable o desagradable 
empieza a perder importancia. Los juicios del niño/adolescente 
se basan en las normas y expectativas del grupo. En la tercera 
etapa, llamada del “muchacho juicioso” o la “muchacha juicio- 
sa”, se tiende a actuar de forma que se logre aprobación, y la 
satisfacción deriva de su participación en los ideales del grupo 
(familia, comunidad, nación). Es la etapa de la conformidad por 
excelencia. Hay menos egocentrismo y mayor capacidad para 
las relaciones sociales: se puede tomar en cuenta las perspecti- 
vas e intenciones de otras personas, y aún evitar lastimar u 
ofenderlas. A la cuarta etapa se la llama “de la ley y el orden” y se 
oberva especialmente en personas entre los 18 y los 25 años. La 
justicia se entiende como mantener los valores de la sociedad y 
cumplir con el deber de uno, respetando a la autoridad. Los sis- 
temas legales, en su gran mayoría, se orientan en esta direc- 
ción, Oo sea suponiendo la vigencia de esta etapa de desarrollo 
moral. 

El tercer nivel —postconvencional—es el de mayor madu- 
rez en cuanto a juicio moral, ya que no sólo se comprenden y 
aprecian los convencionalismos y acuerdos, sino que se apren- 
den otras consideraciones suplementarias. De hecho, se re- 
conoce la arbitrariedad de las convenciones sociales y legales y 
la posibilidad de rectificarlas. Se trata del nivel de autonomía 
moral, “ser uno mismo”, capaz de decidir más allá de las con- 
secuencias (ej. si habrá castigo o recompensa, o habrá desapro- 
bación y ruptura en la coherencia del grupo o la sociedad). La 
quinta etapa, generalmente no antes de los 25 años de vida, se 
caracteriza por la orientación al compromiso social, la búsque- 
da de armonía entre personas e intereses de convicciones dife- 
rentes en pro del bien común. Se procura el respeto de las nece- 
sidades y derechos de todos, incluso las minorías, y se busca 
solucionar con justicia el caso de situaciones nuevas o no con- 
templadas por las normas en vigor. O sea que se incluye la po- 
sibilidad de luchar por el cambio de leyes y estructuras actua- 
les, la objeción por motivos de consciencia y la desobediencia ci- 
vil. La sexta y última etapa es rara vez alcanzada—Kohlberg 
sugiere que éste es el caso de modelos tales ccino Jesús y Gand- 
hi—y es la del “principio ético universal”. Supone la capacidad 
de formular ideales de conducta moral que benefician a todos, 
como el caso de la Regla de Oro (Lucas 6:31), es decir, principios 
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justos de aplicabilidad universal. Es la meta última del desarro- 
llo moral. 

La investigación de Kohlberg demostró que estas etapas 
se desarrollan en una secuencia predeterminada aunque no se 
trata de clasificar a las personas en más o menos “buenas”. La 
idea es mas bien retarles a nuevos logros en el desarrollo de su 
juicio moral, especialmente en el caso de los niños y adolescen- 
tes, ya que las sucesivas etapas sugieren mejores maneras de 
apreciar los dilemas morales y de responder a ellos. También se 
insiste en que un niño puede dar respuestas pertenecientes a 
diferentes etapas. Mediante la educación es posible inducir al 
niño a avanzar en su nivel de desarrollo, siempre que no se lo 
pretenda estimular muy por encima de su situación presente. 

Todo esto tiene implicaciones para la educación cristiana. 
Por ejemplo, podemos tener en cuenta la teoría de Kohlberg al 
observar las respuestas de obediencia a Dios. Hay diversas ra- 
zones por las cuales las personas procuran complacer a Dios. 
Un niño puede ser fascinado por la promesa de un premio con 
calles de oro y tesoros en el cielo; otra respuesta puede ser la del 
temor al castigo (primer nivel). La expectativa de recibir lo que 
se desea de parte de Dios, o la buena opinión que los demás 
puedan tener de uno, suelen ser otras motivaciones de la obe- 
diencia. O también puede verse a la "ley de Dios” como lo supe- 
rior y a Dios como un abogado y juez. La ley divina como algo 
bueno para todos y para el feliz manejo de la sociedad, pueden 
ser otras motivaciones y razones que se descubren en el juicio 
moral sobre la obediencia (casos típicos del segundo nivel). La 
internalización de la ley divina y el hecho de que la voluntad de 
Dios, su Reino, se convierta en meta y vocación personal, más 
allá de temores e intereses (tercer nivel) correspondería al ideal 
de desarrollo y madurez en este sentido. 

Es importante que padres, líderes y maestros reconozca- 
mos los límites y también el potencial del juicio moral del niño, 
brindando experiencias que les ayuden a aprender y desarro- 
llarse moralmente. Por ejemplo, el diálogo intergeneracional y el 
dejar que niños de varias edades discutan juntos dilemas mora- 
les es una manaera interesante de estimular dicho crecimiento. 
Otras experiencias pueden incluir lecturas, videos, juegos de ro- 
les, y otras actividades, por ejemplo con el fin de asumir respon- 
sabilidad y desarrollar sensibilidad social. 
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Desarrollo Emocional 

Junto con el desarrollo intelectual y moral del niño hay 
otra faceta en el crecimiento del ser humano que es la afectiva y 
social. Una de las contribuciones más significativas en el estu- 
dio de esta dimensión de la personalidad es la del psicoanalista 
Erik Erikson, la cual sintetizaremos a continuación. 

Utilizando un enfoque interdisciplinario, Erikson nos pre- 
senta un cuadro del desarrollo de la personalidad sana, enten- 
diéndose por esto la fortaleza e integridad del yo expresado en la 
capacidad de actuar sobre el ambiente y de percibir al mundo y 
a uno mismo sin mayores distorsiones. La personalidad “nor- 
mal” va pasando por una serie de ocho etapas en el ciclo vital 
humano, cada una de las cuales se caracteriza por un conflicto 
básico y central en el que ha de prevalecer el factor “positivo” (ej. 
confianza básica, autonomía, iniciativa, industriosidad, etc.). 
La dinámica del desarrollo fluye a través de las etapas en un 
proceso continuo de resolución de conflictos existenciales o cri- 
sis psicosociales que son fundamentales en la vida del ser hu- 
mano. Es interesante destacar también que las sucesivas re- 
soluciones, si son en verdad saludabales, integrarán a los ele- 
mentos “negativos” (ej. ansiedad, duda, vergúenza, etc.) con- 
virtiéndolos en recursos de adaptación. Por ejemplo, el niño que 
aprende a confiar y desarrolla al mismo tiempo autoaceptación 
y autoconfianza, también aprende a desconfiar de ciertas situa- 
ciones y aún de algunos impulsos y deseos propios que le son 
perjudiciales. En el cuadro de la pagína siguiente, presentamos 
algunas observaciones de interés para la labor de diseño de cu- 
rrículo. 

Los valores. Un párrafo especial merece el tema de la for- 
mación de valores en el cuadro del desarrollo intelectual, afecti- 
vo, moral y espiritual, ya que aquellos se van gestando desde la 
más tierna infancia. Podemos distinguir tres períodos en la 
evolución de los valores, los cuales son paralelos a las etapas del 
desarrollo intelectual. Entre los dos y seis años se inicia en el 
niño la construcción de los cimientos del sistema valorativo con 
los llamados valores específicos. Estos valores son de carácter 
binario (quiero/odio, bonito/feo, justo/injusto) e inestables, ya 
que el niño cambia fácilmente de parecer por circunstancias 
más o menos triviales (“ya entonces no te quiero-...”, “ahora 
me parece feo”). Tales valores carecen de integración o articula- 
ción entre sí y se restringen a valoraciones sobre las personas, 
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EDAD - POLARIDADES 


0-2 Confianza vs. 

desconfianza 
(Corresponde a la 
dependencia incondicional 
del niño. La resolución se 
liga a la calidad de la 
relación con la madre o su 
sustituto) 


2-4 Autonomía vs. 
vergúenza y duda 
(Corresponde a la creciente 
capacidad del niño para 
ejercer autocontrol, para 
manipular y explorar) 


4-6. Iniciativa vs. 

culpa 
(Está en juego la habilidad 
del niño para usar el 
lenguaje, anticipar, planear, 
y realizar una amplia gama 
de actividades y juegos) 


Industriosidad 
vs. inferioridad 
(Las actitudes prevalentes 
están determinadas por el 
aprendizaje y el ejercicio 
satisfactorio y fructífero de 
varias destrezas—ej. en la 
escuela—juego, y 
socialización) 


6-11/12 


12-19 Identidad vs. 

confusión de roles 
(Desafío de los grandes 
interrogantes sobre la 
sexualidad, la familia, la 
vocación, la filosofía de la 
vida y los valores) 


LOGROS 


Puedo confiar en la gente. 


Puedo discriminar en un 
mundo de bien y mal 


Puedo actuar 


Puedo hacer cosas bien 


Soy yo mismo, hombre o 
mujer 


PREGUNTAS 


¿Puedo confiar en mis 
padres para suplir mis 
necesidades? ¿Seré 
alimentado, cuidado? 
¿Podré mantenerme 
cómodo? ... 


¿Puedo discernir 
adecuadamente entre una 
conducta aceptable o no? 
¿Puedo seguir sintiéndome 
bien si he experimentado 
vergiienza o duda?... 


¿Puedo actuar, expresar 
iniciativa, ser agresivo, usar 
mis músculos sin límites? 
¿Me sentiré culpable si me 
sobrepaso? ¿Seré olvidado 
si soy culpable? ... 


¿Puedo actuar y ser experto 
. . aprender destrezas y 
desarrollar talentos? ¿Cómo 
están hechas las cosas? ... 


¿He aprendido bien mis 
primeras lecciones? ¿Qué 
significa ser hombre o 
mujer? ¿Es seguro para mí 
ser yo mismo o debo ser 
como los demás?... 


PELIGROS/DISTORSIONES 


El mundo y las personas no 
son confiables. La vida 
carece de significado ... 


Necesidad de ser recto. 
Rigidez precoz, 

inflexibilidad. Control 
excesivo. Compulsión. 


Miedo a perder control al 
actuar. Sentimiento de 
culpabilidad sobre sus 
metas. Duda de sí mismo. 


Sentimiento de inferioridad. 
“Síndrome de adicción al 
trabajo": El esfuerzo del 
trabajo como única fuente 
de significado en la vida. 

ad 


Confusión de roles, 
Confusión de la propia 
imagen. Sobreidentificación 
con el grupo ... 





las situaciones y los objetos del ambiente familiar. Entre los sie- 
te y once años hablamos de valores particulares con los que se 
forman las primeras jerarquías valorativas (“eso está mal he- 
cho, pero no es tan malo como...”). Aparecen las primeras for- 
mas de estabilidad y en el terreno afectivo esto se expresa entre 
otras cosas por el peso del compañero al amigo. Se inicia un 
gran intercambio valorativo (amigos, padres, maestros, adultos) 
a partir del cual se establecen relaciones entre los diversos gru- 
pos de valores. En la etapa de la adolescencia observamos los 
valores generales, ya que se trata de un período clave de nues- 
tra vida cuando se diseñan grandes proyectos e ideales que van 
a orientar el camino hacia la adultez. 
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El Desarrollo Espiritual 
Cuando el niño crece y madura, su desarrollo se observa 
en todas las dimensiones (intelectual, moral, afectivo-social) 
como hemos visto. Pero también es posible hablar del creci- 
miento de la fe. Por una parte, entendemos que en el camino a 
su madurez, los niños atraviesan varias etapas donde cada una 
se va desenvolviendo hasta desembocar en la siguente. Por otro 
lado, creemos que la intención de Dios es que cada niño le 
conozca y le ame y que, eventualmente, escoja darle su vida. 

La vida espiritual abarca no sólo la conducta religiosa en 
sentido limitado sino también la dimensión de los valores. Un 
niño puede crecer aparentemente “sin religión”, es decir sin 
manifestar una conducta religiosa definida e identificada con 
alguna religión. Pero ningún ser humano puede crecer sin 
creencias básicas acerca de sí mismo, de los demás, y del uni- 
verso, y sin preguntarse qué sentido tiene la vida, o sin plan- 
tearse—consciente o inconscientemente—los valores por los 
cuales vive o debe vivir. Todo niño necesita estímulo para el de- 
sarrollo en esta dimensión. Ningún niño puede criarse en un 
ambiente totalmente privado de espiritualidad, o neutral desde 
el punto de vista religioso. 

Los padres y maestros que creen que el niño sólo decidirá 
cuando sea adulto, y que no le proveen un ambiente adecuado o 
la orientación eficaz, van a descubrir tarde o temprano que 
aquél ha sido moldeado por algún tipo de "religivn secular” en 
la familia, por los valores propios de su medio ambiente,.o por la 
presión del grupo social al que pertenecen o al cual los niños se 
vinculen. 

El desarrollo ce la fe ha sido descrito de varias maneras. El 
trabajo de John Westerhoff* es útil en este sentido al proponer- 
nos considerar cuatro etapas y estilos de fe: percibida o experi- 
mentada, asociativa, interrogativa, e integrada. 

La fe percibida o experimentada es típica de los niños, pe- 
ro sus características (importancia de la acción y la experiencia 
personal) son undamentales para las personas durante el 
transcurso de sus vidas. La fe asociativa se caracteriza por el 
sentido de pertenencia, comunidad e identidad, el predominio 
de los afectos religiosos (“religión del corazón”) y el sentido de 


John H. Westerhoff, ¿Tendrán fe nuestros hijos? (Buenos Aires: La Auro- 
ra, 1979) págs. 116-128. 
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autoridad. La fe interrogativa se identifica por el papel del jui- 
cio crítico y la duda, la experimentación, y la necesidad de com- 
prometer nuestras vidas con personas y causas, Por último está 
la fe integrada, que reúne y sintetiza a todas las demás. La fe, 
no importa su estilo o nivel de desarrollo, se puede describir co- 
mo un árbol: un árbol crece si se le brinda un ambiente adecua- 
do; va adquiriendo un anillo por vez, en forma lenta y gradual; si 
un árbol crece, los anillos no se eliminan sino que se van 
añadiendo e integrando. Algo similar ocurre con la fe. Coincidi- 
mos con Westerhoff en que la fe es una acción que incluye pen- 
samiento (creer), sentimiento (confiar) y voluntad (hacer, obe- 
decer), y se sostiene y extiende por medio de la interacción con 
otros seres fieles en una comunidad de fe. El cuadro siguiente, 
que incluye otras contribuciones? puede servirnos para sinteti- 
zar todo lo expuesto hasta aquí. 


FUNDAMENTOS PEDAGOGICOS 


Introducción 

Un enfoque pedagógico que tome en cuenta los factores 
psicológicos y la dinámica del proceso enseñanza-aprendizaje 
puede contribuir al desarrollo y a la validez del currículo, pues 
el contenido que se enseña no debe ser aprendido sólo a nivel 
superficial de la personalidad, sino que ha de alcanzar los nive- 
les más profundos; o sea que no se trata sólo de fijar en la me- 
moria sino de asimilar e integrar dicho contenido. Para lograrlo 
se necesita enfatizar aquellas estrategias que conducirán al 
niño a reflexionar, a descubrir o redescubrir conocimientos, a 
poner en práctica lo aprendido, a integrarlo tanto conceptual 
como empíricamente, según el triple objetivo de un currículo: 
conocer, sentir y hacer. 

La fundamentación psicológica, con los conceptos del de- 
sarrollo vistos, nos sugiere una gran variedad de estilos de en- 
señanza y un perfil del maestro con cualidades tales como ser 
un guía, un gran observador, comprensivo, diagnosticador, re- 
lator, proveedor de seguridad psicológico, y promotor. Debe po- 


“Véase especialmente el libro de James W. Fowler, Stages of Faith: The 
Psychology of Human Development and the Quest for Meaning (San Francis- 
co: Harper 6 Row, 1981). 
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seer ante todo una clara visión educativa en la que sobresalga la 
formación de un ambiente comunitario que estimule a los 
niños para el logro de madurez personal y el desarrollo del po- 
tencial de cada alumno en el programa educativo de la iglesia. 

Así como es importante conocer el proceso de desarrollo, 
es también indispensable que se conozca y se practique los 
principios y modalidades del aprendizaje para orientar de una 
manera más natural y racional, el proceso de enseñanza-apren- 
dizaje. : : 

La investigación en el campo del aprendizaje destaca tam- 
bién la figura de Jean Piaget. En su estudio del desarrollo de la 
inteligencia, el pensamiento y la estructura del conocimiento 
humano, Piaget da un aporte valioso para entender cómo se 
aprende y cuáles son los factores que intervienen en el aprendi- 
zaje. 


Factores de Aprendizaje 

El enfoque piagetiano considera que el aprendizaje es uno 
de los factores que, junto con la maduración biológica y el equi- 
librio entre organismo y medio ambiente, influye en los cam- 
bios o transformaciones del desarrollo psicobiológico de un in- 
dividuo. No todas las personas experimentan los mismos cam- 
bios exactamente en las mismas edades. Dicha variabilidad se 
puede a su vez predecir y controlar debido a la influencia de los 
factores externos provenientes de la experiencia física, la expe- 
riencia social y la llamada experiencia lógico-matemática. A 
esas influencias externas se les estudia tradicionalmente como 
aprendizaje, es decir, como cambios promovidos por el medio 
externo. 

Los factores internos corresponden al funcionamiento de 
las glandulas endocrinas y el sistema nervioso, así como el cre- 
cimiento físico en general. De acuerdo a esto, es posible prede- 
cir y controlar algunos cambios provenientes del medio exter- 
no. 

Para Piaget existe un tercer factor en el desarrollo: el equi- 
librio determinado por la interacción entre los factores exter- 
nos e internos. Se concluye entonces en cuanto alos factores de 
aprendizaje que se toma en cuenta la realidad externa e inter- 
na, la percepción que se tenga del medio ambiente como tam- 
bién del interés, la interacción o la motivación nuestra. 


94 


Categorías del Aprendizaje | 

Todo proceso de aprendizaje humano implica cierto cono- 
cimiento que se obtiene a través de la experiencia física y la ex- 
periencia social los que, a su vez, definen la manera cómo se lle- 
ga a ese tipo de aprendizaje. 


La Experiencia Fisica. Este tipo de experiencia implica 
dos aspectos concomitantes, a saber: 

—vivencia o enfrentamiento real de las situaciones 

—reflexión crítica de la vivencia o situación. 

Esto nos sugiere que no basta el simple enfrentamiento de 
una situación física, sino que hace falta la reflexión o toma de 
conciencia sobre los hechos o situaciones vividas. El aspecto de 
la reflexión se considera tan importante que en el enfoque pia- 
getiano se rechazan las técnicas que tradicionalmente se utili- 
zan para lograr que los alumnos simplemente memoricen, repi- 
tan o hagan cosas de manera automática. La experiencia física 
debe entenderse en un sentido amplio, como el enfrentamiento 
del alumno a una situación concreta y manipulable que dé ori- 
gen a reflexiones con la predisposición de descubrir o generar 
conocimientos. 

Lo fundameantal para que una experiencia sea considera- 
da como fator físico del aprendizaje es que tenga dos carac- 
terísticas: 


—Participación activa por parte del alumno en su manejo 
o dominio; esto es, que el alumno opere sobre una situa- 
ción o hecho real; 

—situacion-problema cuyas posibles soluciones le corres- 
ponden a los alumnos investigar o indagar bajo la 
orientación o guía del maestro. 


La experiencia física implica entonces que el alumno ac- 
túe, vivencie, operacionalice o haga algo; luego debe reflexionar 
y verbalizar acerca de lo que vivenció. Práctica y reflexión, ac- 
ción y conceptualización, constituyen dos aspectos indisolu- 
bles de la experiencia física. 


La Experiencia Social. El auténtico aprendizaje humano 
necesariamente incluye la llamada interacción social dentro de 


99 


cuya dinámica el factor esencial lo constituye la comunicación 
verbal. La interacción social es un proceso de influencias mu- 
tuas entre dos o más personas, es un fenómeno de dar y recibir 
influencias, recíprocamente, ya sea en forma verbal o no verbal 
tal como sucede con las miradas y los gestos, por ejemplo. 

La interacción social como factor del aprendizaje tiene 
tres modalidades, a saber: interacción verbal, aprendizaje acti- 
vo, y co-operación. Los alumnos pueden lograr compartir pun- 
tos de vista diferentes y comprometerse en actividades co- 
munes cuando participan en las tres modalidades de interac- 
ción social. . 

Al facilitar la experiencia social, el maestro cumple un 
gran papel ya que sus funciones son vistas como el organizador 
de discusiones y facilitador del intercambio de ideas, como pro- 
veedor de seguridad psicológica, y como promotor de respeto y 
responsabilidad entre los alumnos. Para lograr efectivamente 
esto, el maestro debe planear trabajos a realizarse en pequeños — 
grupos para estimular el intercambio entre los diferentes gru- 
pos. Para lograr la seguridad psicológica el alumno debe sentir- 
se en un ambiente donde puede expresarse, donde el docente 
no oculta sus propios errores y el hecho que tamabién se apren- 
de a través de ellos. La seguridad psicológica en el proceso en- 
señanza-aprendizaje de tipo activo se entiende como confianza 
en sí mismo para el aprendizaje.” 

El maestro es también promotor de respeto y responsabili- 
dad. El desarrollo de estas cualidades ayuda en primera instan- 
cia al manejo de los conflictos interpersonales. Para tal efecto, el 
docente podría seguir recomendaciones como las siguentes: re- 
ducir la capacidad directiva y dar al niño la oportunidad de de- 
cidir por su propia cuenta; promover discusiones centradas en 
dilemas morales, como los sugeridos por Kohlberg; explorar al- 
ternativas de solución con la técnica de juego de roles por parte 
de los propios protagonistas de los conflictos. 

La breve explicación de la experiencia física y la social en- 
tre las categorías del aprendizaje tiene el propósito de estimular 
un cambio en los métodos tradicionales (discursivos y expositi- 
VOS) por una metodología activa y participativa que, sin lugar a 
dudas, mejorará la calidad de la educación cristiana. 


Productos del Aprendizaje—Objetivos 
Todo aprendizaje tiene como fin producir un cambio en el 
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comportamiento. Dichos cambios, según Benjamin S. Bloom”, 
pueden clasificarse en tres categorías: 

Cambios en la estructura cognitiva. Es el caso en que el 
alumno puede realizar comparaciones, relaciones, análisis, . 
síntesis, etc. a partir de otros conocimientos teniendo en cuen- 
ta que se da una complejidad progresiva. En este marco se com- 
prende el aprendizaje de información bíblica, por ejemplo, y la 
apropiación de creencias religiosas. 

Cambios en la estructura socio-afectiva. Esto comprende 
entre otros casos la transformación de lo egocéntrico, la prácti- 
ca de la vida independiente y la asimilación de pautas cultura- 
les, con lo que se quiere lograr una autonomía, confianza en sí 
mismo y una internalización de intereses, actitudes, valores y 
sentimientos. En esta área afectiva la educación cristiana tiene, 
su mayor interés y meta de trabajo, procurando llegar a los 
niños para que logren interiorizar todo un valor formativo de 
su carácter. a 

Cambios en la estructura motora. Aquí se entiende el pro- 
pósito de conseguir el desarrollo de un sinnúmero de habilida- 
des y destrezas, el desarrollo motor como un área del crecimien- 
to de las personalidad toda. 

Desde otro punto de vista, estos cambios llevan a lo que se 
ha denominado “productos del aprendizaje”. Esta conceptuali- 
zación es importante también dentro del contexto teórico del 
proceso de enseñanza-aprendizaje porque sugiere objetivos a 
tenerse en cuenta para manejar un currículo. Veamos a con- 
tinuación algunos ejemplos de objetivos del aprendizaje en la 
educación cristiana. 


-= —Información verbal. Habilidad verbal de captar y trans- 
mitir conocimientos: la historia de David. 

—Aprendizaje de memoria: registrar, memorizar y evocar 
un versículo de la Biblia. 

—Habilidades intelectuales. Clasificar situaciones, aplicar 
una ley, relacionar varias reglas: relacionar los hechos 
históricos de la Biblia y los actuales; realizar paralelos 
entre la vida de los grandes héroes bíblicos. 

—Estrategias cognoscitivas. Llevar a cabo varios procesos 


“Benjamin S. Bloom, editor. Taxonomy of Educational Objectives (New 
York: Longmans, 1956). 
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en el acto del aprendizaje: atención, percepción selecti- 
va. búsqueda y hallazgo, retroalimentación, solución de 
problemas. Se realiza a través de juicios morales, de 
comparaciones, de analizar un problema: estudio de un 
drama familiar en la Biblia. 

—Creación artístico-musical. Pintar, modelar, cantar, rea- 
lizar un trabajo manual: representación—pictórica u 
otra—de creencias cristianas; cánticos. 

—Actitud. Escoger libremente un comportamiento o ac- 
ción que indica sentimientos hacia las personas o 
situaciones: evaluación y experiencia de valores cris- 
tianos. 

—Habilidades motoras. Realizar movimientos, manipular: 
práctica de destrezas específicas para la adoración o el 
servicio cristiano. 


Siguiendo el ciclo en todo proceso de aprendizaje-en- 
señanza estos objetivos nos llevan a detrminar la evaluación. 
Tratándose de un currículo de educación cristiana, se buscará 
siempre en el alumno una evaluación formativa, es decir, si el 
trabajo realizado con nuestros niños logró o no los objetivos 
propuestos. Tanto los objetivos como la evaluación en sí esta- 
rán siempre al servicio de un estilo de vida cristiano. A través de 
todo el proceso enseñanza-aprendizaje se buscará que el alum- 
no interiorice las enseñanzas bíblicas dadas con una buena 
- metodología, para lograr plenamente que en la vida cotidiana se 
proyecten valores, sentimientos y actitudes sembrados por una 
educación cristiana. 


Evaluación del Proceso Enseñanza-Aprendizaje 
Compartiremos a continuación algunos elementos a mo- 

do de criterios metodológicos para la evaluación. La idea es 

aportar un marco de referencia que sea útil en la aplicación de 


una metodología apropiada para la práctica educativa de la igle- 
sia dirigida a los niños. 


Elementos del currículo objetivos 


contenid métodos 


evaluación 
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El diagrama presentado se refiere a los cuatro aspectos de 
la enseñanza que están interrelacionados, por lo que será mate- 
rial de breve referencia empezando con la selección de los con- 
tenidos. Algunos criterios que son importante considerar en el 
caso del contenido para la educación cristiana son: 


—validez: el contenido es válido cuando es auténtico; 

—significación: no se trata de cubrir una gran cantidad de 
contenido sino de prestar atención a conceptos y prin- 
cipios fundamentales cuidadosamente seleccionados a 
los que se otorgará tiempo suficiente para que se asimi- 
len bien y haya un adecuado equilibrio entre la enverga- 
dura del material cubierto y la profundidad de com- 
prensión; o 

— interés: se busca usar un contenido lo más relacionado 
posible con los intereses y necesidades de los niños, 
según su desarrollo; 

—aprendibilidad: el contenido debe presentarse en formas 
que resulten apropiadas para los niños, o sea, adaptable 
a la capacidad y las habilidades de los alumnos. 


Objetivos. Aquí corresponde referirnos a los siete frutos o 
productos del aprendizaje destacados más arriba. Es decir, lo 
que se quiere lograr en los alumnos no sólo en términos de in- 
formación y conocimiento sino que se llegue a cubrir también 
el área socio-afectiva, así como las habilidades y destrezas de 
que es capaz el niño. De esta forma se ayudará a guiar la expe- 
riencia espiritual y el crecimiento según los planes que Dios 
tiene para los niños, los futuros miembros y líderes de su igle- 
sia, que serían los objetivos a largo plazo. 


Método. Se buscará la aplicación de aquella metodología 
participativa donde los niños, partiendo de una experiencia 
física, lleguen también a una experiencia social, rica en inter- 
pretaciones y relaciones sociales que los lleven a apropiarse los 
principios cristianos. En el capítulo 4, “Maestros, metas y méto- 
dos” se amplían todas estas consideraciones en detalle y en for- 
ma práctica. 


Evaluación. Como se anotó anteriormente, se hará énfa- 
sis en una evaluación formativa, el propender a que los niños de 
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nuestras iglesias forjen un estilo de vida verdaderamente cris- 
tiano y, oportunamente, un compromiso con Cristo como Sal- 
vador y Señor. 

Por último, invitamos al lector a participar en un ejercicio 
práctico a modo de aplicación de todo lo que hemos considera- 
do hasta ahora. Se trata de examinar un plan de clase para 
niños “primarios” (9-11 años) en la escuela dominical. El plan 
fue preparado por Marta Quiroga de Alvarez? y nos invita a sin- 
tetizar la discusión de estos fundamentos, especialmente a la 
luz del último punto, relativo a los elementos del currículo (con- 
tenidos, objetivos, métodos, evaluación). De esta manera nos 
preparamos también para la segunda parte del libro—Princi- 
pios para la Educación Cristiana de Niños—cuyo contenido es 
de naturaleza práctica a partir de las bases que hemos estable- 
cido en esta primera parte. 


Marta Quiroga de Alvarez ha ejercido como educadora por muchos años, 
tanto en la esfera de la escuela pública en su Argentina natal como en la iglesia 
(a nivel de la congregación local, de la convención argentina y de Latinoaméri- 
ca). Además de maestra y directora, ha servido como escritora y locutora de pro- 
gramas radiales cristianos para la mujer y la familia. 

"MOTIVACION—Narración de un hecho verídico: “Juancito confiaba en la 
palabra de su abuela”. Un niño había recibido la promesa de su abuela de que le 
regalaría un Album de Figuras para el día de su cumpleaños. Llegó ese día, pero 
el regalo prometido por su abuela—la cual vivía en otra ciudad—no lo recibió. Al 
enumerar todos los regalos recibidos, Juancito—que así se llamaba el niño—in- 
cluyó entre todos los regalos el mencionado Album de Figuras. La madre de 
Juancito le hizo notar que el regalo de la abuela no lo había recibido. Eso no 
tenía importancia para el niño. El regalo había sido prometido por su abuela, y, 
para él, ya era como si lo tuviese en sus manos. El creía en la promesa ...j¡el 
creía y confiaba en su abuela! 
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MAESTROS, METAS Y METODOS 
A. Helen Dueck 


INTRODUCCION 


“Pero cada uno de nosotros ha recibido los dones que Cristo 
le ha querido dar ... el mismo concedió a unos ser apóstoles y a 
otros profetas, a otros anunciar el mensaje de salvación y a otros 
ser pastores y maestros. Así preparó a los suyos para un trabajo de 
servicio, para hacer crecer el cuerpo de Cristo hasta que todos lle- 
guemos a estar unidos en la fe y en el conocimiento del Hijo de 
Dios. De este modo alcanzaremos la madurez y el desarrollo que co- 
rresponden a la estatura perfecta en Cristo... . Mas bien, hablan- 
do la verdad en un espíritu de amor debemos crecer en todo hacia 
Cristo que es la cabeza del cuerpo. Y por Cristo el cuerpo entero se 
ajusta y se liga bien mediante la unión entre sí de todas sus partes; 
y cuando cada parte funciona bien, todo va creciendo y desarro- 
llándose en amor” (Efesios 4:7-16). 


Escribiendo a los Efesios, el apóstol Pablo describe a los 
maestros como participantes en el servicio del Reino de Dios, 
según los dones que el Espíritu ha dado a la comunidad de fe. 
Estos dones han sido dados para: 


1.Hacer crecer el cuerpo de Cristo. 


2.Promover la maduración hasta llegar a tener la altura de 
Cristo. i 


3.Ayudar a todas las partes del cuerpo cuya cabeza es Cris- 
to a funcionar bien en un mismo espíritu y con la mis- 
ma meta. 


Esta meta se alcanza “hablando la verdad en amor”. 

En este pequeño trabajo queremos mirarnos como maes- 
tros que han sido llamados al servicio de la iglesia, establecer 
metas, y considerar algunos métodos que nos ayudarán a cum- 
plir la tarea de educación de los niños en la comunidad de fe. 
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¿QUE PAPEL JUEGAN LOS MAESTROS? 


Somos Representantes de Jesús 

Cuando Jesús vino al mundo a iniciar el Reino de Dios an- 
duvo de aldea en aldea enseñando, anunciando la buena noticia 
del Reino de Dios y curando a la gente de sus enfermedades 
(Mateo 4:23). 

Ya durante sus tres años de actividad él envió a los doce 
discípulos y a los setenta y dos para ser sus colaboradores en la 
obra según el modelo que él mismo les había presentado. El 
último mensaje de Jesús a sus discípulos, según San Mateo, fue 
el encargue de ir ”... alas gentes de todas las naciones y hacer 
discípulos bautizándoles y enseñándoles a obedecer...” (Mateo 
28:18-20). Los primeros cristianos cumplieron la tarea y des- 
pués de casi dos mil años el mensaje ha llegado a nosotros por 
medio de maestros fieles a la palabra. Ahora es tarea nuestra re- 
presentar a Jesucristo a la gente en nuestras comunidades. 

En su libro Christ the Representative, Dorothee Solle dis- 
tingue entre lo que significa “representar” y “sustituir”. Ella di- 
ce que un sustituto reemplaza a la otra persona con sus propias 
ideas y métodos, mientras que un representante funciona en el 
lugar del otro actuando en el nombre o de parte de la persona 
representada. Como maestros encargados de ser los represen- 
tantes de Jesús tenemos que conocerle muy bien, reconocer sus 
propósitos y aprender a usar sus métodos.! En fin, tenemos que 
andar en relación con el que nos llama, con su mensaje, con 
aquellos a quienes somos enviados a enseñar y con aquellos 
que comparten con nosotros la tarea de ser iglesia, “la invita- 
ción y la habilitación para participar en los proyectos recreado- 
res y libertadores”, que Daniel Schipani llama la dádiva misma 
del Reino.? | 


Somos Promotores de Relaciones 

El Reino de Dios consiste en personas, ciudadanos, com- 
patriotas, pueblo. “Reino simboliza una manera nueva y defini- 
tiva de ser y de relacionarse. Incluye una renovación total en los 


3 'Solle, Dorothee,Christ the Representative. (Philadelphia: Fortress Press, 
69). 


“Schipani, Daniel, El Reino de Dios y el Ministerio Educativo de la Igle- 
sía. (San José: Editorial Caribe, 1983) página 98. 
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seres humanos, en las relaciones sociales y en toda la creación”, 
dice Schipani.* El maestro cristiano se preocupa siempre de 
promover buenas relaciones. 

1. Relación con nosotros mismos 

a. El maestro tiene que conocerse para poder hacer ma- 
yor uso de sus capacidades y corregir sus debilidades 
como nos dice un maestro de la antiguedad, Sócrates: 
“Conócete a ti mismo”. Cada persona tiene su manera 
especial de enseñar. Algunos son buenos oradores, 
narradores, motivadores, etc. Esto no quiere decir 
que tengamos que usar sólo métodos que se acomo- 
dan a nuestros dones sino estar siempre buscando 
maneras de crecer en conocimiento y prácticas peda- 
gógicas. 

b. El maestro tiene que ser honesto. Mejor es contestar, 
“yo no sé pero quiero averiguar”, en vez de dar una 
respuesta incorrecta. Un educador de niños aconseja: 
“Nunca digas a los niños algo que luego va a resultar 
falso. Así no pierden la confianza en la palabra de los 
adultos”. Entonces ¿qué se cuenta de Papá Noel? ¿o 
del Cuco? 

Cc. El maestro debe trabajar donde se siente cómodo: 
niños, jóvenes, adultos; o según sus talentos: música, 
drama, líder de discusiones, etc. No todos tienen to- 
dos los dones pero todos tenemos alguna especiali- 
dad. 

2. Relación con el mensaje 

a. Si quiere representar a Jesucristo y ayudar a otros a 
entrar en relación con él, el maestro debe estar en 
contacto con él diariamente—orar sin cesar. Recuer- 
de la promesa, “Yo estaré con ustedes todos los días, 
hasta el fin del mundo” (Mateo 28:20). 

b. El maestro debe estar convencido de que el mensaje 
es importante: que sirve a los alumnos. Se ha dicho de 
un maestro: “Sabe todo sobre todo menos para qué 
sirve”. 

c. Los portadores del mensaje están ansiosos de com- 
partirlo. Como dice la canción: “La paz del Señor, la 
paz del resucitado no puede vivir encerrada en sí; 


“Ibid. 
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apréstate a compartirla”.* 
3. Relación con los alumnos 

a. El primer paso para establecer una linda relación en- 
tre maestro y alumno es “quererlos”, como Pablo 
señala: “hablar la verdad en amor”. San Pedro acon- 
seja en 1 Pedro 5:1-5 ”... pastorear con buena gana y 
con humildad”. 

b. El buen maestro siente las necesidades de los alum- 
nos. El alumno aprecia a un maestro que lo llama por 
su nombre, muestra interés en sus actividades dia- 
rias y dedica tiempo para participar en sus penas y 
alegrías. Un niño llegó triste una mañana. Al verlo el 
maestro puso la mano sobre su hombro y preguntó: 
“¿Qué te pasa, Carlos?” El niño contestó: “Rico se mu- 
rió”. El maestro sabía que Carlos tenía un loro llama- 
do Rico. Una mirada de compasión fue bien recibida. 

c-Más que amor e interés, los alumnos merecen nuestro 
respeto. En el Reino de Dios no hay jerarquía. Cada 
persona tiene valor como hijo de Dios, ciudadano del 
Reino, miembro digno de la comunidad de fe. Por eso, 
el maestro no mira al alumno como objeto de su labor 
sino como sujeto con el mismo derecho y la misma 
responsabilidad de decidirse o cambiar como la tiene 
el maestro. La naturaleza de la fe cristiana ya lo re- 
quiere. 

“Hay que tratar a los alumnos como sujetos, ... 
porque todos somos creados en la imagen y semejan- 
za de Dios. Nuestros alumnos, y nosotros como pere- 
grinos con ellos, tenemos el derecho a crecer en la 
semejanza de nuestro Creador. El regreso de cada 
persona hasta Dios es un viaje sagrado y cada uno lo 
hace a su manera. Tratar a nuestros alumnos como 
algo menos que sujetos, hace violencia a este proceso. 
Así que, ellos no son sujetos para cambiar y formarse 
según lo que decidimos nosotros, sino sujetos con 
quienes entramos en una relación de mutualidad y 
equidad. La educación religiosa cristiana tiene que 
ser una relación de sujeto a sujeto como socios (co- 





¿Cancionero Abierto. (Buenos Aires: ISEDET). 
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partners)”, dice Thomas Groome.? 

Tenemos que tener en mente que para “encarnar” 
el mensaje, debemos aplicarlo primero a nosotros 
mismos. Si queremos enseñar la Palabra como mode- 
los, la Palabra tiene que penetrar nuestra manera de 
actuar frente a otras personas. Edward Powers ha di- 
cho, “Si Dios mismo vino en la carne para incorporar 
su mensaje, menos vamos a poder hacerlo de otra 
manera. Representamos a Jesús por medio de una fe 
vivida”.* 

4. Relación con la Comunidad de Fe 

Hay que reconocer que el Reino de Dios es un reino 
diferente. No hay jerarquías. Bajo el señorío de Jesús 
somos todos iguales, todos responsables y todos com- 
pañeros de trabajo. Letty Russell describe el trabajo. en 
el Reino como de asociación (partnership).” Los maes- 
tros (o padres en el caso de pre-escolares) ya pusieron 
los fundamentos para lo que hacemos hoy y los que nos 
siguen tienen que edificar sobre lo que hacemos noso- 
tros, como dice Pablo en I Corintios 3:5-15. 


Somos Facilitadores del Aprendizaje 

1. Modelando: “En la clase de religión enseñamos tanto 
con lo que somos como con lo que decimos”. Somos mo- 
delos. En una iglesia los que estaban por bautizarse die- 
ron su testimonio, la historia de su fe. Unos cuantos 
jóvenes mencionaron a una Tía Luisa que les había in- 
fluido en su búsqueda y peregrinaje de fe. “¿Quién es 
Tía Luisa?” preguntaron unos visitantes. Tía Luisa era 
una maestra de la escuela dominical con amor y preocu- 
pación por cada niño en su clase. 

2. Motivando el estudio: Los maestros que usan una varie- 
dad de métodos, que incluyen a los alumnos en planes, y 
que buscan siempre nuevas ideas para hacer que el 
mensaje viva, ven que la clase crece en todo sentido. 





- SGroome, Thomas H., Christian Religious Education—Sharing our Story 
and Vision. (New York: Harper and Row, 1980) página 263. 
6Ibid. 
"Russell, Letty, Future of Partnership (Philadelphia: Westminster, 1979) y 
Growth in Partnership. (Philadelphia: Westminster, 1981). 
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Tenemos que mirar a los métodos que empleó Jesús pa- 
ra contestar las preguntas y enseñar en las calles, casas 
y en la montaña. El mejor maestro es un maestro creati- 
vo que sabe usar bien los momentos oportunos para es- 
timular y motivar. 

3. Aprendiendo cosas nuevas: "Cuando un maestro de la 
ley se instruye acerca del Reino de Dios, se parece al 
dueño de una casa, que de lo que tiene guardado sabe 
sacar cosas nuevas y cosas viejas” (Mateo 13:52). 

Un archivo con láminas, un libro de apuntes, etc., 
ayudan a repetir experiencias positivas, pero también 
hay que buscar siempre libros con ideas nuevas, cursi- 
llos y los momentos de estudio cuando el Espíritu nos 
va enseñando cosas nuevas. 

Un maestro habló de sus trece años de experiencia. 
Los que lo conocían comentaron: “¡El no tiene trece 
años de experiencia sino un año de experiencia repeti- 
do doce veces!” 

En fin, los maestros necesitan: 

CORAJE—_la tarea no es fácil. 

COMPROMISO—los alumnos se dan cuenta si somos 
dedicados o no. 

COMPASION—no todos aprenden fácilmente y con mo- 
tivación. 

CONFIANZA—el Señor no nos deja solos. 

Hay que trabajar como si todo dependiera de nosotros y 

hay que orar como si todo dependiera de Dios. 


¿QUE QUIEREN LOGRAR LOS MAESTROS? 


Jesús envió a sus discípulos con una meta muy clara pero 
sin definición precisa, *... enséñenles a obedecer todo lo que 
les he mandado a ustedes” (Mateo 28:20). Aparentemente los 
creyentes aprendieron bien porque Lucas cuenta en Hechos 
2:42, “Todos seguían firmes en lo que los apostóles les en- 
señaban ...”. En el Didaqué, el documento didáctico de los 
cristianos del siglo dos, está claro que el cristianismo es un lla- 
mado a un estilo de vida, una vida según el ejemplo y las en- 
señanzas de Jesús.8 


*Didaqué (citado en Groome, páginas 34 y 51). 
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Después de la vocación y el compromiso para enseñar, los 
maestros ponen metas y objetivos muy claros. ¿Por qué metas y 
objetivos? Donald L. Griggs distingue entre metas y objetivos 
así: 

Metas: 

-son tan amplias que se pasa una vida persiguiéndolas; 

-están fuera de nuestro alcance; siempre queda algo 
más (mientras vivimos crecemos); 

-determinan como enseñamos, aprendemos, relaciona- 
mos, decidimos; 

-son demasiado generales para evaluar actividades pe- 
dagógicas. 

Objetivos: 

-son específicos; 

-se formulan de acuerdo con la capacidad de los edu- 
candos; 

-son alcanzables; 

-son ayudas importantes para el uso de los maestros 
cuando planean y evalúan actividades pedagógicas. 

El cumplimiento de los objetivos está influído directamen- 
te por el trabajo del maestro.?* 

Se podría usar una variedad de conceptos para describir 
lo que queremos lograr como meta final. El apóstol Pablo escri- 
be: “... presentarlos perfectos en Cristo” (Colosenses 1:28). 
Thomas Groome señala, “... el propósito de la educación reli- 
giosa cristiana es capacitar a las personas para vivir como cris- 
tianos, es decir, vivir la vida de la fe cristiana”.'” John Wester- 
hoff dice, “La educación cristiana consiste en los esfuerzos deli- 
berados sistemáticos y sostenidos, mediante los cuales la co- 
munidad de fe se propone facilitar el desarrollo de estilos de vi- 
da cristianos por parte de las personas y los grupos”.!! Este 
educador pone como su meta, “ayudar a las personas a entrar 
en el Reino de Dios y vivir como ciudadanos del Reino”. ¿Cuál es 
su meta? 


9Griggs, Donald L., Teaching Teachers to Teach. (Nashville: Abigdon, 
1974). : 

!¡0Groomeé, op.cit. 

¡Westerhoff, John H., ¿Tendrán Fe Nuestros Hijos? (Buenos Aires: La Au- 
rora, 1979). : 
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Una meta: 

Ejemplo: Las personas llegarán 
a amarse más y cuidar más 

los unos de los otros 

go? 
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Las actividades 
del aprendizaje 


Un objetivo: 
y los recursos 


Ejemplo: Después de la clase 

los estudiantes podrán visitar 

a una persona anciana de la 
congregación para conversar con 
ella y entregarle un regalo. 


Para escribir objetivos los maestros deben tomar en cuen- 
ta cómo aprendemos y además reconocer que SABER y CREER 
no son lo mismo. Describiendo a la religión y su sentido para la 
vida, Martin Lang señala que hay tres factores que hacen que la 
historia de Dios llegue a tener significado en la vida de las per- 
sonas: 

1. la historia tiene un sentido para el “ahora”; 

2. presenta una atracción emocional que nos ayuda a vin- 

cularnos con Dios; 

3.da una dimensión visual que nos ayuda a formar las 

imágenes de la historia en nuestra mente.!? 

Esta gráfica muestra cómo los tres aspectos de nuestra 
personalidad se unen para formar lo que somos. Al poner objeti- 
vos, hay que tomar en cuenta la totalidad de la personalidad. 


SABER 


a 


1. La parte cognitiva—percepción, aparato cerebral, banco 
de información. 
2. La parte afectiva—el sentido, la parte visceral que mane- 
ja las emociones y forma actitudes. 
3. La parte conductiva—la acción que corresponde a lo que 
sabemos y sentimos. 
4. La personalidad—la combinación de las tres anteriores 
determina lo que somos. 
El currículo Foundation Series toma en cuenta las nece- 
sidades de las personas y sugiere objetivos así: 
1. Cognitivos (saber) —el alumno debe recibir información. 
2. Afectivos (sentir) —el alumno debe desarrollar buenas 
actitudes. 
3. Conativos (hacer)—las actividades ayudan a reforzar o 
poner en práctica lo aprendido. 
Dice Lois Lebar, “Los objetivos deberán ser: 
1. concisos—para poder tenerlos siempre en mente. 
2. específicos—para poder alcanzarlos. 
3. personales—para cambiar vidas.”13 


¿COMO SE PUEDE USAR UNA HORA PARA UN 
OPTIMO PROVECHO? 


Primero hay que tomar en cuenta cómo aprenden las per- 
sonas, cómo crecen, cómo cambian. En la preparación para la 
hora de clase, los maestros se preguntan: “¿Qué vamos a hacer 
los educandos y yo para entender lo que significan los concep- 
tos tales como amor, pacto, compromiso, etc.?” Al formular la 
pregunta en esta manera ya toma en cuenta que los educandos 
van a participar con los maestros en las actividades de en- 
señanza y aprendizaje. Se han utilizado demasiado los métodos 
verbales para enseñar, usando el oído y dejando al oyente algo 
pasivo. Se sabe también que es posible seleccionar lo que uno 
quiere oir. 

Al usar simbolos VISUALES el educando emplea sus ojos; 
ya es algo más activo que sólo el oído. Cuando combinamos 


Lang, Martin, Acquiring Our Image of God. (New York: Paulist Press, 
1983). 

ISLebar, Lois, Focus on People in Church Education. (Westwood, N.J.: Re- 
vell, 1968). 
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métodos auditivos y visuales, el aprendizaje resulta mas fácil. 
Las actividades simuladas como la dramatización, las re- 
presentaciones, las excursiones, o los juegos, demandan más 
participación y el estudiante tiene que demostrar actitudes y 
sentimientos. Pero las experiencias directas donde los estu- 
diantes participan en un servicio voluntario, visitas, o discu- 
siones en la clase, producirán mejores cambios en sus vidas. El 
cuadro que sigue indica gráficamente cómo se aprende mejor.'* 


10. símbolos 
verbales 


9. símbolos visuales: 
mapas, dibujos, esquemas 





escuchar 






8. símbolos auditivos: 
discos, radio, casette 







7. símbolos audiovisuales: 


películas, diapositivas, filminas HAS 


6. exposiciones: 
públicas, privadas, de la iglesia 


5. paseos: naturaleza 
edificios, instituciones 







4. demostraciones identificar 










3. presentaciones dramáticas: 
teatro, proyectos, títeres, dramatizaciones 


2. experiencias inventadas: 
juegos, simulaciones, sociodramas 


1. experiencias personales: hacer 


2 . 


directas, con propósito 


El porcentaje de tiempo utilizado en las diferentes etapas 
podría cambiarse según la edad de los alumnos, y/o los métodos 
usados para tratar un tema. Véase una idea:!5 


'*“Rusbuldt, Richard E., Basic Teaching Skills. (Valley Forge: Judson 
Press, 1981). 


'SAdaptado de Leavitt, Guy P., Teach With Success. (Cincinnati: Standard 
Publishing Foundation, 1955). 
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1. Bienvenida—La clase empieza cuando llega el primer 
alumno. Salúdele y comparta con él alguna lámina, ob- 
jeto o actividad que ya le prepara para el tema que ha de 
desarrollarse. 

2. Alabanza Compartida—Este tiempo podría incluir al- 
gunas experiencias, preocupaciones, canciones y ora- 
ciones. Los niños y los maestros dan una ofrenda según 
lo que ha sido explicado anteriormente. También du- 
rante estos minutos se hace la relación entre lo que pa- 
só el domingo pasado (u otro día) y lo que viene hoy. 

3. Instrucción—Esto ocurre por medio de un relato, estu- 
dio guiado, discusión, película, etc. 

4. Diálogo—Se empieza una conversación por medio de 
preguntas, sociodrama o dramatización mientras se 
prepara para alguna actividad. 

5. Expresión Creativa—La enseñanza nueva es reforzada 
por medio de actividades manuales, sobre papel, drama, 
trabajos de la unidad (o trimestre). 

6. Ordenar y Concluir—Los maestros y alumnos tratan de 
guardar los lápices y demás útiles o elementos emplea- 
dos con tiempo para cantar y orar. 

La clase empezó cuando llegó el primer alumno. La clase 

termina cuando cada persona ha sido despedida personalmen- 
te. 
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Examínese: 
Si esto ha sido su estilo ... 


1. El maestro habla—los alumnos es- 
cuchan. 

2. El maestro se para en frente con la 
guía del maestro en la mano. 

3.El texto bíblico es importante. Los 
alumnos lo memorizan y lo aplican. 


4. La participación de los alumnos se 
interrumpe porque lleva demasia- 
do tiempo. 

5.Lo que dicen los alumnos no es im- 
portante. Ellos vinieron a aprender, 
no a enseñar. 

6. Hay que terminar la lección. Hay po- 
co tiempo. 


7. Enseñar es dar información. No im- 
porta cómo lo hagamos. 


8. Yo enseño porque no se encontró a 
otra persona. 

9. Estoy muy ocupado y no puedo pre- 
parar la lección hasta el sábado en 
la noche. 

10. No soy pedagogo. No tengo prepa- 
ración en psicología, teología ni en 
el arte de enseñar. 


Pruebeesto ... 


1.El maestro guía—los alumnos par- 
ticipan. 

2.La guía es para la preparación. Se 
enseña con la Biblia. 

3.El maestro hace que la Biblia viva 
en sus alumnos dando sugerencias 
y esperando respuestas. 

4.La discusión es importante y el 
maestro trata de guiarla de acuerdo 
con los objetivos. 

5. Lo que dicen los alumnos es impor- 
tante para ellos y puede ayudar a 
los maestros a entenderlos mejor. 

6. Tenemos objetivos pero no pa- 
samos por alto las necesidades in- 
mediatas de los alumnos. 

7.La variedad y los métodos apropia- 
dos dan vida a la enseñanza y al 
aprendizaje. 

8. El Señor me ha llamado. Voy a tra- 
bajar lo mejor posible. 

9. Enseñar en la iglesia es muy impor- 
tante. Me preparo durante la 
semana. 

10. Soy cristiano como dice el apóstol 
Pablo: “Todo lo puedo en Cristo 
quien me fortalece.” 


¿QUE METODOS NOS AYUDAN A ALCANZAR LOS 


OBJETIVOS? 


El ser humano aprende básicamente de dos maneras, por 


IMPRESION--usando los sentidos: vista, oído, olfato, tacto y 
gusto, y por EXPRESION —pensando, hablando y actuando. Por 
lo general se usan las dos vías juntas ya que se complementan. 
En su libro Teaching is Communicating, John Harrell describe 
los procesos de comunicación, percepción y expresión. El papel 
del maestro en la comunicación, segun Harrell, es *... planear 
experiencias de impresión” que preparan para la expresión.!* 


'“Harrell, John, Teaching is Communicating. (New York: Seabury Press, 
1965). 
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El aprendizaje por impresión. 
1. Los métodos auditivos 
a. La narración 





La narración es tan antigua como la historia de la 
humanidad. Seguramente la historia misma es na- 
rración. Durante muchos siglos la historia pasó de 
una generación a otra por medio de relatos. Todos los 
grandes líderes religiosos fueron narradores. La Bi- 
blia no es una excepción. Los profetas contaron sus 
historias y revelaciones antes que el pueblo hebreo 
las escribiera en rollos. Los padres obedecieron el 
mandato de Dios de contar a sus hijos la historia de 
su liberación del cautiverio en Egipto (Exodo 12:26- 
28, 13:8-22; Deuteronomio 6:7, etc.). Jesús fue narra- 
dor por excelencia usando analogías y parábolas. 

Los niños reciben mucha información por medio 
de cuentos. Muchas historias aclaran una verdad o 
enseñanza. Henri Nouwen dice que predicamos y en- 
señamos más eficazmente cuando usamos relatos, 
porque ellos siempre llegan a las personas al nivel en 
el cual pueden escuchar y responder.'” Esto se ha 
comprobado en todos los niveles del desarrollo hu- 
mano. ¿Quiénes prestan atención a los cuentos para 
los niños en el culto? Una madre de cinco hijos ha no- 





'7Nouwen, Henri, The Creative Ministry. (New York: Image Books, 1971). 
17 


tado el silencio de los hijos grandes, y aún del padre, 
cuando estaba leyendo o contando una historia a los 
pequeños. 

Se ha llamado a la narración de cuentos “el oficio 
olvidado”. Qué triste si esto es en verdad el caso. Re- 
conocemos que la situación ha cambiado. En vez de 
sentarnos alrededor del fogón para escuchar y contar 
historias, tenemos otras maneras de comunicarnos. 
Dejamos demasiado lugar a la televisión o al cine. Pe- 
ro no está todo perdido; existe todavía la posibilidad 
de comunicar una verdad por medio de un relato, 
bien elegido y bien preparado, porque el contacto per- 
sonal del narrador con sus oyentes trae el calor hu- 
mano necesario para compartir y aprender. 

1) Eligiendo un relato: 

a) El narrador tiene que sentirse dueño del relato. 
Tenemos que identificarnos con los personajes 
para entrar en su experiencia llevando a los 
oyentes con nosotros. Tenemos que “creer” en el 
relato para dar información, para extraer cierta 
actitud, o simplemente para entretener. 

b) El relato tiene que ser apropiado. Tanto el voca- 
bulario como el argumento deben ser deter- 
minados por la edad y los intereses de los oyen- 
tes. (Después de escuchar el relato de la caída de 
Jericó contado en un estilo algo infantil un pre- 
adolescente inteligente respondió, fantasías”). 

Cc) El relato tiene que alcanzar su propósito. Si lo 
contamos para dar información, los datos deben 
ser claros y correctos. Si lo contamos para esti- 
mular un cambio de actitud o conducta, esto de- 
be salir sin la adición de un sermón o una mora- 
leja. Un cuento de entretenimiento debe ser gra- 
cioso, misterioso o inspirador. 

Todo relato debe tener un principio interesante 

y una terminación impresionante. La mejor mane- 

ra de aprender algo sobre los relatos es leer mucho 

notando su estructura, su movimiento y su en- 
señanza. 
2) La estructura de un buen cuento: 
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Suspenso |Clímax 





a) Introducción. Presenta el héroe con frases bre- 
ves dando tiempo y lugar para dar vida al relato. 
Brinda una idea vaga acerca del argumento. 

b) Acción, Conflicto, Suspenso. El cuento se mueve 
rápidamente. Se presentan dificultades y hay 
que tomar decisiones. ¿Qué se va a hacer? 

c) Clímax. Se llega a una crisis. El narrador ha pro- 
cedido hacia esta meta. Mejor es no romper el 
hilo con discusiones sobre si la decisión fue 
buena o no hasta presentar la conclusión. 

d) Conclusión. Hay que descargar la tensión, resol- 
ver los problemas y atar los cabos sueltos. Ahora 
el narrador espera una respuesa. 


COMO SE CUENTA UNA HISTORIA 





l.Leer de un libro sin mirar a los 
niños. 

2. Presentar el argumento sin que ha- 

ya suspenso. 





1. Conocer bien el relato para no olvi- 
dar datos importantes. 

2. Familiarizarse con los personajes 
hasta que sus experiencias lleguen 
a ser las del narrador. 

3. Mirar a cada oyente para dar la im- 
presión de estar contando la histo- 
ria sólo a él. 

4. Confiar en las palabras, usando un 
vocabulario apropiado sin mucha 
explicación. 

5. Repetir ciertas frases, especialmen- 
te para niños pequeños. 









3. Sobredramatizar. Los niños saben 
apreciar palabras. 






4. Hablar mucho. Muchas palabras 
sobrecargan la acción. 






5. Menospreciar la inteligencia de los 
mayorcitos. 





pá 





6. Entonar la voz, tono, timbre, fuerza. 





6. Gritar. Los niños siguen con más 
atención una voz suave. 

7. Perder el hilo. Una tarjeta con unas 
palabras sirve de muleta. 

8. Cargar el cuento con explicaciones 

innecesarias. 

















7. Usar pausas para énfasis. 










8. Hablar en primera persona, cam- 
biando de persona con el tono sin 
decir”... dijo Jesús”, etc. 

9. Practicar en voz alta y hacer uso de 
sonidos, pasos, alguien tocando la 
puerta, tic-toc del reloj, etc. 

10. Dejar que el relato mismo enseñe. 











9. Inventar el relato en el acto. La pre- 
paración lleva fruto. 









10. Añadir una moraleja, o un sermón 
(Jesús no lo hizo). 






b. Conferencia o Exposición. 

Toda explicación, presentación o método verbal de 
enseñanza es una conferencia o exposición. Cada 
maestro la usa, aún los maestros del jardín de infan- 
tes, .* 

Las indicaciones acerca de la narración de cuentos 
sirven también para las conferencias. Tenemos que 
saber “cuándo” y “cómo” dar una conferencia. A veces 
se usa la conferencia sin dejar tiempo para preguntas 
y discusión. Las ayudas visuales, como mapas, carte- 
les y la pizarra son útiles. Eble, en el libro The Craft of 
Teaching aconseja: “... déjese guiar por los oyentes 
. . . €s tanto dueño de casa como invitado”.!* Pasos en 
la presentación de una conferencia: 

1) Preparación—piense en cada oyente y cómo el 

tema le va a interesar. 

2) Presentación—entfatice la información con pun- 
tos claves que se entienden fácilmente y en 
secuencia. 

3) Aplicación—refuerce la enseñanza con ejemplos 
prácticos. 

4) Evaluación—haga una pregunta de vez en 
cuando para ayudar a seguir el hilo y a pensar. 

5) Tarea—aprovéchela para animarlos a actuar y 
prepararse para el próximo tema. 


SL eavitt, Op. cit., página 93. 
'SEble,Kenneth E., The Craft of Teaching. (San Francisco: Joosey Bass, 
1977) página 53. 
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Usando la conferencia: 
CUANDO—-Para explicar el tema de la lección 
—Para unir lo que ha sido enseñado con 
lo que sigue 
—Para presentar material que no se con- 
sigue en otra forma 
—Cuando no hay suficiente tiempo para 
la investigación de parte delos alum- 
nos 
COMO—Motivando interés en el tema 
—Manteniendo contacto con los alumnos 
—Conservando el vocabulario y la conver- 
sación en forma simple 
—Manteniendo la dirección 
—Esperando la atención y mereciéndola 
—Cuidando el tiempo; más vale demasiado 
corto que demasiado largo 
—Usando ejemplos; así se rescata un tema 
difícil o aburridor. 


c. Grabaciones 





Un cassette o un disco provee variación y novedad 
a la clase. Sonidos como el silbato de un tren, el canto 
de los pajaritos, etc., dan vida al relato. La música crea 
un cierto ambiente para la adoración. Los discos con 
canciones ayudan al maestro que tiene dificultad en 
cantar con los niños. Juegos y danzas también son 
útiles para la expresión de los niños. 
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-El maestro debe familiarizarse con la | -Debe tener cuidado de no molestar a 


máquina. las otras clases. 
-Debe escuchar el disco o cassette va- | -El maestro debe asegurarse de que 
rias veces antes de presentarlo. este método sea apropiado para al- 
canzar el objetivo 
-Debe probar el sonido en el salón. -Largas pausas rompen el hilo. 





2. Los métodos visuales 
El oído no es suficiente; ni lo es la vista. ¡Usenlos jun- 
tos! 
a. Pizarras y carteles. 

“Un maestro y una pizarra equivalen a dos maes- 
tros”. 

Bosquejos escritos mientras habla el maestro, 
unos monigotes, dibujos de líneas sencillas, las pala- 
bras difíciles, los nombres, datos, etc., ayudarán a 
aclarar el mensaje. Un mapa para señalar el camino 
de Jesús desde Nazaret a Jerusalén o los viajes de Pa- 
blo, da autenticidad a la historia. 

También, de acuerdo con la edad de los niños, se 
puede anotar preguntas para la discusión mas ade- 
lante. Los niños tienen mucha facilidad para memori- 
zar. El versículo bíblico o una canción nueva en la pi- 
zarra facilitará este aprendizaje. 

Un cartel con dobleces o pliegues en forma de bol- 
sillos, es útil para introducir palabras nuevas. Las pa- 
labras se escriben en tarjetas de antemano. 
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-El maestro se coloca para que todos | -Se pierde el contacto y el orden si el 
puedan ver. La pizarra o el cartel de- maestro pasa mucho tiempo escri- 
be estar a la vista de todos. biendo, dando la espalda a la clase. 


-Los dibujos no necesitan muchos de- | -Los detalles innecesarios distraen del 
talles. mensaje. 
-Las letras deben ser bien legibles. 





b. Láminas 
“Un buen cuadro vale mas que mil palabras” 


TUS 





Un archivo de láminas vale tanto como un armario 
de libros. Las láminas explican, motivan, inspiran, 
graban. Se deben elegir con cuidado para alcanzar el 
propósito. Si las usamos mientras estamos contando 
una historia, deben ser grandes, con la acción bien vi- 
sible para que los niños puedan seguir el movimiento 
del relato. Las láminas de colores atraen a los niños 
pequeños mientras que los mayorcitos aprecian 
símbolos e impresiones. 

El salón no debe convertirse en una exposición de 
arte, pero sí se deben colocar algunas láminas para 
ilustrar el tema o la unidad que se está tratando. El 
salón de clase debe ser un lugar especial, atractivo pa- 
ra los niños. 
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c. El franelógratfo y la tabla metálica. 


[CREO | 





El movimiento de objetos y personajes en el frane- 
lógrafo (o la tabla metálica con imanes) ayuda a los 
niños a seguir la secuencia del relato. No sólo los 
niños sino también adultos y jóvenes sacan provecho 
de la franela con gráficas o símbolos. Los maestros 
pueden preparar una variedad de trasfondos sobre 
franela, paisajes del día, de la noche, el desierto, la 
montaña, casa, templo, etc. 

Se pueden comprar las figuras pero son costosas y 
los niños siguen también el movimiento de siluetas 
con un pedazo de franela pegado atrás (véase Apéndi- 
ce) o hecho en "pellon” (interlon). 


d. Mapas y globos terráqueos 
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Los mapas y globos terráqueos ayudan al niño a 
entender que las historias de la Biblia tienen su lugar 
en el mundo que ellos conocen. Abraham vivió en Ur 
antes de salir en obediencia al llamado de Dios. Jesús 
nació en Belén; este pueblo está en el mapa. Se estu- 
dia el mundo bíblico en su relación geográfica con el 
ecuador, los continentes, los mares, desiertos y ríos. 
La geografía es muy importante para entender los he- 
chos históricos desde el mundo antiguo hasta el Im- 
perio Romano. 

Un estudio provechoso de la historia de la iglesia 
depende mucho de la ubicación de las ciudades im- 
portantes. Se puede comprar mapas, pero usando la 
creatividad de maestros y alumnos pueden ser un 
proyecto interesante y educativo. (Véase el apéndice 
para ideas.) 


. Objetos. 





Lo mismo que los diagramas y los cuadros, los ob- 
jetos también logran más que muchas palabras. Una 
Biblia, una cruz, la alcancía para la ofrenda, son 
símbolos que los niños reconocen. Sin embargo, hay 
muchas ilustraciones o metáforas en la Biblia que 
quedan fuera de la experiencia de los niños del occi- 
dente, o de hoy: rollos, la plomada del albañil (Amos), 
un pan, un racimo de uvas, un cáliz, etc. Estas se en- 
tienden al tener el objeto en la mesa o mostrarlo du- 
rante el relato. Alos niños también les gusta traer ob- 
jetos para un “centro de interés” de acuerdo con el te- 
ma considerado. Temas como “La Creación”, “Servi- 
cio al Prójimo”, etc., pueden ilustrarse mediante obje- 
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tos para impresión y para expresión. Los objetos fa- 
miliarizan a los alumnos con lugares y culturas 
ajenas a su experiencia. 


f. Proyecciones. 





Hay bibliotecas que prestan o alquilan películas, 
videos, filminas o diapositivas para el uso de la clase. 
Las películas y los videos requieren una introducción 
y tiempo para discusión para sacar el mayor prove- 
cho. Las filminas y diapositivas tienen la ventaja de 
poder detener la presentación para señalar datos im- 
portantes. 

Las canciones, esquemas, apuntes escritos sobre 
una lámina o transparencia y proyectadas en la pared 
ayudan a grabar imágenes en la mente o para hacer 
comparaciones. 

Las proyecciones con máquinas sofisticadas son 
muy útiles, pero hay que tener cuidado de no perder 
el contacto visual personal con los alumnos. 


g Títeres. 
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Los maestros pueden usar títeres sencillos para 
contar una historia. Hacer que la muñeca tome el pa- 
pel de narrador da una dimensión interesante a un 
relato conocido. Figuras paradas en la mesa o en la 
mesa de arena atraen a los niños pequeños. Se dice 
que el teólogo alemán Helmut Thielicke empleaba 
títeres en discursos para adultos. “El títere puede de- 
cir lo que no se le acepta a un teólogo”, era su explica- 
ción. Como ya se ha dicho acerca de otras técnicas 
audiovisuales, hay que practicar mucho para lograr 
un efecto satisfactorio. 


El aprendizaje por expresión. 

PARTICIPACION. Esta es la palabra clave para aprender 
por medio de la expresión. La participación por impresión re- 
quiere técnicas mentales, pero la participación por expresión 
emplea técnicas mentales y motoras. “Si alguien nos cuenta al- 
go o nos muestra algo, aprendemos por impresiones; cuando lo 
averiguamos o experimentamos por nuestra propia cuenta, 
aprendemos por expresión. Se precisa las dos maneras. No hay 
expresión sin impresión”.?0 

Jesús invitó a las personas a “escuchar”, “ver”, “venir”, 
(ve y haz tu lo mismo”). Hasta que hayamos reproducido en la 
mente el hecho recién aprendido, y hasta que hayamos dado al- 
guna respuesta personal, no hemos aprendido verdaderamente. 
No ha llegado a ser parte de nosotros. No sólo enseñamos por 
medio de las palabras; además nos ocupamos de dirigir las 
mentes en un proceso que permite a los estudiantes ampliar su 
banco de conocimiento (memoria), cambiar sus motivos (acti- 
tudes) y comportarse de acuerdo con ellos (conducta) llegando a 
ser personas nuevas (naturaleza). Volvemos otra vez a la tarea 
del crecimiento cristiano, SABER, SENTIR, HACER Y SER. Esto 
no se logra de una vez, ni todos crecen de la misma manera y a 
la misma velocidad. Pero cuanto más participan los estudian- 
tes, más van a descubrir nuevos recursos, nuevos intereses, 
nueva confianza en sí mismos y en sus líderes y compañeros. 

La participación por expresión es el principio de la vida en 
comunidad. Virgil Foster habla de los dos lenguajes de la en- 


““Merjian, Pepronia, The Joy of Teaching. (Philadelphia: United Church 
Press, 1966) página 79. 
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señanza: “el lenguaje de palabras” y “el lenguaje de rela- 
ciones”.2! Esto se nota especialmente en la iglesia cristiana. La 
fe cristiana se nutre por participación. “No se puede clavar los 
valores morales en la mente del niño por amonestación. Tiene 
que salir como una flor que brota de su experiencia”.?? Es nues- 
tra tarea como maestros quitar los obstáculos del aprendizaje, 
proveer un ambiente favorable y emplear métodos que motiven 
para que esta experiencia se logre. Hacemos lo que podemos pe- 
ro “Dios es quien hace crecer la planta” (I Corintios 3:6). 


l. La experiencia individual. 
a. La conversación. 


e 


Ss. 5% 
bro 


Como maestros nosotros buscamos oportunida- 
des para conversar personalmente con cada alumno. 
Esto puede suceder cuando el niño llega, cuando está 
haciendo algún trabajo individual, al despedirse o en 
un encuentro intencional por invitación. El niño debe 
sentir que le queremos, que nos interesa su vida de 
hogar o de escuela y que queremos saber qué piensa 
acerca de cierta lección o suceso. 

b. La narración. 

Acá nos referimos al relato del individuo de la his- 
toria contada, o de su historia como respuesta a las 
nuevas enseñanzas que ha recibido por impresión 
oral, visual o por investigación. Es interesante com- 
probar lo que han captado los niños cuando recuen- 
tan un relato que han escuchado o leído. No siempre 
son los maestros quienes tienen que contar la histo- 





bn A 


“Foster, Virgil E. y Morrison, Eleanor S., Creative Teaching in the 
Church. (Englewood Cliffs, N.J.: Prentice-Hall, 1963) página 51. 


220Overstreet, Harry y Bonaro, Childhood Education. April 1956. 
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ria. Podemos dejar que los niños descubran la histo- 
ria por su cuenta, leyéndola en la versión popular de 
la Biblia o en un libro de la Biblia escrito para niños. 
Así hacen buen uso de los tres elementos de la refle- 
xión crítica: razonamiento, memoria, e imaginación, 
que describe Thomas Groome en su libro.?3 





St 


Al permitir a los niños que cuenten su propia his- 
toria estimulamos su reacción creativa. La reflexión 
de una experiencia o de una idea que subraya el tema 
que se está desarrollando tiene tanto sentido para la 
persona que expone la experiencia como para los que 
escuchan. 

Una historia sin completar empezada por el maes- 
tro, abre el camino para la reflexión y la imaginación. 
El maestro cuenta una experiencia sacada de la vida 
real pero sólo hasta el momento de tomar una deci- 
sión, permitiendo a los niños imaginar o sacar sus 
propias conclusiones. 












-Anuncie con anticipación que habrá 
de contar una historia. 

-Prepare el ambiente para que todos 
presten atención. 








-Evite que el niño super-motivado 
monopolice la atención. 

-No interrumpa al que está presentan- 
do su historia. 


23Groome, Op. cit., página 185. 
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-Muestre interés en cada historia. 








-Corrija datos incorrectos con cuida- 
do después de la narración. 

-No muestre incredulidad a un relato 

muy fantástico sino afirme lo positi- 

vO. 











-Anime a los alumnos para que com- 
partan sus historias personales. 


Cc. Dibujo, pintura, escultura. 





Los maestros preparan, motivan y presentan el te- 
ma. El niño es artista. Puede ser necesario explicar 
cómo se usa el material, pero tenemos que dar mucha 
libertad para la expresión. El apéndice (páginas 
99-102) describe una variedad de ténicas. 


d. Trabajos escritos. 


El buen Samar 
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Hay niños que se expresan mejor escribiendo que 
dibujando. Se les puede dar la primera oración de un 
párrafo. * Si hubiera estado en la situación en la cual 
se encontró José, yo hubiera ...”, etc. Quizás una car- 
ta escrita a la persona maltratada en el relato, una 
carta de agradecimiento a Jesús o preguntas para 
discusión pueden ser escritas. Poemas, poesías y la le- 
tra para un cántico son maneras de responder a un 
pensamiento nuevo. 


e. La oración. 





Es agradable cuando los niños expresan su ala- 
banza, su gratitud, y sus peticiones a Dios con liber- 
tad y sencillez. Los maestros deben usar oraciones 
cortas para que los niños las puedan entender y repe- 
tir. Oraciones de una sola frase animan a los niños 
que tienen inhibiciones. El diálogo antes de empezar 
a orar sirve para guiarlos. “¿Para quién oramos hoy?” 
o “Vamos a dar gracias a Dios por este lindo día, los 
amigos, su palabra”, etc. 


f, Manualidades. 
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Si es posible, los trabajos manuales deberán estar 
relacionados con el tema. Unos hilos de lana roja, re- 
torcidos para formar una cinta o un adorno en el ca- 
bello sirve para reforzar o recordar la cinta roja de Ra- 
hab en Josué 2:18. Las actividades individuales como 
modelar arcilla, hacer un collage, un telar, lo mismo 
que otras expresiones del arte visual y verbal utilizan 
el don de la creatividad. Dice Locke Bowman, 
“aprendí” quiere decir “creí”.2* 

2. Expresión en el grupo. 
a. Discusión. 

La discusión—en el sentido de diálogo—puede to- 
mar varias formas: grupos pequeños, panel (mesa re- 
donda) o “feed-back” (reacción o respuesta) de toda la 
clase. La discusión sirve para aclarar los conceptos no 
entendidos, para responder a preguntas o para resol- 
ver los problemas, como también para compartir 
otros puntos de vista. 

La discusión requiere pocas directrices pero el 
líder juega un papel importante (hay que ser director 
y no instructor). Los maestros tienen que asegurar 
que todos participen, que aún las contribuciones in- 
correctas o sin mucho sentido sean aceptadas sin 
mostrar sorpresa. El proceso tiene tanto valor como la 
solución del problema. Los argumentos y diferencias 
de opinión pueden servir para entender mejor varios 
puntos de vista aún cuando no haya consenso. 

Aunque las técnicas de grupo son mas apropiadas 
para las clases de adultos, los pre-adolescentes son 
capaces de investigar y desarrollar temas en grupos 
con mucho provecho si se les dan temas que les inte- 
resen y se les ayuda en la organización. 

Las siguientes son técnicas que ameritan probarse: 

1) Técnicas en que participan expertos. 

a) Simposio. Un equipo de expertos desarrolla 
diferentes aspectos de un tema o un proble- 
ma en forma sucesiva ante el grupo. 

b) Mesa redonda. Un equipo de expertos que 





“*Bowman, Locke E., Teaching Today. (Philadelphia: Westminster Press, 
1980) página 34. 
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sostienen puntos de vista divergentes o con- 
tradictorios sobre un mismo tema, exponen 
ante el grupo en forma sucesiva. 

c) Panel. Un equipo de expertos discute un te- 
ma en forma de diálogo o conversación ante el 


grupo. 


d) Diálogo o debate público. Dos personas ca- 
pacitadas conversan ante un auditorio sobre 
un tópico siguiendo un esquema previsto. 

2) Técnicas con la intervención de todo el grupo. 

a) Discusión dirigida. Un grupo reducido trata 

un tema en discusión con la ayuda de un mo- 


derador. 


b) Pequeño grupo de discusión. Un grupo redu- 
cido trata un tema o problema en discusión 
libre e informal, dirigido por un coordinador. 

c) “Cuchicheo”. En un grupo, los miembros dia- 
logan simultáneamente de a dos o tres para 
discutir un tema o problema del momento. 

d) Foro. El grupo en su totalidad discute infor- 
malmente un tema, hecho o problema, dirigi- 
do por un coordinador.?* 


-Todos observan las reglas. 
-Hay libertad para expresarse. 


-Se queda dentro del tema. Todos es- 
tán incluídos. 

-Hay un clima relajado o distendido. 

-Se escucha a cada participante. Se 
saca o se llega a una conclusión. 


-Hay mucha interrupción. 

-Los líderes no participan. 

-Los líderes son los únicos que ha- 
blan. 

-La discusión conduce a la discordia. 

-No se permiten opiniones diferentes 
de las que expresan las respuestas 
deseadas. 





25Cirigliano, G.F.J. y Villaverde, A., Dinamica de Grupos y Educacion. 
(Buenos Aires: Editorial Humanitas, 1966). 
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b. Dramatización y role-play (desempeño de roles). 





La dramatización de una historia puede hacer que 
todos participen. Los miembros de la clase pueden ser 
actores y expectadores; puede ser espontánea o pre- 
parada para presentarla a otro público. Un drama es 
más efectivo si la clase misma lo ha escrito y planea- 
do. La presentación muestra el aprendizaje y la inter- 
pretación de los alumnos. Una representación teatral, 
presentada por sombras detrás de una sábana, anima 
aún a los actores tímidos. 

El role-play requiere más selección. El maestro eli- 
ge un alumno para desempeñar una situación con él 
o busca dos o tres niños para representar una situa- 
ción real que tiene algo que ver con el tema. Luego, en 
la clase, se discute la interpretación. 

La danza y el mimo prestan la oportunidad a todos 
para participar físicamente en la alabanza, en la in- 
terpretación de una canción o de un salmo. La danza 
ofrece un cambio de posición, una manera de sacar 
provecho de la energía que quiere liberarse mientras 
se expresa su respuesta a lo que se está aprendiendo. 

No se debe dejar de lado simulaciones tales como 
entrevistas por radio, teleteatro, títeres, etc., para 
aprender por medio de la expresión. 





ALE 3 TINA 
C. Mapas, carteles, Sé 
murales y películas. A 
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Los dibujos o pinturas hechos en equipo ayudan a 
los niños a aprender juntos, no sólo dando expresión 
a conocimientos nuevos, sino también, a compartir 
los materiales, hacer los planes, y distribuir la tarea. 
Hay varias maneras de hacer mapas (véase Apéndice). 
Dos o tres niños pueden trabajar juntos en un proyec- 
to de hacer mapas mientras que otros grupos hacen 
un cartel o un mural. Cuando el trabajo está listo sir- 
ve para hacer una exposición y los trabajos para los 
cuales los niños han hecho la investigación son en 
verdad “aprendizaje por medio de la expresión”. Los 
mapas son la base para un estudio de la historia de 
Abraham, los viajes de Pablo, o la vida del niño Jesús. 
Historias como el Exodo o la vida y el ministerio de Je- 
sús pueden ser representadas en una pintura como 
mural o con dibujos pegados para formar el rollo de 
una película en la televisión de caja. Otra vez cabe de- 
cir: la imaginación es la clave de la creatividad. 
Merjian se refiere a la creatividad como “sorpresa 
efectiva—el producto de la novedad”.?€ 


d. Celebración y evaluación. 





Un pasaje bíblico memorizado o una liturgia escri- 
ta por la clase provee un espíritu de celebración al ter- 
minar una unidad del programa. Durante el desarro- 
llo de un estudio los maestros ya van repasando los 
conocimientos para dar continuidad y reforzar los da- 


26Merjian, op. cit., página 63. 
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tos aprendidos. Para la hora de evaluación, es mejor 
reflexionar sobre el crecimiento espiritual y social, 
por lo menos hablando de lo que los alumnos han ex- 
perimentado y sentido mientras trabajaban en gru- 
pos o hacían algún servicio práctico. Es difícil medir 
el cambio de actitud. 

La clase, sin embargo, evalúa su participación y el 
proceso. Los comentarios de los alumnos indican si 
los métodos y las actividades cumplieron sus pro- 
pósitos. 


¿HEMOS LLEGADO? 


Mantenga un archivo actualizado de cada niño. Aquí tiene 
una sugerencia: 


Conozco y amo a los Niños 
Un alumnoes .... 
1. Una persona con estadísticas: 
Nombre 


cc 5.0 6 e 0 10.2 09. 0.046€ 5... ..0.6806:00%h 6.000.050... .€ 6.0.0. ..8600m%50 0.10, 
... .. . . o... ..«. o... 0... ..... . .. 0... 0.0.0.0... ...c.o. .«.. c+... .. 


.. .... .o. .. .o... 0... ... .. 0.0... 2.0... .. .. . o... o. .. 


2. Una persona única y especial: 
Descripción 


..— .—a .—2..o..o.o.o. o 0.0.0... .0o.0o.o.o.0o.0o 00... 0... . ... 0... .o.. o... 


3.Una persona con dones y capacidades: 
Lo que le gusta hacer 
LO UE NIGSDICNAS ATADO ds 
Materia favorita en la escuela 
Hobby 


... . . ... .. . .. 0... 0. . 0... .. 0. 0... 0... . 0.0... .. o... 


. .. .... .......b..... ... .......... .... 


oO, e. . o y e. .fo e. . 0... e... es . e . . 4 a... .. to... wo... ... 0... 


4. Una persona con necesidades especiales: 
Necesita 


Padres 


.. . ........ . . ...o ..o.. .. . . ...o. o... .... ........ o... e 
4.0006 TVTACO..CS aaa... AA. q¡/.....). ss 1 54 A a a A 


6. Un participante en la vida de la Iglesia: 
Actitud de los padres—¿Miembros?....oocoo.o..o.o..o.... 
AORABISICHOTAP ENE ecc de 
ROA DOraCciOn a Ei laa 


7. Un miembro de la comunidad: 
IIS rta Lo 0.20. ABE IG 
¡Añoqte cursajen la escuela .¿Eaidicaoós ainiaoli.x.. 
Actitud hacia la escuela y la Sociedad... 0.0... i...... 


8. Mi amigo 
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Después de la clase, reflexione sobre su experiencia. A con- 
tinuación se sugieren preguntas claves para considerar. 
Mi evaluación como maestro 


PROPOSITO 
1. ¿Tenía los objetivos de la 
lección claros? 
2. ¿Los hice accesibles? 
3. ¿Alcancé los objetivos? 
INTRODUCCION 
1. ¿Estaba preparado para 
encontrarme con los alumnos”? 
2. ¿Hice contacto con ellos”? 
3. ¿Mostraban interés los 
alumnos? 
ESTUDIO 
1. ¿Qué impresión tuvieron los 
alumnos? 
2. ¿Fue apropiado el método? 
3. ¿Llegó el mensaje? 
4. ¿Cumplimos lo que había 
preparado”? 
EXPRESION 
1. ¿Hubo participación por parte 
de los alumnos? 
2. ¿Hubo una relación agradable 
en el grupo? 
3. ¿Mostraron interés en las 
actividades que había preparado? 
4. ¿Podía yo sentir sus reacciones? 
ALABANZA 
1. ¿Hubo un espíritu de 
acercamiento a Dios y 
a los demás? 
2. ¿Alabamos los hechos de Dios? 
3. ¿Llegaremos a ser mejores 
discípulos por lo que 
aprendimos? 
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DESPEDIDA 

1. ¿Estuve tan feliz con los 
alumnos cuando se fueron como 
estuve cuando llegaron? 

2. ¿Querrán regresar la semana 
que viene? 

3. ¿Espero con entusiasmo la 
próxima lección? 


APENDICE 
MATERIALES Y TECNICAS 


1. Franelógrafo Una tabla de madera, cartón, 
etc., forrado con franela. Con 
tiza o marcador se pinta un 
paisaje o esquema. Las figuras 
recortadas de papel se adhie- 
ren con un trozo de franela pe- 
gado atrás. O se hace en "pe- 
llon” (interlon). 










2. Mapas 
a. Mapas de tamaño aumentado: 

Para aumentar el tamaño de un mapa (o dibujo) se 
trazan cuadros en el mapa original con lápiz. Luego 
se marca el papel o la tela grande con la misma canti- 
dad de cuadros. Se dibuja el mapa grande cuadro por 
cuadro guiándose por las líneas en el cuadro original. 



















































































b. Mapas sobre tela: 

Se dibuja el contorno según las instrucciones para 
aumentar el tamaño y se pinta las divisiones de los 
países o los lagos, mares, etc., con lápices de cera (cra- 
yolas) y se pasa por la pintura una plancha caliente 
para fijar el color. 

Esta técnica se presta también para hacer libritos 
de tela para niños o para hacer carpetas individuales 
de mesa. 

Cc. Mapas transparentes: 

El mapa se pinta con lápices de colores. Luego se le 
pasa un trapito mojado en aceite de cocina. 

Esta técnica es utiliza también para hacer bellas 
decoraciones para las ventanas en la navidad. 
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d. Mapas de relieve: 

Después de dibujar el contorno del mapa en un 
cartón se cubre las partes “de tierra” con la pasta que 
se indica más abajo. Montañas, desiertos, mares, etc., 

- se forman con los dedos antes que se endurezca la 
pasta una vez seca. Se pinta con témpera "tierra de 
color” mojada en agua. 

Pasta para mapas de relieve: 

3 medidas de sal de mesa 

1 medida de harina 

agua para pasta gruesa 
e. Mapas en el piso: 

Se dibuja un mapa en el piso con tiza o en el pasto 
con un palito suficientemente grande como para que 
los niños sigan el viaje con Jesús desde Nazaret a Je- 
rusalem (u otros relatos que tienen algo que ver con 
un viaje). Telas o alfombras sirven de lagos y ríos. Car- 
teles con nombres de ciudades marcan el camino. 


3. Esculturas 
a. Masa para modelar: 
1 taza de agua hirviendo 
1 taza de sal 
Y4 taza de aceite de cocina 
1 cucharada de polvo de alumbre 
Unas gotas de color de pastelería 
Vuelque la mezcla sobre tres tazas de harina y 
amase bien. Conserve la masa en una lata bien cerra- 
da o en una bolsa de nylon. Esta masa puede ser 
usada muchas veces si los ninos no la ensucian. 
b. Masa para escultura: | 
Hierva: 3 tazas de agua 
1 taza de sal 
Añada: 2 taza de harina 
Ya taza de maizena 
Y, taza de agua 
Hierva hasta que la pasta se ponga transparente. 
Deje enfriar y añada unas seis tazas de harina.Amase 
bien. Esta masa se presta para modelar objetos que 
han de secarse. Tenga a mano un poco de harina seca 
porque la masa es pegajosa. 


101 


4. Pintura de dedos: 

1 taza de agua 

5 cucharitas de maizena 

1 cucharita de jabón detergente 

Caliente al hervor y añada color témpera. Se moja 

un papel fuerte (puede usarse papel glaceado) con 
agua y se da un poco de pintura ya fría a cada niño. 
Conviene proteger la ropa de los niños con delantales 
o camisas viejas. Los niños se expresan creando di- 
seños con los deditos. 


5. Cola de Pegar: 

Mezcle bien: 2 tazas de harina 

2 tazas de agua fría 

1 cucharada polvo de alumbre 
Añada: 1 taza de agua hirviendo 

1 cucharita de aceite de clavo de olor 
Cocine hasta que la pasta espese y tenga color gris. 
Conserve en frascos bien cerrados. 


6. Televisor de caja: Se corta una “pantalla” en el lado de 


una caja. Dos palos de escoba vieja 
AS van puestos en agujeros hechos a la 
misma altura en los dos lados, por en- 
cima y debajo de la altura de la panta- 

lla, como se ve en el dibujo. 

Los niños dibujan escenas de un relato bíblico. Es- 
tos van pegados en una tira larga de papel del ancho 
de la caja. Se fija la tira en los dos palos de modo que 
al mover el palo más alto la historia va desarrollándo- 
se mientras que un niño cuenta el relato. 
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5 


GUIAS PARA LA ENSEÑANZA 
Lora Miranda y Daniel S. Schipani 


Los maestros son dones para la iglesia. Son colaboradores 
de Dios y trabjadores especiales dentro de la congregación. Co- 
mo enseña Pablo: “Dios ha querido que en la iglesia haya, en 
primer lugar, apóstoles; en segundo lugar, profetas; en tercer lu- 
gar, maestros ... ” (I Corintios 12:28). Según Efesios 4:11-16, 
los maestros contribuyen a equipar a los santos para la labor 
del ministerio, para nutrir el cuerpo de Cristo y para crecer ha- 
cia la plena madurez. 

La enseñanza también se considera un don del Espíritu 
Santo a la congregación y los dones, según 1 Corintios 12, se 
conceden para bien y provecho de todos (v. 6). “Dios nos ha da- 
do diferentes dones, según lo que él quiso dar a cada uno. Por lo 
tanto ... quien haya recibido el don de enseñar, que se dedique 
a la enseñanza ...” (Romanos 12:6-7). 

Los maestros a cargo de la educación cristiana de niños 
no son necesariamente docentes profesionales. Sin embargo, 
esto no significa que no deban estudiar y prepararse adecuada- 
mente. La enseñanza es demasiado importante como para re- 
ducirla a una simple cuestión de técnicas. Las guías para la en- 
señanza durante la lección indican los pasos que todos los 
maestros de niños pueden seguir.! La secuencia así propuesta 
ayuda a los maestros—especialmente a los que tienen menos 
preparación académica y experiencia—a planear la sesión de 
clase en una forma efectiva. Además, los pasos sugeridos y ex- 
plicados a continuación proveen útiles puntos de partida para 


¡Esta sección del capítulo consiste en una adaptación de The Foundation 
Series Handbook: a Guide to the Children, Youth, and Adult Curricula, Vir- 
ginia A. Hostetler 8 Laurence Martin, eds. (Elgin: Brethern Press, 1986), pp. 16- 
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los maestros más experimentados, de suerte que puedan 
planear sus clases según sus preferencias y criterios persona- 
les. 


COMO SE DISEÑA Y SE IMPLEMENTA EL PLAN 
DE LA LECCION 


Cualquier maestro de niños (desde la edad de jardín de in- 
fantes hasta la pre-adolescencia) puede seguir los seis pasos 
siguientes cuando se dispone a enseñar cada sesión de clase: el 
maestro se prepara para la sesión; estudia la biblia; determina 
el rumbo; guía el aprendizaje; considera alternativas; y refle- 
xiona y mira adelante a la próxima sesión en que el proceso será 
repetido. Es decir que, en un sentido, estos pasos son cíclicos. 
Consideramos cada uno de ellos en detalle a continuación y— 
en la sección siguiente—un modelo de plan de clase. 


Primer Paso: Prepararse para la Sesión de Clase. 

Un buen currículo de educación cristiana de niños asiste 
al maestro a encontrar rápidamente un foco claro y apropiado 
para la lección. Por ejemplo, cada sesión puede incluir una 
síntesis de la historia u otra base bíblica a utilizarse, o el tras- 
fondo pertinente para la clase en cuestión. En directa relación 
con esto debe aparecer una referencia sucinta al significado 
general de la lección a la luz del desarrollo y la nutrición de la fe. 
Se trata del concepto o la experiencia central de la sesión (ej. 
“Todas las personas son especiales porque Dios los creó”; o “Je- 
sús es el Mesías prometido que trae justicia y paz al mundo”, 
etc.). Cuando los maestros se preparan para enseñar, deben 
considerar lo siguiente: 

a. Examinar sus propias vidas y sus experiencias persona- 

les con Jesucristo. La vida del maestro es una de las di- 
mensiones más importantes de la enseñanza. En este 
sentido, las palabras de Jesús son particularmente pro- 
vocativas, cuando dijo que cuando alguien es enseñado 
a plenitud, llega a ser como su maestro (Lucas 6:40). 

b. Conocer a los niños. Cuando se preparan para cada se- 
sión de clase, los maestros deben repasar las carac- 
terísticas generales del grupo de niños a su cargo así co- 
mo las necesidades y el potencial de cada persona en la 
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clase. Deben estar alertas especialemente al peregrinaje 
espiritual de los niños tanto como al suyo propio. El 
significado de la lección para la fe del niño debe rela- 
cionarse con el grupo particular de niños en la clase, 
cualquiera sea su edad. 

-C. Poner en foco la labor de la congregación y la contribu- 
ción particular que cada sesión de clase hace a la misión 
de la congregación en el sentido más amplio. 

d. Dar un vistazo general al contenido bíblico, las ideas 
centrales, y los resultados deseados y posibles que se an- 
ticipan para la sesión de clase. 


Segundo Paso: Estudiar la Biblia 

La Escritura ocupa un lugar central y esencial en la vida 
de la congregación y en el ministerio educativo. En su prepara- 
ción para enseñar, los maestros deben estudiar la Biblia con un 
triple propósito en mente: 1) para familiarizarse con sus datos y 
hechos; 2) para interpretarla adecuadamente; y 3) para com- 
prender y poner en práctica su significado para la vida. El estu- 
dio responsable de la Escritura significa que el maestro acude a 
la Biblia en busca de un encuentro de primera mano, con el fin 
de experimentar de nuevo su mensaje y su significado. 

En este paso, los maestros hacen uso de los materiales cu- 
rriculares disponibles y de ayudas para el estudio tales como 
diccionarios y atlas bíblicos, comentarios, y concordancias. Al 
estudiar la Biblia para una lección en particular, es importante 
establecer conexiones con los pasajes estudiados antes y con 
los que serán considerados en sesiones venideras. Además, ca- 
da sesión de clase debe relacionarse con la unidad entera (ej. 
dentro de una serie trimestral) y con el programa educativo 
anual. 

Los maestros memorizan los pasajes bíblicos que la clase 
memorizará oportunamente. Si es que la vida, la vitalidad, la vi- 
gencia, y el sentido de los textos a memorizar han de comuni- 
carse a los alumnos, los'maestros tienen que ser los primeros 
en tener tal experiencia. 


Tercer Paso: Determinar el Rumbo. 

Establecer la dirección significa discernir qué es lo que ha 
de lograrse a través y a partir de la sesión de clase. Un buen ma- 
terial y plan curricular debe incluir tres clases de objetivos para 
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la enseñanza y el aprendizaje: 


a. Objetivos referidos al conocimiento, que conciernen a 
determinados hechos o datos que los alumnos nece- 
sitan conocer. 

b. Objetivos referidos a los sentimientos, que destacan ac- 
titudes y otras expresiones afectivas que los niños de- 
ben desarrollar. 

c. Objetivos referidos a la acción, que indican cosas que 
los alumnos deben hacer, ejercitar o poner en práctica. 


Cuando se establecen y desarrollan los objetivos para cada 
sesión, es importante que los maestros tengan presente las dis- 
tintas áreas de la vida que afectan de varias formas y en grados 
diversos la conducta y la vida de los niños. Por ejemplo, una de 
esas áreas es el impacto cultural a través de la escuela y la televi- 
sión. 

Cada plan para las sesiones de clase incluirá una lista de 
materiales y recursos necesarios así como las instrucciones 
pertinentes para prepararse con la debida antelación. 


Cuarto Paso: Guiar el Aprendizaje. 

Los maestros seleccionan los métodos de enseñanza a uti- 
lizarse a la luz del material bíblico y del rumbo establecido para 
la sesión de clase. Un buen currículo sugiere una variedad de 
métodos para la enseñanza de niños así como ideas e instruc- 
ciones para el uso cuidadoso de los materiales curriculares. 
Además, prevé el comportamiento del alumno y facilita el mejor 
uso posible del ambiente para el aprendizaje. A nivel de la lec- 
ción, el currículo presenta el plan de una secuencia con activi- 
dades didácticas y de aprendizaje. 

Los maestros se familiarizarán con las sugerencias del 
plan de clase, especialmente cuando se trate de la presentación 
de nuevos métodos e ideas. Naturalmente, esto presenta opor- 
tunidades para desarrollar destrezas y aumentar conocimien- 
tos para un servicio educativo más satisfactorio y efectivo. A 
menudo el material del alumno incluye implícita o explícita- 
mente, contenido relevante en este mismo sentido. 


Quinto Paso: Sugerencias Alternativas. 
Aquí se trata simplemente de considerar otras posibilida- 
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des y ponderar otras opciones para la enseñanza. Esto se rela- 
ciona con la necesidad de adaptar la lección según característi- 
cas específicas del grupo de niños y la sesión de clase en sí (ej. 
período de clase más reducido, cambios en el tamaño del grupo, 
niños con trasfondo bíblico muy escaso, etc.). Es un desafío a la 
creatividad de los maestros, quienes también pueden acudir al 
currículo en busca de ideas y sugerencias alternativas o susti- 
tutivas, suplementarias (ej. para suplir la falta de algún elemen- 
to) o complementarias (ej. para completar o enriquecer alguna 
experiencia o tarea de aprendizaje). 


Sexto Paso: Reflexionar y Mirar Adelante 

Este es simultáneamente el último paso del plan para la 
sesión de clase y el primero para el diseño o la preparación del 
próximo plan. Por eso decíamos antes que se trata de una 
secuencia cíclica. Luego de cada lección, los maestros deben 
preguntarse si los objetivos fueron alcanzados y cuáles son las 
evidencias genuinas de aprendizaje y desarrollo de parte de los 
niños a su cargo. También les interesará evaluar la sesión de 
clase para determinar sus puntos fuertes y débiles y para co- 
menzar a establecer la dirección de la próxima lección (ej. si 
será necesario hacer correcciones, repeticiones, o alteraciones a 
la luz de la experiencia recogida). 

En este paso los maestros miran hacia atrás, a la sesión 
completada, y hacia adelante, a la venidera, para descubrir 
puentes o conexiones entre ellas y para asegurarse de que cuen- 
tan con los elementos necesarios para la próxima ocasión. 

Estos seis pasos no son difíciles ni necesitan seguirse al 
pie de la letra en forma rígida. Mas bien, describen el proceso 
que, en líneas generales, transitan tanto quienes diseñan cu- 
rrículo (educadores profesionales, escritores, artistas, etc.) 
cuanto los maestros que enseñan a los niños. La idea es que 
pueda lograrse una feliz convergencia entre los alumnos y los 
maestros, en torno a la Biblia, que es el texto de la iglesia, y el 
Espíritu Santo, que es el pedagogo divino. 

La lección que sigue es un modelo de plan de clase que ha 
sido adaptada al castellano de Foundation Series. Este currícu- 
lo es ejemplar en cuanto a contenido, metodología y organiza- 
ción.? 





2Foundation Series provee materiales educativos con información, méto- 


LO7 


Se debe señalar primeramente que su contenido es bíbli- 
co. Cada lección tiene un pasaje o versículo para memorizar y 
uno o más pasajes apropiados para un currículo inspirado en el 
evangelio del Reino de Dios. Los temas de las lecciones di- 
señadas tratan sobre conceptos importantes para que los niños 
aprendan si han de ser ciudadanos fieles en el Reino de Dios. 
Con esta idea fueron confeccionadas. Se intenta presentar una 
variedad de temas como modelo. Los objetivos de cada lección 
se desarrollan a base de las siguientes tres categorías: saber, 
sentir y hacer. Esto significa que el contenido de las lecciones 
provee la oportunidad para que el niño sepa, sienta, y haga algo 
a través del desarrollo de la lección. 

Segundo, la metodología usada nos paree apropiada e in- 
teresante para los niños. Las lecciones sugieren muchas mane- 
ras de cómo los maestros pueden enseñar el material. Las acti- 
vidades toman en cuenta el desarrollo del niño y sus destezas. 
Además proveen una variedad de actividades para el aprendiza- 
je. No son historias bíblicas dadas por el maestro únicamente. 
En estas lecciones el niño tiene oportunidad de aplicar lo que 
aprende tanto haciendo como oyendo. Estimamos que el maes- 
tro tiene el privilegio de aprender con los niños si se usan los 
métodos sugeridos en las lecciones. 

En tercer lugar, la organización de las lecciones es muy 
útil. Los seis pasos básicos en que se divide cada lección—Anti- 
cipe la Lección, Estudie la Biblia, Determine el Rumbo, Guíe el 
Aprendizaje, Otras Alternativas, y Reflexione y Mire Adelante— 
son fáciles de seguir. Ayudan al maestro saber hacia donde va 
con la lección y cómo prepararla bien. Las instrucciones para 
seguir estos pasos son claras. 

Finalmente se debe señalar que las lecciones presuponen 
varios materiales. Por ejemplo, el currículo de Jardín de Infan- 
tes usa un libro de historias bíblicas como base y un folleto 
(“Arco Iris”) que los niños pueden llevar a su casa. Los otros ni- 
veles tienen guías para los alumnos que contienen ejercicios es- 


dos, recursos, y evaluación, para asistir a los adultos a compartir con los niños 
el legado del pueblo de Dios en medio de la congregación. Juntos, adultos y 
niños exploran la historia, el presente, y el futuro del pueblo de Dios. La meta 
del currículo es que los niños, en forma individual y corporativa, respondan li- 
bremente a Jesucristo en amor, fe, y obediencia, en la mayor medida de su capa- 
cidad. 
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critos u otras actividades relacionadas con el contenido. Cada 
curso en este currículo viene con su paquete de materiales au- 
dio-visuales para usar con las lecciones. Por lo tanto, en ellas se 
hace referencia a estos materiales y algunos han sido traduci- 
dos como ejemplos. Creemos que se han provisto sulicientes 
ideas y que el maestro creativo puede preparar lecciones intere- 
santes y de provecho. 


JARDIN DE INFANTES: MUCHAS GRACIAS, 
JESUS? 


Prevea la Lección 


Enfoque de la historia. Diez leprosos pidieron a Jesús que 
los sanara. Cuando se sanaron, solamente uno (un samaritano) 
regresó para decir, “Gracias”. Es bueno expresar nuestra grati- 
tud a Dios. 

Significado para la fe. Los niños del jardín de infantes 
son sensibles a las actitudes de otros hacia ellos y otras per- 
sonas. Ellos aprenden de estas actitudes. Ellos también pueden 
expresar su gratitud; aunque no siempre con palabras, lo hacen 
con acciones y expresiones faciales. 


Estudie la Biblia 

Pasaje Biblico Lucas 17:11-19 

Versiculo para memorizar. Te damos gracias Señor. Apo- 
calipsis 11:17a. 

Trasfondo Bíblico: Hay un tipo de lepra que es incurable, 
que consume los dedos de las manos y de los pies, la nariz, los 
ojos, los dientes y el paladar. Otro tipo afecta solamente la piel. 
El médico Lucas hace referencia a este segundo tipo de lepra. 

Una persona con la lepra quedaba excluída del campa- 
mento de los israelitas. Exigían que tal persona dejara a su ca- 
bello suelto y se vistiera de ropa andrajosa. Tenía que cubrir su 
labio superior mientras gritaba, “¡inmundo!” Aún había una re- 
gla impuesta por la autoridad que decía: "Estos leprosos deben 
detenerse por lo menos cincuenta metros de distancia de una 


“Adaptado de God Comes to People, por Mary Rempel (Foundation 
Series—Kindergarten. Year 1, Quarter 2, Session 10). 
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persona saludable”. Estas personas enfermas vivían en un ais- 
lamiento muy doloroso. Al sanarse, la víctima precisaba pasar 
por un ritual muy riguroso de purificación y sacrificio. 

Tal parece que “los nueve” estaban muy adheridos allas le- 
yes y al oir el mandato de Jesús de ir a mostrarse a los sacerdo- 
tes, ellos descuidaron dar gracias a Jesús por su sanidad. Por 
otro lado, ¿cuántos de nosotros, una vez que recibimos ayuda 
de Dios (y muchas veces por medio de otras personas) nos olvi- 
damos de ser agradecidos”? 

Esta sesión se compone de dos partes: la primera, trata de 
que los niños se identifiquen con personas que están en situa-» 
ciones tristes, y la segunda parte de que sientan gozo cuando 
otros se preocupan por tales personas y los alegran. Esto inclu- 
ye a los niños mismos. La historia bíblica viene de la coyuntura 
de estas dos partes y cambia el rumbo de tristeza a gozo. Histo- 
ria Bíblica: "Muchas Gracias, Jesús”. 


Determine el Rumbo 
A través de toda esta sesión, los niños tendrán oportuni- 
dad de: 

1. Aprender que Jesús sanó a los hombres porque cui- 
daba de ellos. 

2. Sentir gozo porque Jesús ama y se preocupa por to- 
das las personas. 

3. Expresar gratitud a Dios por todo lo que Dios hace 
por ellos. 

Materiales que se necesitan: 

—dos círculos de papel de construcción color canela pa- 
ra cada niño 

—dos palitos para cada niño 

—marcadores, cinta transparente 

—papel para dibujar, crayones 

—instrumentos de ritmo, uno para cada niño 

—materiales para un “Libro de Descubrimiento” 

—merienda 

Preparación por adelantado: 

—Haga unos “títeres” con el papel y los palitos. Ponga 
una cara alegre en un círculo y una cara triste en el 
otro. Pegue los palitos a las caras. 

—Prepare el “Libro de Descubrimiento” asegurando 
con grapas dos páginas de papel grueso que sirven de 
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portada y suficientes hojas de papel para todos en la 
clase. En letras grandes escriba el nombre de cada 
niño y la maestra en la parte de arriba de cada hoja. 
Añada un descubrimiento positivo que ha hecho 
acerca de cada niño. 


Guíe el Aprendizaje 

1. Momentos de apertura. Pregunte a los niños acerca de 
sus familias. Sienta con ellos las alegrías y quizás las tristezas 
mientras comparten los acontecimientos de familia. Puede ser 
que también tenga Ud. una preocupación familiar (que ellos 
pueden comprender) o un motivo de alegría para compartir con 
la clase. Permita que los niños tengan tiempo para platicar y ju- 
gar libremente. 

2. Recoja la ofrenda. 

3. Prepare para la historia. Dé a cada niño un títere de cara 
triste y de cara alegre. Instruya a los niños a que dejen los títe- 
res en la mesa frente a ellos hasta que Ud. diga qué hacer con 
ellos. Alce su propio títere de cara alegre cuando todos estén lis- 
tos para empezar. 

4. Hable sobre el cuentito de los amigos en “Arco Iris”. Co- 
mience con “Algo pasó que molestó mucho a Samuel. Se puede 
ver que está muy perturbado. Alguien se metió en la casa de 
Samuel y robó el televisor. Nadie sabe quién fue. Samuel está 
muy enojado. Su abuelo le dice: 'Cálmate, Samuel. Yo sé que es- 
tás molesto. Yo también lo estoy. Y la persona que se llevó el tele- 
visor tampoco debe sentirse bien. Esa persona está en proble- 
ma por haber hecho algo malo. Debemos orar para que esa per- 
sona pueda cambiar y no robe más". Abuelo se preocupaba por 
Samuel y cómo el se sentía. El comprendía que Samuel estaba 
muy triste”. Adapte este cuento a su situación. Si se usa en 
áreas rurales quizás un caballo o vaca podría ser el objeto roba- 
do. 

5. "Aquí hay otro cuento sobre alguien que se sentía triste. 
¿Pueden decirme por qué?” Lea o cuente "Cuando Tito Tenía 
Sarampión”. Este cuento hace mas claro los términos "una en- 
fermedad contagiosa” y “conseguir permiso” que ocurren en la 
historia bíblica. 

Tito tenía sarampión. Estaba muy enfermo. Su cuerpo es- 
taba cubierto con manchas rojizas, le dolía la cabeza y aún los 
ojos. Tito estaba acostado varios días y aún cuando se sentía 
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mejor no podía recibir visitas. El sarampión es una enfermedad 
contagiosa y esto quiere decir que se le puede pegar a otras per- 
sonas si están cerca de Tito. 

Por espacio de diez días Tito se quedó en casa. ¡Qué sólo se 
sentía! Tenía juguetes pero no había con quién jugar. Un día 
cuando Tito se sintió mejor, su mamá le llevó al médico. El 
médico lo examinó a Tito con mucho cuidado y luego dijo, “Tito, 
tienes permiso para ir a la escuela otra vez. Te curaste del 
sarampión”. ¡Qué contento se sintió Tito al ver a sus amigos 
otra vez! Pero algunos de sus amigos no estaban contentos de 
verle. Tenían miedo de Tito. Ellos pensaban que todavía el 
sarampión se les podía pegar. Esto hacía sentir muy mal a Tito. 
Pero su mejor amigo, José, no le tenía miedo. El tomó la mano 
de Tito y les dijo a los demás, “Vengan, Tito está bien. El no po- 
drá hacer que el sarampión se les pegue ... Vamos a jugar con 
la pelota”. Entonces los otros amigos no tenían miedo de que 
Tito les contagiara el sarampión. 

Haga que los niños levanten el títere que muestra cómo se 
sentía Tito: a) cuando tenía sarampión y estaba muy enfermo; 
b) cuando tenía que quedarse en casa solo; c) cuando el médico 
dijo que podría ir a la escuela otra vez; d) cuando sus amigos 
tenían miedo de él; e) y cuando su amigo José le ayudó. 

6. Pasen al lugar de los cuentos y canten "Seguro que Dios 
Está Aquí” *27 en Cantos Infantiles y *68, “Nuestro Amigo” de 
Himnos y Cantos para los Niños. 

7. Cuente “Muchas Gracias, Jesús”.* Un día cuando Jesús 
y sus discípulos andaban por el camino, oyeron que alguien gri- 
taba, “Jesús, por favor, ayúdanos”. Jesús miró alrededor. Vió a 
diez hombres parados no muy lejos mirándole a El. Los hom- 
bres no se acercaron. Sólo se pararon allí y extendieron sus 
manos hacia Jesús. Los hombres tenían llagas en sus manos, 
Tenían llagas en sus pies. Tenían llagas por todas partes. 
Tenían una enfermedad que se llama lepra. 

Jesús sabía que nadie quería acercarse a estos hombes. 
Nadie quería tocarles. Nadie quería comer con ellos. Todos 
tenían miedo de que se les contagiara su enfermedad. Los hom- 
bres enfermos tenían que quedarse lejos en los campos y no 
podían ir a sus casas. Jesús sabía que estaban muy tristes. 





“Adaptado de Cornelia Lehn, God Keeps His Promise (Scottdale: Herald 
Press, 1970) p. 139, 
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“Vayan y muéstrense a los sacerdotes”, dijo Jesús. “Los 
sacerdotes van a ver que están curados y les darán permiso pa- 
ra ir a casa”. Los hombres se quedaron mirando a Jesús. Esta- 
ban muy asombrados. 

- Pero, entonces, uno de ellos viró y comenzó a caminar, co- 
jeando, hacia la casa del sacerdote. Sus pies llagosos le dolían 
todavía. Jesús había dicho que ellos se sanarían, y él le creyó a 
Jesús. Otro hombre se volvió también. Pronto uno, dos, tres, 
cuatro, cinco hombres estaban de camino. Y luego seis, siete, 
ocho, nueve ... los diez hombres estaban caminando a la casa 
del sacaerdote. Mientras iban, vieron que sus llagas desapa- 
recían. Ya no cojeaban. ¡Podían correr! Gritaron de alegría. 

Jesús y sus discípulos les vieron ir. De momento un hom- 
bre se detuvo. El dio la vuelta. Regresó corriendo. Se estaba 
riendo y repetía: “Dios es bueno, Dios es bueno, ¡Oh, Dios es 
bueno! Nos envió a Jesús”. Entonces el hombre se arrodilló de- 
lante de Jesús, y dijo, “¡Gracias! ¡Muchas gracias! Gracias por 
curarme. ¡Ahora puedo ir a casa otra vez!” El hombre era del 
país de Samaria. 

Jesús miró por todos lados. Dijo, “¿No sané yo a diez hom- 
bres? ¿Dónde estan los otros nueve? ¿Ninguno volvió sino este 
hombre de otro país, para dar gracias a Dios?” 

Entonces Jesús sonrió con el hombre que estaba arrodilla- 
do delante de El. “Levántate”, le dijo. "Me alegro que puedas ir a 
tu casa. Te sanaste porque creíste que yo te podría ayudar”. 

8. Respuesta a la historia. Estudie una lámina sobre esta 
historia. “"Cuenten los hombres enfermos. ¿Cómo se sentían 
cuando estaban enfermos y nadie quería estar con ellos? ¿Por 
qué Jesús los sanó? ¿Cuántos dieron 'gracias' a Jesús? ¿Por 
qué creen ustedes que los otros nueve no regresaron para dar 
gracias a Jesús?” 

9. Hagan dibujos que expresen gratitud. Continúe así: 
"Algunas veces olvidamos dar gracias. Hoy vamos a recordar 
dar grcias a Dios. Dios nos ha dado muchas cosas buenas. Va- 
mos a mirar por todo el salón y por la ventana. Piensen en algo 
por lo cual quieren dar gracias a Dios”. 

Pida a los niños que levanten la mano cuando han pen- 
sado en algo que quieren dibujar. Deles papel y crayones y bas- 
tante tiempo para esta actividad. Algunos querrán hacer varios 
dibujos. Cuando hayan terminado los dibujos se deben traer al 
lugar de los cuentos para compartirlos. 
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10. Versículo para memorizar. Oren con una letanía. *Po- 
demos hacer una oración de gracias que suene casi como una 
canción. Se llama una letanía. Voy a mostrarles los dibujos que 
han hecho y decirles lo que cada uno ha puesto en su dibujo. Al 
mostrarles cada uno de ellos vamos a orar un verso bíblico que 
dice así: Te damos gracias, Señor”. Todos pueden arrodillarse 
para orar la letanía. El arrodillarse recordará a los niños lo que 
hizo el hombre que regresó para dar gracias a Jesús. Deben 
saber los niños además que muchas veces nos arrodillamos al 
orar para demostrar que sentimos que Dios es grande y bueno. 
Puede ser que usted quiera repetir la letanía, con la participa- 
ción de cada niño nombrando lo que ha dibujado para que la 
clase repita el refrán. 

11. Alaben a Dios con cánticos e instrumentos: Dé a cada 
niño un instrumento de ritmo. Si alguno quiere un instrumen- 
to que tiene otro, explíqueles que van a cantar varias canciones 
y van a intercambiar los instrumentos. Dígale a la clase que se 
fijen en la mano suya: * Cuando baje la mano toca tu instru- 
mento”. Use solamente una moción de arriba hasta abajo mien- 
tras dirige. No se preocupe si el ritmo de los niños no es perfec- 
to—esta es una actividad de alabanza y disfrute. Para variar al- 
gunos de los cánticos puede decir cosas como, “solamente los 
tambores en esta estrofa ... ahora las campanitas”, etc. 

Canten con el acompañamiento de su banda de ritmo: *20 
Gozoso Estoy y *23 de Cantos Infantiles, *6 Canto de Gracias, 
de Himnos y Cantos para los Niños y otros cánticos que sugie- 
ran los niños. (Si no tiene instrumentos disponibles puede con- 
seguir instrucciones para hacerlos de objetos comunes que ten- 
Sa en la casa.) 

12. Merienda. Haga que cada niño diga “Te damos gracias, 
Señor” antes de disfrutar de la merienda. 

13. (Hagan el ejercicio de página *3 de Arco Iris. Este ejer- 
cicio enseña como Dios puede ayudar a los niños a que le de- 
muestren amor y cuidado para otros cuando están en nece- 
sidad.) 

14. Hagan un “Libro de Descubrimientos”. Para ayudar a 
los niños darse cuenta de que son amados, importantes y úni- 
cos, haga un libro de la clase en el cual todos están incluidos. 
Hojee el libro que ha preparado enseñando los nombres de los 
miembros de la clase en las páginas individuales. Explique que 
“un descubrimiento es algo nuevo que uno aprende que no 
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sabía antes”. Diga a los niños que usted ha escrito unos “descu- 
brimientos” que ha hecho acerca de ellos. Diga por ejemplo, 
“Raquel, antes yo nunca sabía que (lea de la página de ella) a ti 
te gusta ayudar a tu mamá hacer las camas ... Carlos, que tu 
tienes un conejito ... Paulita, que todos en tu familia tienen 
ojos tan bellos”. 

Dé a los niños una oportunidad de añadir descubrimien- 
tos sobre ellos mismos, por ejemplo "Yo descubrí que yo podía 
"o "Yo nunca sabía que me gustaba ... hasta que lo probé”. 

Concluya esta parte de la sesión al señalar que somos dis- 
tintos en algunas cosas y semejantes en otras. Según vamos 
descubriendo más y más acerca de cada uno y acerca de noso- 
tros mismos, nos vamos a amar los unos a los otros más y más. 
“Podemos añadir al libro según vamos conociéndonos mejor. 
Diganme lo que ustedes descubren y yo lo escribiré en el libro. 
Somos importantes el uno para con el otro y mucho más impor- 
tantes para con Dios. Dios sabe cómo nos sentimos cuando es- 
tamos contentos y cuando estamos tristes. Dios tiene cuidado 
de nosotros y nos ama muchísimo. Aún cuando estamos en 
problemas y dificultades Dios se preocupa por nosotros y nos 
quiere ayudar”. Si algún niño quiere compartir una pena escu- 
che con amor y comprensión. 

Cuide de no dar respuestas “de molde”. Oren juntos para 
que Dios ayude a todas las personas envueltas en saber que ha- 
cer. 

15. Momentos de Clausura. Diga a los niños que traten de 
descubrir algo sobre ellos mismos y los miembros de sus fami- 
lias porque va a preguntarles en la próxima sesión lo que han 
descubierto. 


Otras Alternativas 

1. Hagan un collage de la clase. En revistas y catálogos los 
niños pueden encontrar láminas de las cosas por las cuales es- 
tán agradecidos. Las pueden cortar y pegar en un papel grande. 
En letras grandes escriba arriba del papel: “Gracias, Dios”. 

2. Lea este cuento a la clase: “La Oración de Gratitud de 
Jaime” por Lois Kauffman. 

Jaime y Juanito saltaron de la cama y caminaron silencio- 
samente por la casa riéndose a la vez. De momento gritaron, 
“¡Buenos días a todos!” 

Su papá vino a la puerta de la habitación con su dedo so- 
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bre la boca, “SSS”, el susurró. “Mamá está muy enferma con la 
gripe. Tendremos que quedarnos muy callados para que ella 
pueda descansar. Los abuelos no pueden venir porque el tiem- 
po está malo. Vamos a tener que pasar este domingo solos”. 

“Papá”, dijo Jaime con temor, “¿Se va a morir mamá, como 
le pasó a abuela Sara cuando se hallaba enferma?” 

“No, Jaimito, abuela Sara ya estaba muy anciana. Mamá 
sólo tiene la gripe”. 

“Pero la mamá de Luisito Alvarez murió y ella era joven”. 

“Yo sé, pero ella tuvo una enfermedad que los doctores no 
podían curar”, dijo papá. "Deja de preocuparte tanto y vístete”. 

El agarró a la pequeña Susana. “Jaime, ¿puedes calentar 
la leche para Susana, por favor? Voy a necesitar de su ayuda 
hoy niños”, él dijo seriamente. "Yo no soy muy buen “amo de ca- 
sa' o enfermero. ¡Y para colmo, no sé muy bien cambiar pañales 
sucios!” Los muchachos se rieron al ver a papá arrugar la nariz. 

Mientras Jaime esperaba que calentara la leche estaba 
pensando, Y si se muere Mamá, ¿quién nos cuidará? ¿Quién co- 
cinará y lavará la ropa y limpiará la casa? ¿Quién nos va a reco- 
ger y abrazar cuando estamos enfermos o heridos? Sentía una 
cosa fría que le subía de adentro. Nunca antes se había sentido 
tan asustado. Cuando la leche se terminó de calentar, le llevó la 
botella a papá. Luego fue a Su cuarto. Al mirar por la ventana vio 
que el viento soplaba fuerte y que la lluvia ya había comenzado. 
Jaime tembló y se sentía tan mal como el mal tiempo afuera. 
Miró arriba al cielo gris y dijo, "Dios, Mamá está muy enferma. 
No quiero que ella muera. Por favor, ¿la sanarás? Muchas gra- 
cias, Dios”. Después de orar se sentía mejor y salió de su cuarto. 

Vio al papá preparar el desayuno de mamá mientras 
comía. Cuando estaba el desayuno listo su papá se lo llevó a ella. 
Después de desayunar, Jaime y Juanito ayudaron a limpiar la 
mesa. Pero nada les divertía tanto como oir la alegre voz de ma- 
má en la casa. Muchas veces durante el día Jaime se fijaba en el 
mal tiempo. Pero siempre teminaba mirando al cielo. 

Los muchachos jugaban con Susana para que papá pudie- 
se cuidar mejor a mamá. Susana no dejaba nada quieto mien- 
tras gateaba por la sala. Jaime se sentía contento de que ya con- 
taba con suficiente edad para ayudar. 

Algunos días sentía el deseo de decir no cuando su papá le 
pedía hacer algo, pero hoy estaba muy contento de ayudar. 

Cuando llegó la hora de la cena, papá llevó una bandeja de 
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comida al cuarto de mamá. Pero pronto apareció con la bandeja 
otra vez. Estaba sonriendo. "Mamá ya no tiene fiebre. Ella ha 
dormido mucho hoy. Se siente bastante bien como para comer 
con nosotros”. “¡Hurra!” Jaime gritó y dio volteretas por la co- 
cina. Se paró de nuevo y dio palmadas. Entonces se acordó de 
algo. Corrió con prisa hasta llegar a la ventana del cuarto donde 
él había hecho su primera oración por la mañana. 

La tormenta había cesado. Las estrellas titilaban y la luna 
parecía que le sonreía. “Gracias, Dios”, el dijo en voz baja, “Gra- 
cias por ayudar a mamá sentirse mejor”. 

3. Si hay niños en su clase que hablan otros idiomas ade- 
más del castellano, pueden decir “Gracias” en el otro lenguaje 
(O usted puede decirlo: inglés—thank you; Alemán—danke; 
Francés—merci). ¡Dios comprende todos los lenguajes! 


Reflexione Sobre lo Ocurrido; Mire Adelante . 

Para ser auténtica, la gratitud tiene que “venir del cora- 
zón”, esto es, que tiene que ser genuina. Obligar a un niño decir 
las palabras “muchas gracias” (después de insistir con ¿qué de- 
bes decir?) no enseña la gratitud. A uno se le parte el corazón 
cuando ve a un niño contento y alegre ponerse a llorar porque 
un adulto insiste que él o ella diga “gracias” por un regalo, 
cuando su sonrisa ya ha expresado su alegría y gratitud. La 
mejor manera de enseñar gratitud, si es que se puede instruir, 
es por nuestro ejemplo de gratitud sincera a Dios y a las per- 
sonas, especialmente a las personas pequeñas de nuestra clase. 
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PAUTAS PARA DISEÑAR Y EVALUAR 


CURRICULO 
Daniel S. Schipani y Vernelle Yoder 


Introducción: Clarificación de Términos 


El currículo de educación cristiana es el plan y el progra- 
ma por medio del cual se puede llevar a cabo el proceso de en- 
señanza/aprendizaje con que la iglesia implementa y realiza su 
ministerio educativo. Desde el punto de vista de los participan- 
tes en tal proceso, sin embargo, el currículo de la iglesia es el cur- 
rrículo vivo” que incluye a todas las experiencias de aprendizaje 
vinculadas a un plan curricular utilizado bajo la guía de la igle- 
sia y dirigido hacia el logro de sus metas educativas. 

El currículo es primordialmente el planeamiento y la pues- 
ta en ejecución de la tarea educativa. Sólo en un sentido secun- 
dario podemos referirnos propiamente al currículo como mate- 
riales para la lección o como una serie de planes de clase provis- 
tos para determinado uso. Los materiales curriculares son los 
recursos (impresos y otros) empleados dentro de las experien- 
cias (“curriculares”) guiadas, a que hicimos referencia más 
arriba. Tales materiales tienen la función de sugerir actividades 
y planes a través de los cuales la tarea de aprendizaje o el “cu- 
rrículo vivo” pueda manifestarse con vitalidad y sentido de di- 
rección. Por lo tanto, una parte muy importante del proceso de 
planeamiento para el programa educativo de la iglesia es la ca- 
pacidad para evaluar y seleccionar contenido curricular (el al- 
cance del currículo, incluyendo focos de atención específicos, 
secuencia, etc.) y los recursos curriculares necesarios. Estos re- 
cursos incluyen no sólo los estudios bíblicos regulares y otros 
materiales preparados trimestralmente por casas publicadoras 
denominacionales, independientes, o interdenominacionales, 
sino también estudios electivos sobre tópicos diversos tales co- 
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mo justicia y paz, misiones, los impedidos, familia y sexualidad, 
mayordomía, el hambre, el sexismo, etc. 

El currículo debe tener en cuenta y satisfacer las necesida- 
des de las personas de la congregación, tanto en el sentido de 
plan como en el de recursos educativos. Por tal motivo, además 
de la evaluación y la selección de materiales curriculares ya pre- 
parados, los planificadores del programa educativo y otras per- 
sonas interesadas y capacitadas, deben desarrollar destrezas en 
el diseño de currículo. Por esto se entiende el establecimiento 
de un plan detallado a modo de mapa de ruta para el programa 
educativo en términos de principios adecuados para la en- 
señanza y el aprendizaje, proveyéndose guías para los variados 
aspectos del programa y también ayudas pedagógicas. Además, 
se debe seleccionar entre una variedad y diversidad de recursos 
curriculares, aquellos que pueden ser incluídos adecuadamen- 
te en el contexto local. 

Tanto la evaluación del currículo como el diseño del mis- 
mo deben estar debidamente informados por una teoría del cu- 
rrículo bien fundada y articulada, es decir con principios que 
funcionen como guías sólidas y confiables para la práctica edu- 
cativa. Los principios más importantes incluyen categorías 
educativas tales como contexto y personal, propósito, proceso y 
contenido, tiempo y secuencia, y un principio organizador.!' 


Diez Rasgos de un Buen Currículo 


A continuación presentamos una lista de características 
seleccionadas como deseables para el currículo de educación 
cristiana de niños. Las mismas resultan ser, por lo tanto, crite- 
rios a tenerse en cuenta en el diseño del plan curricular, inclu- 
yendo los materiales y recursos correspondientes. También se 
trata de criterios a utilizarse en el análisis y la evaluación de 
curículo, tal como indicaremos en la sección próxima.? 


¡Véase Schipani, Op. cit. capítulo 4. Para ampliar la consideración del cu- 
rrículo en la educación cristiana, pueden consultarse los siguientes libros: H. 
Colson y R. Rigdon, Understanding Your Church's Curriculum (Nashville: 
Broadman, 1981); 1.V. Cully, Planning and Selecting Curriculum for Christian 
Education (Valley Forge: Judson, 1983); D.C. Wyckoff, Theory and Design of 
Christian Education Curriculum (Philadelphia: Westminster, 1961). En caste- 
llano: AE. Saner y A.F. Harper, Explorando la Educatión Cristiana (Kansas 
City: Casa Nazarena de Publicaciones, 1984) segunda parte. 

2En la elaboración de estos criterios y la serie de preguntas que aparecen 
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Un currículo satisfactorio... 

1. Tiene solidez e integridad biblico-teológica. Presenta la 
“sana doctrina” según una base bíblica integral y consistente, y 
a la luz de la tradición y la identidad denominacional (ej. pers- 
pectiva cristológica, énfasis sobre la paz o shalom, bautismo de 
creyentes, ética comunitaria del Reino de Dios, etc.). 

2.Es al mismo tiempo comprensivo y balanceado. Tiene 
en cuenta a toda la personalidad del niño en crecimiento (físico, 
intelectual, afectivo-social, moral-espiritual) en el marco de la 
familia y la sociedad. Apunta al desarrollo armonioso de estilos 
de vida cristianos. 

3. Propone metas y objetivos adecuados. Cada unidad y 
sesión presentan objetivos alcanzables, los cuales son claros y 
concisos, y sirven como directrices para la nutrición y el desa- 
rrollo de la fe del niño. Se utilizan también para la evaluación 
del programa y el proceso de aprendizaje y enseñanza. 

4. El plan educativo para cada nivel o grupo es sistemático 
y de secuencia lógica, coherente y ordenada, de modo que se fa- 
cilita el aprendizaje y la enseñanza. Abarca actividades y temas 
apropiados, comprensibles y prácticos, de suerte que resulta re- 
levante para la vida del alumno (incluyendo actualización y 
contextualización eficaz, y aplicaciones pertinentes e impac- 
tantes). 

5. Es flexible. El contenido del plan curricular es adapta- 
ble a las diferentes situaciones y necesidades como las que sur- 
gen de lo siguiente: el tamaño de los grupos; el origen de sector 
urbano o rural de los maestros y los alumnos; el trasfondo étni- 
co y las clases sociales; los niveles educativos de alumnos y 
maestros; las facilidades y recursos o la relativa carencia de 
ellos, etc. 

6. Facilita la enseñanza de los niños y el crecimiento vo- 
cacional del maestro. El material (guías didácticas, instruc- 
ciones, sugerencias y otros recursos) estimula la creatividad del 
docente. Siendo que muchos maestros no son educadores pro- 
fesionales, es necesario que los materiales disponibles sean de 
fácil utilización para el desarrollo satisfactorio del proceso edu- 
cativo. 





en la sección siguiente, hemos tenido en cuenta las sugerencias de Colson-Rig- 
don y Cully (op. cit) y del Joint Educational Development, Guide to Curriculum 
Choice (Elgin: Brethren Press, 1981). 
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7. Tanto el material para el maestro como para el alum- 
no son atractivos y están elaborados con sólidos criterios pe- 
dagógicos y con materiales de calidad. Se incluye: orientación 
adecuada e instrucciones claras; información e interpretación 
amplias; variedad de métodos para la enseñanza y el aprendiza- 
je sin dejar de lado el estímulo de la iniciativa del maestro; acti- 
vidades de aprendizaje vitales y pertinentes, que invitan al alum- 
no a explorar, reflexionar, y responder activamente, al apro- 
piarse de los valores de un estilo de vida cristiano; sugerencias 
y/o materiales para integrar o ampliar las enseñanzas con la 
cooperación de la familia; actividades evaluativas para que los 
maestros puedan apreciar su labor docente y los alumnos su 
progreso en el aprendizaje y el crecimiento de su fe. 

8. Está al alcance económico de las iglesias. Los materia- 
les didácticos, el equipo a utilizarse y los demás recursos son de 
un costo moderado y de fácil elaboración o adaptación. 

9. Los materiales son accesibles. Se facilita su adquisición 
con suficiente anticipación para la adecuada preparación del 
maestro. 

10. Tanto el plan como los materiales curriculares, estimu- 
lan y están sujetos a evaluación, revisión y mejoramiento, con 
la participación de todas las partes interesadas (alumnos, 
maestros, administradores, diseñadores y escritores, casa pu- 
blicadora). 


Preguntas Claves para Evaluar un Currículo 


En el análisis y la evaluación del currículo se ha de tener 
en cuenta una variedad de criterios, especialmente bíblico-teo- 
lógicos y pedagógicos, como los que acabamos de proponer. Pa- 
ra facilitar esa tarea de sondeo y prueba—sobre todo si de ella 
depende la adopción o el descarte de determinado currículo— 
conviene formularse una serie de interrogantes como los que se 
sugieren a continuación. 


¿En qué medida las metas y los objetivos son 
adecuados? 
1. ¿Cuáles son las metas generales del currículo y cómo se 
vinculan con el propósito y los objetivos del programa 
de educación cristiana congregacional? 
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2. ¿Cómo comparan los objetivos curriculares con los obje- 


tivos establecidos por los maestros? ¿En qué medida se 
asemejan, se complementan o se refuerzan mutuamen- 
te, o difieren o aún confligen entre sí? 


3. ¿Son los objetivos claros, concisos y específicos, de for- 


ma que se facilite la evidencia de su cumplimiento? 


4. ¿En qué medida son realistas o alcanzables los objetivos 


propuestos, y de qué manera se pueden “medir”? 


5. ¿Funcionan los objetivos curriculares como directrices 


confiables para el plan y el proceso de enseñanza 
aprendizaje, y en especial para el cultivo de la fe del 
niño? 


¿En qué medida es el material bíblico y teológico en 
fundamentación, contenido y forma? 


z. 


¿Qué referencias incluye sobre la actividad de Dios en la 
historia y de Jesucristo en particular, y tal como se re- 
gistra en la Escritura? 


. ¿En qué formas se hace evidente la buena nueva de la 


acción de Dios a través de la Escritura, y a través de la 
persona y la obra de Jesucristo? 


. ¿Refleja el material bíblico una comprensión aceptable 


de la interpretación (hermenéutica) bíblica? 


. ¿Es adecuado el contenido bíblico para los alumnos en 


- función de su etapa de desarrollo? ¿Es apropiada la in- 


terpretación bíblica para la edad en que será utilizada 
(no muy simple para los mayorcitos ni muy abstracta 
para los más pequeños)? 


5. ¿Cómo interpreta el material el significado de la vida 


cristiana y cómo relaciona el estilo de vida cristiano con 
el aprendizaje bíblico? 


6. ¿Cómo se ayuda al alumno a reflexionar bíblicamente 


sobre su experiencia (aún a los niños pequeños) y a ac- 
tuar según esa reflexión y comprensión? ¿Se estimula y 
se da oportunidad para practicar acciones que expre- 
sen un estilo de vida cristiano y para reflexionar sobre 
ellas? ¿Cómo? 


7. ¿Qué actividades se sugieren para nutrir la fe de los 


niños y estimular su desarrollo? ¿Cómo relaciona el cu- 
rrículo la dimensión moral-espiritual con la vida en la 
familia, la escuela, la comunidad, y el ambiente? 
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¿En qué medida el currículo afirma a la comunidad de 
fe? 

1. ¿Ayuda al alumno a comprender lo que significa ser par- 
te de la familia de Dios (incluyendo la adoración, la his- 
toria, las creencias y los valores, la estructura, y la mi- 
sión de la iglesia)? | 

2. ¿De qué maneras se atrae y se procura incluir a los 
niños de distintas edades en el seno de la comunidad de 
fe? 

3. ¿Qué oportunidades se proveen o se sugieren para fo- 
mentar la participación activa del niño en la iglesia? 

4. ¿Qué ideas se presentan para cultivar un sentido de ser- 
vicio, y para estimular al alumno en el desarrollo de acti- 
tudes, hábitos, y destrezas para la comunicación y la re- 
solución de conflictos? 

5. ¿Cómo se reconoce la centralidad de la adoración en la 
educación cristiana? ¿En qué formas y medidas se faci- 
lita y se estimula la experiencia de celebración, gratitud 
y reverencia, en respuesta a la UE el poder, y el mis- 
terio de Dios? 

6. ¿Cómo se trata la relación recíproca entre la experiencia 
de adoración y enseñar acerca de la adoración? ¿Cómo 
se tratan los aspectos de enseñanza y aprendizaje de la 
adoración, y cómo se vinculan con la adoración congre- 
gacional? 


¿En qué medida es satisfactorio el contenido del 
material curricular? 

1. ¿De qué formas se da atención a las dimensiones cogni- 
tivas, afectivas y experienciales del aprendizaje, y cómo 
se logra un balance armonioso entre ellas? 

2. ¿En qué maneras se toman en cuenta los niveles de de- 
sarrollo, situaciones de vida, y relaciones interpersona- 
les y otras, del alumno? 

3. ¿Qué atención se brinda a los niños en circunstancias 
particulares (impedimentos, situaciones familiares es- 
peciales, etc.)? 

4. ¿Es el material suficientemente inclusivo? (Ej.: ¿Qué 
sugerencias se dan para la interacción y cooperación 
entre personas de diferente sexo, condición social, étni- 
ca, racial, socio-económica? ¿Qué evidencia hay de que 
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se evitan los estereotipos, las generalizaciones, y la ho- 
mogenización de las personas según moldes comunes y 
típicos?) 

5. ¿Cómo se manejan los temas relacionados con la ten- 
sión y el conflicto social y qué se sugiere o postula frente 
a tales situaciones (ej. pobreza, nacionalismo, militaris- 
mo, injusticia social, derechos humanos, violencia, 
etc.)? 

6. ¿Qué actividades y procesos se utilizan para fomentar la 
participación activa del alumno en su propio aprendi- 
zaje y desarrollo? ¿De qué maneras específicas se esti- 
mula a los niños a formular sus propias preguntas y ex- 
plorar su propia agenda de aprendizaje? 

7. ¿Cómo se procura progresar en el diálogo con Dios, con 
los semejantes, y consigo mismo? ¿Es el material en 
general “dialógico” en estilo y contenido, o tiende a ser 
“cerrado”, sin lugar a las dudas, a nuevos descubri- 
mientos, y a cambios y correcciones en las creencias y 
actitudes? 

8. ¿Qué sugerencias específicas se dan para la práctica del 
estilo de vida cristiano y para el examen o la reflexión 
sobre el comportamiento y las relaciones? 

9. ¿Es el plan curricular sistemático en la presentación del 
contenido (ej. presentaciones cronológicas, temáticas, 
etc.) y en la secuencia que se sugiere para el proceso de 
aprendizaje y enseñanza? Además, ¿es el plan anual, 
semestral, trimestral? ¿Se da lugar para incluir mate- 
riales y contenidos adicionales—énfasis y proyectos es- 
peciales de temporada, días de celebración, eventos in- 
tergeneracionales, etc.? ¿De qué formas o con qué fre- 
cuencia se repiten ciertos temas? (Ej. ¿Se refuerza el 
aprendizaje o se llena un espacio meramenate?) 

10. ¿Es el currículo suficientemente flexible y adaptable a 
la situación particular de la congregación local y a los 
requerimientos y necesidades especiales (ej. tamaño de 
los grupos, nivel educativo y socio-económico, disponi- 
bilidad de recursos materiales, equipo, facilidades, 
etc.)? 
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¿En qué medida resulta apropiado el material del 
maestro? 

1. ¿Se organiza cada unidad y cada sesión de suerte que 
facilita la enseñanza aun en el caso de los maestros no 
profesionales? 

2. ¿Son claras las instrucciones para las actividades a de- 
sarrollar? 

3. ¿Hay material de trasfondo acerca del contenido (bíbli- 
co-teológico especialmente) para enriquecer la informa- 
ción del maestro? ¿Se provee orientación adecuada en 
cuanto a la base de psicología evolutiva y el proceso de 
aprendizaje que el maestro ha de orientar? 

4. ¿Se sugiere una variedad de métodos para la enseñanza 
(con un reconocimiento—explícito o no—de la variedad 
de los modos y estilos de aprendizaje) a la vez que se da 
lugar a la creatividad del maestro? 

5. ¿oe proveen ayudas visuales u otras (ej. láminas, figu- 
ras, mapas, etc.)? ¿Se incluyen sugerencias sobre recur- 
sos adicionales u otras ayudas a conseguir o adaptar? 

6. ¿Se sugieren actividades evaluativas y medios para la 
evaluación (ej. cuestionario, fórmulas para la autorefle- 
xión, etc.) incluyendo el examen de la labor del maestro, 
la marcha del aprendizaje del grupo como tal, y de los 
niños individualmente? 

7. ¿Es el manual del maestro (o su equivalente) lo suficien- 
temente atractivo y práctico, y está elaborado según cri- 
terios pedagógicos sólidos y con materiales adecuados? 


¿En qué medida resulta apropiado el material del 
alumno? 

1. ¿Se trata de cuaderno u hojas sueltas? ¿Otro formato? 
¿Que características tiene y qué ventajas y desventajas 
hay en cada caso? 

2.¿Es el material suficientemente atractivo para los 
niños? ¿Son llamativas y sugerentes las ilustraciones 
en el sentido de los objetivos propuestos y desde el pun- 
to de vista del alumno”? 

3. ¿Atraen el interés del niño el lenguaje y el formato? El ti- 
po de imprenta, ¿facilita la lectura según la edad? 

4. ¿Hay ejercicios y actividades interesantes y al alcance 
del alunno? ¿Están las historias, relatos, etc. al nivel de 
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la Capacidad del niño (o levemente superior para esti- 
mular su desarrollo)? 


5. ¿Hay materiales adicionales para ejercitación o aplica- 


ción? ¿Serán de interés para el niño? ¿Muy fáciles o 
muy difíciles? ¿Enriquecerán la comprensión de la lec- 
ción? ¿Cómo? 


6. ¿Hay sugerencias y/o materiales para llevar a casa? 


¿Cómo pueden facilitar un dialogo intergeneracional o 
la cooperación de los padres? ¿Reforzarán o ampliarán 


lo aprendido en la escuela de la iglesia? ¿Cómo? ¿Pue- 


den estas sugerencias o materiales servir de ayuda para 
los que han estado ausentes? ¿Y para el contacto del 
maestro con la familia del niño? 


¿En qué medida se facilita la utilización de este 
currículo? 


pl 


¿Está el material al alcance económico de la congrega- 
ción? ¿Se justifica la inversión correspondiente a la luz 
de la situación local? 


«¿son los materiales curriculares de fácil elaboración o 


adquisición (recursos varios tales como material di- 
dáctico y equipo según las sugerencias del currículo)? 


. ¿Es posible conseguir estos materiales en forma regular 


y con la anticipación suficiente para la adecuada prepa- 
ración del maestro”? 


. ¿De qué formas y con cuánta frecuencia debe evaluarse 


este currículo? ¿Quiénes participarán en la evaluación 
y en las decisiones correspondientes a revisión, mejora- 
miento, utilización parcial o descarte”? 


. ¿Cómo puede asegurarse que la utilización del currículo 


esté siempre al servicio del ministerio educativo de la 
iglesia? 
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CONCLUSION 
Daniel S. Schipani 


En el Prefacio indicamos que este libro se ofrece como una 
contribución al ministerio de la educación cristiana de niños 
en medio de la comunidad de fe. Hemos prestado atención espe- 
cial a las prioridades de la enseñanza y el currículo con una do- 
ble perspectiva: compromiso con el pueblo hispanoamericano y 
fidelidad al Evangelio del Reino de Dios. Procuramos reflejar en 
estas páginas la convicción de que el ministerio educativo re- 
quiere una integración adecuada de fundamentos teóricos y 
principios para la práctica. Además, en todo momento tuvimos 
en mente a una variedad de compañeros de labor, especialmen- 
te los pastores, maestros, y diseñadores de currículo. A pesar de 
que el esfuerzo que generó este proyecto se asocia con una tra- 
dición cristiana particular—anabautista/menonita—es obvio 
que hemos incorporado diversas contribuciones provenientes 
de otras fuentes, con una proyección ecuménica. Esperamos 
que este libro sea útil, de una u otra forma, para cualquier co- 
munidad de fe que comparta el triple propósito con que noso- 
tros hemos trabajado: orientar el ministerio educativo con los 
niños; suplementar los recursos actuales para la enseñanza; y 
discernir pautas para la evaluación y el diseño de currículo (en 
el sentido de plan y materiales educativos). A modo de recapitu- 
lación sintética, en los próximos dos párrafos señalaremos los 
puntos principales del libro. 

En primer termino, hemos destacado el valor de una ade- 
cuada fundamentación para el ministerio educativo con nues- 
tros niños. Ese basamento emana primordialmente de la histo- 
ria, la vida y la misión de la iglesia misma, y en especial de su 
compromiso con la Palabra y el Espíritu de Dios. Por eso co- 
menzamos enfatizando la centralidad de la educación en medio 
de la comunidad de fe, a partir de la naturaleza de la iglesia. El 
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ministerio docente con los niños, en consecuencia, no puede 
verse sino en ese marco mucho más amplio en el que los progra- 
mas y eventos educativos como la escuela dominical o la escuela 
bíblica de verano son sólo una parte del todo. De hecho, a 
menos que se tenga en cuenta la totalidad del ministerio para la 
familia y la iglesia, en forma comprensiva, integrada, y bien fun- 
damentada, ningún aspecto del mismo será plenamente satis- 
factorio. Por eso propusimos encuadrar la tarea dentro del mar- 
co mayor de la adoración, el discipulado, y la misión, y a tono 
con el ideal de formación y transformación en visión, virtud, y 
vocación cristiana (Introducción). Con tal convicción reexa- 
miniamos brevemente ciertas basesbíblico-teológicas, destacan- 
do la posición privilegiada del niño en el Reino de Dios y—por 
ende—en el ministerio educativo de la iglesia (Capítulo 2). Esta- 
blecimos que esto debe verse en el escenario concreto (socio- 
político, económico, étnico-cultural, y religioso) de Hispanoa- 
mérica. En otras palabras, nuestro ministerio ocurre en mediio 
de la opresión y el sufrimiento, el rico potencial natural y hu- 
mano, y las esperanzas, angustias y sueños de nuestros pueblos 
(Capítulo 1). Junto al respeto por las particularidades regiona- 
les y locales, reconocemos también los fundamentos psico-pe- 
dagógicos para nuestra labor, los cuales nos ayudan a compren- 
der los procesos de desarrollo de la personalidad del niño en va- 
rias facetas—física, intelectual, moral, afectivo-social, espiri- 
tual—asi como la dinámica del aprendizaje y la enseñanza 
(Capítulo 3). 

En segundo lugar, puntualizamos una variedad de princi- 
pios—“guías confiables” para la acción o la práctica—en rela- 
ción directa e indirecta con aquellos y otros fundamentos. Co- 
menzamos destacando el lugar y el rol del maestro cristiano, di- 
versas Características y formas del aprendizaje en el niño, y me- 
dios para facilitarlo así como diversas técnicas y recursos di- 
dácticos (Capítulo 4). De allí pasamos al tema de las guías para 
la enseñanza en el sentido de la estrategia y la conducción del 
proceso educativo. Así nos referimos a la dinámica y la secuen- 
cia del plan para la sesión de clase (Capítulo 5). Por último, esta- 
blecimos una serie de criterios necesarios—bíblico-teológicos, 
educativos, administrativos, económicos, y otros—para el cu- 
rrículo. Tales pautas curriculares sirven tanto para la evalua- 
ción como para el diseño de planes y materiales para el aprendi- 
zaje y la enseñanza (Capítulo 6). 
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Hay una variedad de ocasiones en que el material aquí 
presentado podría ser pertinente, tales como los talleres y 
seminarios para maestros, la planificación del programa de 
educación cristiana de niños, y la capacitación y orientación de 
diseñadores de material curricular. Quiera Dios, quien da la vi- 
da, los dones, y el crecimiento, bendecir este ministerio a favor 
de los pequeños ciudadanos de su Reino. 
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